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    ¿Será el PLAN A el suyo?


    ¿Quizás los amores platónicos son solo eso, platónicos?


    Laura, instigada por su amiga Abril, decide que es el momento de avanzar en su vida y buscar a aquella persona que la llene.


    Lucas es su PLAN A, su amor de siempre.


    Pero... ¿Será correspondida? O… ¿Habrá que pensar en planes alternativos?


    Si quieres conocer con qué PLAN acaba Laura, si es que hay alguno, en PELIGRO ¿¿PLAN A??... Lo sabrás.


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 1


    —Me encanta veros así de bien, pero reconocer que es un tanto pastoso. Algunas estamos a pan y agua hace bastante tiempo y empezar así el día, es bastante frustrante —gruñó Laura mientras miraba burlona a sus amigos.


    Estos desde hacía unas semanas, se habían emparejado, ¡por fin! y no se separaban más que lo necesario. No vivían juntos, pero como si lo hicieran. Excepto la noche en que se reunían las chicas por un lado y los amigos por otro, el resto de la semana estaban los dos en casa de uno de ellos.


    —Pues…, a eso hay que ponerle solución —sonrió pícara Abril.


    —¡Miedo me das! —puso Noah, en broma, cara de susto.


    —Tú sabes también como yo, que Laura necesita desmelenarse un poco, desde que la conozco, no he visto que se haya enrollado con ningún tío y eso no es bueno.


    —Lo que tú digas, pero no creo que me guste la solución al problema…, que seguro le buscas.


    —¿Por queeeé? Dudas de mis métodos o... ¿quizás no te fíes de ellos?


    —¡Oyeeee! Sigo aquí, ¿sabéis? —se interpuso Laura entre aquellos dos que se estaban divirtiendo a su costa.


    —Perdona, llevas razón, creo que deberías opinar, al fin y al cabo, se trata de tu revolcón —se rio Abril.


    —Pero que graciosa es mi amiga, lo dice como si eso fuera tan fácil.


    —La verdad, es que los tíos somos fáciles y más si pones a una chica como tú delante de cualquier espécimen masculino.


    —Pues yo no lo veo tan sencillo, tipos con ganas de fiesta hay muchos, pero que valgan la pena y que aún no estén pillados creo que no queda ni uno —dijo Laura con cara de pena y resignación.


    —Sí no los buscas, desde luego no los vas a encontrar, pero seguro que hay, lo único que tú no estás demasiado receptiva. Mira yo, lo tuve delante y casi lo pierdo.


    —No compares, vosotros estabais hechos el uno para el otro, se veía desde el principio, la que estabas ciega eras tú.


    —Tienes a mis amigos, por ejemplo. Todos valen la pena, no creo que estén tan mal.


    —¡Eso, eso! Mira ahí, por ejemplo —se rio sin poderlo evitar Abril.


    —¡Ja! Como amigos, genial, pero son unos casanovas. Para otras esos valdrán, pero son también amigos míos y no me voy a acostar con un amigo.


    —Para solo una noche un amigo no vale, pero quizás para algo más, alguno puede interesarte —dejó caer con doble intención Abril.


    —Ellos a mí no me ven como una chica y menos como su chica, solo me ven como una hermana.


    —¿Segura...? Y tú… ¿los ves a todos como hermanos? —se lanzaron las dos miraditas cómplices.


    —Creo que ahora el que me he perdido del todo soy yo. No sé por qué me meto en cosas de mujeres, nunca aprenderé. Vamos a trabajar que me temo que en estos asuntos es mejor que sigáis hablando vosotras en otro momento sin mí.


    Los tres se levantaron y mientras Noah se dirigió a pagar los desayunos Laura se acercó a su amiga y le cuchicheó.


    —Sé por donde vas y olvídalo, nunca habrá nada entre nosotros, ya lo tengo más que superado, no soy su tipo, sino ya habría pasado algo después de tantos años.


    —Ya sabes que yo no pienso así, pero si te empeñas —le sonrió.


    —¡Uffff! Que cabezona eres.


    Transcurrió la mañana como de costumbre, sin parar de trabajar, en un ambiente cordial y agradable. Noah tenía una comida con unos futuros clientes y se marchó un poco antes de la hora de salida. Al ser verano tenían jornada intensiva por lo que no volvía por la tarde y quedó con Abril para llamarla cuando terminara. En ocasiones, esas comidas, se hacían interminables.


    No había parado de dar vueltas a esa cabecita suya, no quería ver a una de sus amigas de esa forma. Sabía que estaba enamorada desde años atrás de Lucas, un amigo de Noah y ahora de ella también y estaba convencida de que él sentía algo por ella, pero ninguno se daba por enterado. Tenía que conseguir que esos dos espabilaran, que fueran tan felices como ella y Noah lo eran. Se lo debía. Gracias a sus estratagemas con sus otras dos amigas, ellos estaban juntos, y Abril estaba decidida, a por lo menos, intentarlo. Luego ya se vería. Fue hacía el despacho de Laura que estaba entreabierto y asomó la cabeza.


    —¿Puedo...?


    —Claro, pasa, estoy recogiendo.


    —Estaba pensando, que sí te apetece, podíamos cambiarnos e irnos a tomar alguna tapa a la playa y después a ligar bronce un ratito, si te viene bien.


    —Siiiii, la verdad me apetece un montón, otros años en esta época ya estaba algo más morenita, tenemos que aprovechar. La suerte de vivir en una zona de playa muchos la quisieran.


    —Pues..., no perdamos tiempo, cuando acabe, como tú casa me pilla de paso, te recojo y vamos en un coche.


    —Perfecto, ¡qué ganitas!


    Al poco estaba Abril recogiéndola y camino de la zona de restauración del paseo marítimo. Se sentaron en una terraza con vistas a la playa. Estaba acondicionada con velas que les protegían del sol y unos ventiladores que vaporizaban agua y resultaban muy agradables en estos días tan calurosos.


    —¿Estás preparada para oír mí plan?


    —¿Tengo qué prepararme?


    —Jajajaja, es una forma de hablar. De hecho, no es ningún plan, es más bien un experimento, una prueba o como quieras llamarlo.


    Laura iba a responder cuando llegó un chico, bastante mono, con una sonrisa de oreja a oreja que quitaba el sentido y un cuerpo escultural ataviado con una camiseta ajustada, pero no en exceso y unas bermudas que dejaban ver unas piernas bronceadas y atléticas, a preguntarles que iban a tomar.


    Las dos amigas le devolvieron la sonrisa y con una coquetería natural le pidieron consejo de las tapas que tomarse.


    Este, encantado, les ofreció una gran variedad entre las que ellas escogieron junto con unas cañas bien frescas.


    Cuando se fue dirección al interior del local a pasar la comanda, las dos seguían mudas, siguiéndolo con la mirada y la boca abierta.


    —¡Dios! ¡Cómo está! ¡Qué me lo sirvan!


    —¡Oyeee! La sin pareja y desesperada soy yo, no creo que a Noah le hiciera mucha gracia ver tú expresión ahora mismo.


    —Solo he apreciado algo obvio, y te aseguro que yo bien servida estoy y mucho —se rio y se puso colorada solo de pensar el polvo en la ducha de esa mañana antes de ir a trabajar—, además ese no tiene nada que Noah no tenga, pero siempre da gusto deleitarse la vista.


    —Jajajaja y tanto. En mi caso no me importaría comenzar a quitarme telarañas con ese guapearas de bonita sonrisa.


    —¡De eso nada! Primero hay que hacer la prueba, si no funciona, entonces el plan B será tipos como este.


    —Pues entonces cuéntame rápido el plan A por si directamente me lo salto y paso al siguiente —se volvió a reír mientras veía como el muchacho servía otras mesas sin quitarles la vista de encima.


    —Vamos a quedar de nuevo todo el grupo, le diré a Noah que llame a los chicos y yo llamo a Natalia y Ana.


    —¿Y…? Eso ya lo hemos hecho y nunca ha pasado nada, a lo sumo me ha protegido y separado de algún moscón, pero más como un puñetero hermano mayor que se preocupa, que otra cosa.


    —Sí, pero esta vez tú sabes a lo que vas, a por él, a provocarle, a desplegar tus encantos. En las otras ocasiones te has mantenido en la postura de amiga, o hermana, en esta salida coquetearas con Lucas como lo que eres, una mujer muy guapa, con un cuerpo precioso y muy inteligente.


    —Gracias por los cumplidos, pero con él, no sé si sabré, estoy tan acostumbrada al otro rol.


    —Pues, haces un esfuerzo y sacas tus sentimientos reales.


    —Seguro que sale corriendo en otra dirección o ni se percata, los hombres son así.


    —Esa es la prueba. Si Lucas, aun poniéndoselo en bandeja, no muestra ningún interés, cosa que dudo, entonces a olvidarlo y buscar a tíos como el quesito que te tiene fichada desde que hemos llegado.


    —Vale, no creo que funcione, pero si así te quedas tranquila y compruebas por ti misma que lo nuestro no es posible.


    —Si no reacciona, entonces serás tú la que lo tengas que hacer y pasar página y buscar a alguien. No puedes seguir esperando.


    Acabaron de comer y tomar café y cuando el chico les llevó la cuenta, Abril decidió que ese sería un buen sitio para cenar el viernes.


    —Perdona…, me podrías dar una tarjeta, el viernes tenemos una cena un grupo de amigos y nos gustaría que fuera aquí, pero no sé con certeza los que vendremos.


    Laura miraba a su amiga alucinada, a punto de soltar una carcajada.


    —Por supuesto, enseguida os la traigo. Por cierto, me llamo Fran, cualquier cosa, preguntar por mí, estaré encantado de atenderos.


    —Muchísimas gracias, yo soy Abril y mi amiga se llama Laura. Mañana mismo una de las dos te confirmamos los que somos.


    Mientras fue a por la tarjeta, Laura se acercó a su amiga para no ser oída por el chico.


    —¿Y eso? ¿Qué estás tramando?


    —Nada, solo he pensado que es bueno que Lucas vea que hay muchos peces en el mar y de muy buena calidad y que no es bueno relajarse.


    —¡Eres una bruja! Esta faceta tuya no la conocía, me has sorprendido —rio.


    —Yo prefiero llamarme casamentera, bruja me suena un poco fuerte, aunque por una amiga si es necesario empiezo a preparar pócimas y a hacer conjuros.


    Siguieron charlando de sus planes en la playa mientras descansaban, tomaban el sol y se bañaban hasta que llamó Noah para decir que había acabado la reunión.


    Quedó en acercarse para pasar el resto de la tarde con ellas. Lucas lo acompañaba, ya que estaban juntos y les apetecía darse un baño.


    —¡Perfecto!


    —¿Qué pasa?


    —Pues pasa, que dentro de un momento se van a presentar aquí nuestros dos adonis y les podemos comentar lo del viernes y empezar a preparar el terreno.


    ❤️❤️❤️❤️❤️❤️❤️


    Camino de la playa los dos amigos iban charlando, al principio sobre el trabajo y lo buena perspectiva que tenía el trato que acababan de firmar, pero conforme se iban acercando Noah quiso sacar el tema de Laura para observar la reacción de Lucas. Él sospechaba que a su amigo le atraía y no poco.


    —Hoy mis dos chicas me han vuelto la cabeza loca, Dios sabe lo que estarán tramando —viendo que su amigo centraba especial atención en su comentario siguió contándole—. Abril está decidida en buscarle pareja, o por lo menos algún que otro rollo a Laura.


    —Y.... ¿Laura está de acuerdo?


    —Parece que sí, por lo menos, hasta donde yo me he querido enterar. No ponía demasiada oposición. Quizás lleve razón y le hace falta activar un poco su vida. Es joven, está muy bien y es genial, no creo que lo tenga muy difícil si se lo propone.


    —Supongo que no —contestó serio y cortante.


    —Mira allí están, la verdad es que son perfectas, y no lo digo porque una sea mi pareja y la otra mi mejor amiga, cualquier tipo con dos dedos de frente estaría encantado.


    Lucas no dijo nada, se limitó a observarla bajo la atenta mirada de su amigo que sonreía para sus adentros.


    —¿Qué tal están mis chicas?


    Estás sé giraron al oírlo y se levantaron a saludarlos.


    —Genial como puedes ver, pero ahora mejor todavía —se pegó a su pareja y colgándose de su cuello le dio un beso largo y apasionado.


    —Así están todo el día, es horrible —Laura dijo poniendo cara de resignación mirando a Lucas.


    Ambos se separaron y riéndose Abril le contestó.


    —Si mi plan sale bien, dentro de poco serás tú la que estarás así de empalagosa.


    —Jajajaja, cómo no sea con el planazo B, creo que lo llevo claro.


    A Lucas se le revolvió el estómago, pero no dijo nada, intentó no darse por enterado de lo que hablaban.


    Pasaron la tarde en la playa, divirtiéndose, bañándose, bronceándose, hasta que el sol fue bajando y perdiéndose por el horizonte y decidieron volver ya a sus casas.


    —Yo llevo coche, ¿vosotros cómo habéis venido?


    —Perfecto, a mí me ha traído Lucas, entonces me vuelvo contigo y a Laura si quiere le acercamos.


    —No os preocupéis, la llevo yo que vivo cerca.


    —A mí como queráis, pero alguien me tiene que acercar, a esta hora no me apetece volver andando.


    Se despidieron y se dirigieron a los coches.


    Laura y Lucas caminaban en silencio, cada uno inmerso en sus pensamientos hasta que cuando entraron en el coche, sin poder aguantar más la curiosidad soltó la pregunta que le estaba carcomiendo por dentro, quería tantear a su amiga.


    —¿De qué plan hablaba Abril? Antes al oírla me he perdido, no la he entendido.


    —Jajajaja, de nada. Chorradas. Cosas de mujeres. No tiene importancia.


    —Pues…, para no tener importancia, parecía que lo decía muy en serio —comentó molesto.


    —De verdad son tonterías, está empeñada en buscarme pareja, están ellos tan felices, que piensa que todos podemos conseguir lo mismo que tienen.


    —Y.…, ¿tú que piensas? ¿Estás de acuerdo con entrar en el juego? —preguntó mientras apretaba con fuerza el volante.


    —¿Por qué no? No pierdo nada. Sinceramente, no creo que consiga su propósito, pero quien sabe....


    —¡De verdad! Te creía una mujer más sensata, nunca pensé que estuvieras tan desesperada —soltó enfadado, sin dejar de mirar la carretera.


    —Jajajaja, no es desesperación, es más bien avanzar. Según su plan, si no consigo al hombre que quiero, debo dejarme llevar y disfrutar hasta que aparezca el adecuado. Realmente, llevo demasiado tiempo.... —se calló de golpe antes de meter la pata, cosa que Lucas interpretó equivocadamente.


    —¡No es necesario tirarte a todo aquel que lleve pantalones para ser feliz! —le recriminó.


    Laura estaba perpleja por lo que oía, él, precisamente él, el que cada semana llevaba a una a su cama, el que era raro que volviese solo después de irse de fiesta, tenía la cara dura de juzgarla, ¡qué se había creído!


    —Mira, te voy a decir algo para que te quede clarito. Tú no eres quien para decirme como tengo que vivir mi vida, solo eres un amigo al que además yo he respetado y al que nunca, creo que nunca, le he dicho como tiene que vivir su vida, así que, si no te importa, me gustaría que de ahora en adelante guardes tus prejuicios machistas para ti.


    Justo en ese instante llegaron a la puerta del edificio de Laura. Salió y antes de cerrar la puerta del coche, lo miró muy seria y sin poderse contener le dio la última estocada.


    —Espero, que por lo menos, las chicas con las que te acuestas sepan el tipo de espécimen que eres y no se hagan ilusiones contigo, porque ya veo que piensas de las mujeres que se comportan como tú —dicho esto, pegó un portazo y se dirigió a su casa con un cabreo monumental.
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    CAPÍTULO 2


    

    

    

    E ntró en casa hecha una furia, tiró la capaza en la que llevaba las cosas de la playa de cualquier forma en el suelo del recibidor, dejó las llaves sobre el descansa bolsillos del mueble de la entrada y se dirigió blasfemando y refunfuñando a la ducha. Le hacía mucha falta enfriar su cabeza, estaba que le salían chispas.


    

    Después de dejar correr el agua por su cuerpo durante un buen rato y viendo que no estaba surtiendo el efecto esperado decidió salirse. Necesitaba desahogarse con alguien. Sacar su frustración. No sabía si llamar a Noah, aunque era su mejor amigo, era hombre y no sabía si la comprendería, eso sin tener en cuenta que además era amigo de Lucas y no soportaría que se pusiera del lado de él.


    

    Lo mejor sería llamar a Abril, al fin y al cabo, por su idea, ella estaba ahora como estaba, por pensar que su amiga quizás veía algo que ella no había visto.


    

    Buscó su móvil y apretó el botón de llamada, enseguida Abril contestó.


    

    —¡Dime! ¿Qué tal? ¿Has empezado a desplegar tus armas de seducción?


    

    —¡Armas...! ¡Armas...! ¡Gracias que no llevaba ninguna, si no, no sé lo que hubiera pasado! —gritaba.


    

    — Frenaaa, frenaaa, respira y cuenta que ha ocurrido.


    

    —Yo te voy a decir lo que ha ocurrido, que no sé cómo me he podido enamorar de un capullo como ese y que ya puedes pasar al PLAN B, porque la aquí presente ya no quiere saber nada del PLAN A.


    

    —Jajajaja, no me lo puedo creer, la dulce Laura se ha transformado. ¿Tan malo ha sido?


    

    Laura le contó con pelos y detalles la conversación que habían tenido en el coche, mientras que Abril la escuchaba y la dejaba desahogarse, aunque sin poder evitar de vez en cuando soltar una carcajada cuando su amiga apuntillaba la historia con alguna palabrota o insulto. Cuando por fin terminó, parecía algo más relajada.


    

    —¡Me encanta! ¡Es perfecto!


    

    —¿Cómo...? ¿Tú has escuchado algo de lo que te he contado? —le grito.


    

    —Pues claro, lo he escuchado y entendido, el PLAN A está funcionando.


    

    —Ahora la que no te entiende soy yo, o quizás, no me he expresado bien.


    

    —Estoy segura, nuestro amigo tiene un ataque de celos, no sabe que es él, el PLAN A y piensa que quieres buscar a otros tíos y le ha entrado el pánico, jajaja, ¡me encanta!


    

    —Pero…, si se ha comportado como un machista troglodita.


    

    —Normal, hasta ahora él tonteaba con quien quería y a ti te tenía siempre, pero ahora puede perderte y eso ya no está tan bien.


    

    —Si tú lo dices…, yo no lo veo así.


    

    —El plan sigue su curso, lo único que viendo lo que él piensa, yo le haría una modificación. Primero tontea con algún otro y cuando él te reclame, que seguro que lo hará, provócalo para que se moje.


    

    —Tienes demasiada fe. No creo que me reclame, cosa que además sería ilógico porque él no tiene derecho sobre mí y aunque eso pasara, dudo mucho que se mojara y se arriesgara a perder su tan querida libertad.


    

    —Pues entonces estaría todo hecho y tendrías que empezar con el PLAN B.


    

    Después de un rato comentando los pasos a seguir el viernes, ya con la cabeza algo más fría colgaron y se despidieron hasta el día siguiente a la hora del desayuno, que como venía siendo costumbre siempre compartían los tres, Noah, Abril y Laura y en ocasiones, cuando tenía algunos asuntos que resolver, también aparecía Lucas, algo que a Laura le alegraba el día.


    

    Se quedó un rato mirando a su alrededor, tenía un trabajo que le encantaba rodeada de amigos, una casa muy bonita, como ella siempre había deseado, pero, le faltaba lo importante, la persona con la que compartirla.


    

    Hasta no hace mucho con lo que tenía le era suficiente, no necesitaba pareja estable y se había dejado llevar y conformado por el amor platónico que sentía por Lucas y que sabía no era correspondido, pero estaba llegando el momento de tener más, ahora ya no le parecía bastante.


    

    Su reloj biológico, quizás porque ya no estaba tan lejos de la treintena, le estaba pidiendo cambios y estabilidad en el plano amoroso, no solo ligues de una noche.


    

    Pensándolo bien, no era tan mala idea lo planeado por Abril, si Lucas no movía ficha, tendría que olvidarse y pasar al PLAN B, pero no valdría cualquiera, no, no estaba dispuesta a compartir su vida con alguien que no le llenara, tendría que encontrar el hombre perfecto, su hombre.


    

    Mientras seguía dándole vueltas a estas ideas cogió de la nevera una limonada fresca y salió a la zona que más le gustaba de su casa, la terraza.


    

    Cuando fue a verla para comprarla, al principio, no estaba muy segura. Era una casa antigua de tres plantas sin ascensor. Al entrar en ella y ver lo espaciosa que era y las posibilidades que tenía fue sopesando los pros y los contras, pero al salir a esa maravillosa terraza, tan amplia, con esas vistas al puerto y al paseo, aunque estaba totalmente destartalada, ya se imaginó lo maravilloso que sería decorarla y hacerla su hogar.


    

    Se dejó caer en una de las tumbonas que tenía y se relajó mirando al mar.


    

    

    ❤️❤️❤️❤️❤️❤️❤️


    

    

    Esa mañana, como muchas otras, había quedado temprano con Noah para correr por la playa. Siempre que el trabajo y el tiempo se lo permitían les encantaba salir a hacer algo de deporte. Normalmente en esos casos después se iban a desayunar con las chicas algo que le animaba a comenzar el día, pero hoy era diferente.


    

    No había descansado demasiado después de la bronca con Laura. No era normal entre ellos enfadarse, pero en esta ocasión, tenía que reconocer, que había sido por su culpa. No tenía ningún derecho sobre ella, y menos para tratarle como lo había hecho, pero no sabía por qué, cuando la oyó hablar tan alegremente del plan que habían ingeniado las dos amiguitas, se le encendió la sangre y no pudo contenerse.


    

    Con pocas ganas se puso la ropa de deporte, cogió el coche y se dirigió camino del paseo marítimo, allí es donde siempre se juntaban.


    

    Su amigo le estaba esperando, estaba observando el horizonte, viendo como levantaba el sol.


    

    Al oírlo llegar se giró y sonrió de medio lado con un gesto de burla.


    

    —¡Menuda cara llevas! ¿Alguien parece que no ha dormido muy bien? Creo que a tú edad te están pasando factura las noches de fiesta y madrugar —dijo riéndose del amigo.


    

    La noche anterior había oído hablar a Abril con Laura, y suponía lo que había pasado, aunque prefirió no preguntar, no quería estar en medio de sus dos amigos, pero al verlo en esas guisas, le dio lástima, igual necesitaba un amigo con el que desahogarse y Lucas siempre había estado ahí para él.


    

    —Precisamente, esto me pasa por no haber salido ayer —contestó con tono de mosqueo—. Si lo hubiera hecho, si hubiera estado con alguna de mis amigas, lo más probable, hoy estaría de mejor humor y más relajado.


    

    —Jajajaja, eres único cuando estás de mala leche. Entonces…, ¿se puede saber por qué estás así?


    

    —Por tú amiguita Laura.


    

    —Creía que era amiga tuya también —le sonrió.


    

    —Tú lo has dicho, lo era. Después de la bronca de ayer y las tonterías que le dije, igual va a reconsiderar lo de nuestra amistad.


    

    —Jajajaja, no creo que fuese para tanto, conoces tan bien como yo a Laura, y es un encanto, no puede estar enfadada con nadie ni dos minutos y menos contigo.


    

    —Yo te digo, que se cabreó y bastante, además con razón, me comporté como un idiota.


    

    Lucas le contó a su amigo la discusión, evitando, por supuesto, la explicación de porque se había puesto así, algo que ni él exactamente entendía. Eran amigos, conectaban muy bien, sentían cierta atracción física entre ellos, algo que en una ocasión que iban algo bebidos y se les fue de la mano, comprobaron, pero ambos sabían que cada uno tenía su vida y sus rollos, que no era bueno mezclar la amistad con otro tipo de relación o lo estropearían, ninguno quería una pareja estable, o por lo menos él no.


    

    —¿Ves? La cosa está jodida.


    

    —La verdad es que bastante. De la forma que se lo dijiste, le debió sentar fatal, la llamaste prácticamente puta, y eso a una amiga no se le dice y menos a alguien que sabes que siempre ha elegido muy bien con quien se acostaba.


    

    Habían ido corriendo mientras hablaban hasta que llegaron de vuelta a los coches. Se pararon y Lucas miró a su amigo con cara de perrito abandonado.


    

    —¿Ahora qué hago? No quiero perderla. Es mi mejor amiga. ¡Joder!


    

    —Es sencillo, haz la misma rutina que siempre. Vente a desayunar, allí estarán las dos, actúa como si nada, pero en el momento puedas, pídele perdón por tus palabras. Ella no es nada rencorosa y estoy seguro de que tampoco estará muy enfadada contigo, te adora.


    

    —Está bien, me ducho y me acerco. No sé si será buena idea, pero algo hay que hacer.


    

    

    ❤️❤️❤️❤️❤️❤️❤️


    

    

    —¡Hola cariño! ¿Estás más tranquila hoy? —Abril preguntaba mientras se acercaba a la mesa donde estaba sentada su amiga y le daba los dos besos de rigor.


    

    —Sí, mucho mejor, por lo menos no echo chispas. No se me ha pasado del todo y espero no verlo por lo menos hasta la cena de mañana, pero creo que ahora solo estoy algo dolida por el comportamiento tan cretino que tuvo y decepcionada por la forma en la que me juzgó, pero ya no enfadada. He pensado, que quizás hasta sea bueno, lo he bajado del pedestal. Lo veía demasiado perfecto. Ufff, bueno…, cambiemos de tema, no estropeemos esta bonita mañana.


    

    —¡Lo último! Y ya te prometo que nos olvidamos. Lo de juzgarte y su comportamiento, estoy más que segura que fueron celos y lo de idolatrarlo, pues…, como te lo diría, no nos engañemos, es bastante ideal, sobre todo para el panorama que hay, pero es humano, y tiene sus defectos y su carácter, como el de todos, no es perfecto. Y ya para cambiar de tema, pero no demasiado —le sonrió con picardía— he pensado que lo mejor es que tú llames al restaurante y encargues la mesa, así, hablas con el guaperas de Fran.


    

    —Pero…, ¡qué morro! Menuda lianta estás hecha.


    

    —Jajajaja, solo preparo el terreno, echamos migajas por si falla el PLAN A.


    

    —Está bien, cuando subamos lo llamo. ¡Mierda!


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Acabo de ver cruzar a Noah y Lucas, vienen para aquí, ¡menos mal que necesitaba un respiro! ¡Qué putada!


    

    —Finge indiferencia, como si no pasara nada, ¡qué le den!


    

    —No sé si podré.


    

    Al instante entraron los dos, Noah con la sonrisa de siempre y Lucas algo descompuesto y más serio de lo que era habitual en él. Pidieron en la barra y se acercaron a la mesa donde estaban ellas.


    

    —Deberíais veniros alguna vez con nosotros a correr, sienta de maravilla por la mañana, te pone las pilas —comentó mientras le daba un beso prolongado a su novia en la boca y luego dos a su amiga.


    

    —No gracias, yo necesito relajarme cuando salgo de trabajar, necesito desconectarme de mi jefe para llegar a casa relajada a ver a mi novio —Abril le guiñó el ojo al tiempo que Lucas se acercaba a darle dos besos.


    

    Laura no sabía muy bien cómo reaccionar y después de un par de segundos tensos, mirándose, intentando cambiar su cara para que pareciera relajada, él, forzando también una situación que hasta ese momento había sido natural, se acercó con cierto recelo y le dio dos besos, los que ella aceptó, pero no devolvió, algo nada propio en ella.


    

    Estuvieron hablando de todo un poco, como era habitual, pero esta vez, los dos procuraban no cruzar palabra, intentaban no dirigirse el uno al otro, lo que provocaba bastante tensión en el ambiente.


    

    Laura no podía seguir más con esa falsa, desde que lo había vuelto a ver, a pesar de que durante la noche había llegado a la conclusión que no era para tanto, una vez delante de él, se había vuelto a mosquear.


    

    —Chicos, es un placer como siempre, pero la aquí presente tiene mucho trabajo y creo que va siendo hora de que me suba a empezar.


    

    —Abril y yo nos quedamos, tengo que comentarle una idea que he tenido y así aprovecho y me tomo otro café, enseguida vamos.


    

    —Muy bien como queráis —se rio un poco fingida—, tú eres el jefe. ¡Hasta ahora! No tardar que no es justo que sea yo la única del equipo que trabaja.


    

    —Espera, te acompaño, tengo que coger unos papeles. Noah, por irte el último, invitas —se giró y salió detrás de Laura que, aunque lo había oído prefirió no darse por enterada.


    

    —¿Qué tienes que comentarme de trabajo aquí? —rio al ver lo poco sutil y lo descarado que había sido.


    

    —Pensé, que era buena idea dejarlos un poco solos, los veo algo mosqueados —sonrió inocentemente como si fuera un crío que le habían pillado haciendo una trastada.


    

    —Jajajaja, ¿solo algo? Esta vez tú amigo creo que se ha pasado bastante.
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    CAPÍTULO 3


    

    

    

    —Pero…, que prisas por empezar a trabajar. No esperas ni a los amigos —comentó irónicamente cuando la alcanzó, ya a las puertas del ascensor, intentando provocarla para que reaccionara y se dirigiera a él.


    

    —Jajajaja, ¿ahora somos amigos? Desde luego…, tú te relacionas con cualquiera, vigila bien con quien te juntas no se te pegue algo —respondió sarcástica mientras se introducía en el habitáculo y se giraba a mirarlo.


    

    —Vale…, vale..., mea culpa. Lo siento. No debí decirte esas barbaridades ayer.


    

    —¿Por qué no? Se supone que es lo que pensabas, y si como dices me ves como una "amiga", uno puede expresar sus sentimientos. Y a mí como "amiga" me vino genial.


    

    —¿Te vino genial? He reconocido que no tenía ningún derecho a comportarme como lo hice y me arrepiento de haberlo hecho —se abrieron las puertas y Laura salió con paso decidido, tomando aire para relajarse, seguida de Lucas.


    

    Entró a su despacho, colgó el bolso en la percha y fue detrás de su mesa a encender el ordenador.


    

    Él la observaba moverse, se notaba en ella lo tensa que estaba, sus ojos y su boca siempre sonrientes denotaban enfado y dolor y así todo, le había dicho que le había venido genial. ¿Por qué? No quería verla de esa forma con él, quería seguir mirándola y ver a la chica dulce, alegre y bromista que era, no a la que ahora estaba paseando como una autómata fría por el despacho, aunque tenía que reconocer que hasta enfadada estaba guapísima.


    

    —Si no te explicas, no entiendo en qué te pudieron venir bien las idioteces que te dije.


    

    —Siempre es bueno saber lo que piensan de una los "amigos". Lo que normalmente se callan, para poner ciertos límites en la relación y estar cada uno en el lugar que nos corresponde. Ahora…, ya sé la confianza que tengo que tener contigo y hasta dónde puede llegar nuestra relación de amistad.


    

    —Ahora…, al que me estás mosqueando es a mí. Te he pedido perdón. Te he dicho que no debería haber dicho esas palabras, que estoy arrepentido —alzó la voz.


    

    —Y no deberías enfadarte. Yo ya no lo estoy y te he perdonado.


    

    —Pues…, no se nota. Sigues seria y enfadada.


    

    —Para nada. Estoy en mi lugar de trabajo y soy correcta con el abogado de la empresa. Mañana, cuando estemos fuera, seremos amigos. Nos iremos de marcha y copas con el resto del grupo, si a ti te viene bien traerás al rollo de turno... ¡Por cierto! ¡Se me olvidaba! Tengo que llamar a Fran para decirle los que vamos a cenar. Y yo, si se me tercia y me va bien la noche, acabaré con el mío. ¡Perfecto! ¡Todo solucionado! En nuestra línea —dijo con sarcasmo y mala leche, sabiendo que esa nunca había sido la forma de actuar ella, pero si la de su amigo.


    

    Los ojos de Lucas estaban encendidos por la rabia. Estaba claro que ella se lo iba a hacer pagar caro. No se lo estaba poniendo nada fácil y aunque sabía que en cierto modo se lo merecía, creía que se estaba pasando con su venganza. La necesitaba a ella como siempre. Era su amiga incondicional, la que conseguía que un día gris, solo con su sonrisa y su alegría se volviera soleado, la que nunca le fallaba y en la que confiaba plenamente. No podía perderla, recuperar todo eso no iba a ser tarea fácil, pero no desistiría.


    

    —Para que sepas los que somos y se lo puedas decir a ese tal "Fran", iré solo. No tenía pensado llevar a nadie.


    

    —Ok, entonces somos ocho. Si no te importa —señaló a la puerta—, tengo mucho trabajo y quiero dejar solucionado primero lo de la cena —decía mientras marcaba en su móvil el teléfono de Fran, se lo había grabado cuando él le dio la tarjeta.


    

    Lucas le lanzó una última mirada y salió sin cerrar del todo la puerta. No estaba bien escuchar al otro lado, pero…, disimuladamente, dejó su maletín sobre la mesita que estaba fuera y comenzó a buscar unos papeles inexistentes para hacer algo de tiempo y así poderla oír.


    

    —¡Hola Fran! Soy Laura.


    

    .......


    

    —Jajajaja, creías que no te llamaría.


    

    .......


    

    —Que poca confianza. ¿Cómo no te iba a llamar? —coqueteo.


    

    ........


    

    

    Después de unos segundos, Lucas ya había tenido bastante, recogió todos los papeles que había sacado, de malas maneras y cuando se disponía a marcharse, se topó con Noah y Abril que llegaban.


    

    —¿Ya te vas? No tienes buena cara. ¿No me ibas a dejar unos papeles? —comentó con sarcasmo mosqueando más aún a su amigo.


    

    —Mañana hablamos tengo prisa.


    

    —Bueno..., como quieras, hasta mañana.


    

    Mientras, Laura había oído el jaleo fuera y sonreía.


    

    Cuando desapareció por la puerta del ascensor, bajo la atenta mirada de sus amigos, Noah le dio un beso suave y le guiñó un ojo a Abril y se dirigió a su despacho. Esta entró corriendo a ver a su amiga y enterarse de lo que había pasado. Pasó sin preguntar y cerró la puerta tras de sí. Se plantó delante de ella con esa mirada peligrosa que solo ponía en contadas ocasiones esperando que la otra comenzara a hablar. Las dos rompieron a reír. No podían parar. Laura en gran parte por la tensión que había acumulado. No le gustaba estar tan fría y borde con su amigo. Le había costado un gran esfuerzo.


    

    —¿Piensas contarme cómo va el PLAN A?


    

    —Jajajaja, creo que el A sigue sin ser un buen plan, sigue siendo simplemente un amigo enfurruñado porque ha perdido a su colega de juegos. Pero…, por si acaso, he sembrado la espinita de los celos en él y ya de paso he tonteado con un posible PLAN B. Nunca se sabe.


    

    —¡Socorro! ¡Socorro! ¡He perdido a mi dulce amiga! ¡Una bruja la ha poseído! Jajajaja.


    

    Oyeron unos golpes en la puerta que las hicieron callar de golpe y Noah asomó la cabeza.


    

    —¿Puedo?


    

    —Jajajaja, que susto —siguió sin parar de reír Abril y más después de la cara que había puesto él al verlas con las lágrimas corriendo por sus ojos y dobladas de tanto reírse por las tonterías que se les iban ocurriendo.


    

    —No sé qué está pasando aquí. Solo sé, que mi pobre amigo se acaba de ir con muy mala cara y mis dos mujeres en cambio se ven muy felices y divertidas. Algo no cuadra.


    

    — ¡Pobrecitoooooo! ¡Qué penita me da!


    

    —Cuando os veo así, me dais miedo. No sé si quiero saber lo que ha pasado aquí entre mis amigos, pero lo que sí os aviso a las dos, no toleraré ninguna movida en el trabajo.


    

    —Sí jefe, lo que usted diga —volvió a reír Abril.


    

    —Mira quien fue a hablar el que hace tan solo unos meses estaba como alma en pena y pagando su enfado con todos —volvieron a reírse.


    

    —Ufff…, paso. Cuando os ponéis así, mejor estar lejos. Al final algo me salpica.


    

    

    ❤️❤️❤️❤️❤️❤️❤️


    

    

    Ese día, después de soltar todos los nervios contenidos y reírse un buen rato, siguieron con sus tareas. Iban a tope con el trabajo. Querían acabar todos los proyectos que tenían programados antes de que llegasen las vacaciones y no tuvieron tiempo ni para respirar.


    

    Ya de vuelta en su casa le volvió a dar un poco el bajón. Se dio una ducha, se quedó con ropa cómoda y fresca y se preparó una ensalada. 


    

    A esas horas hacía ya demasiado calor para sentarse en la terraza por lo que enchufó el aire y se sentó sobre un cojín en el suelo y con una copa de vino se dispuso a comer.


    

    Cuando había acabado decidió tumbarse en el sofá, descansaría un rato, al fin y al cabo, no tenía ganas de nada y no le vendría mal.


    

    Se despertó cuando estaba oscureciendo, había dormido más de lo que pensaba, pero le había sentado genial. Tenía de nuevo algo más de energía y ganas de hacer cosas. Estuvo tentada a irse a correr, pero..., no, le apetecía más pasear.


    

    Se cambió de nuevo, quería vestirse cómoda pero presentable, andaría por el paseo marítimo, por allí había bastante ambiente en esa época del año. Se colocó un pantaloncito vaquero corto con una camiseta larga de tirantes, se calzó unas sandalias de cuero y flecos y complementó su atuendo con una coleta estirada alta, unos aros y un collar también de cuero.


    

    Al salir, se miró en el espejo del vestidor, cogió el bolso bandolera pequeño a conjunto con las sandalias y se echó un poco de brillo en los labios.


    

    —¡Perfecta! Nunca he necesitado a nadie para ser feliz y vivir mi vida, ahora no estoy dispuesta a que nadie estropee mi verano —habló ante su reflejo.


    

    La playa estaba a unos diez minutos de su casa andando. Como no había hecho ningún plan ni tenía prisa para nada, decidió no coger el coche.


    

    A esas horas, al estar oscureciendo, la temperatura había descendido un poco y se sentía muy a gusto.


    

    Se encontraba tan abstraída mirando las luces en la distancia, escuchando el sonido del mar, viendo a los niños corriendo, a los grupos tomándose algo, que cuando se percató eran casi las once de la noche y no había cenado, aunque tampoco tenía mucha gana.


    

    Vio a lo lejos una heladería en la que hacían los helados de turrón más buenos de la ciudad. Se dirigió hacia allí y se compró un cucurucho grande. Volvió paseando y rememorando con ese sabor tantos recuerdos de sus maravillosos veranos, cuando alguien la llamó. Una voz de hombre repitió su nombre. Se volvió y se encontró con la sonrisa de Fran.


    

    —¡Hola guapísima! ¿Qué haces por aquí tan sola? —se aproximó y besó en las mejillas pausadamente, muy cerca de su boca, recreándose en el momento.


    

    —¡Hola Fran! ¿No trabajas hoy?


    

    —Acabo de salir, no hay mucha gente y he aprovechado para acabar antes. Mañana será la locura, como todos los viernes y no me quedará más remedio que quedarme hasta casi el cierre.


    

     —Por lo que veo, tienes el horario bastante flexible —le sonrió al tiempo que aprovechaba para tirar a una basura el papel del cucurucho que acababa de tomarse.


    

    — Siii, son las ventajas de ser el jefe. Cuando hay trabajo curro como el que más, pero las horas o días flojos me puedo escaquear. Tengo un encargado muy competente y es buen amigo y eso ayuda. 


    

    —Bueno, pues encantada de haberte encontrado, mañana nos volvemos a ver, me voy para casa que aún me queda un paseíto.


    

    —¿Hacia dónde vas? Si no te importa te puedo acompañar —titubeo—. Yo no me suelo traer el coche al trabajo, aquí es imposible aparcar y me gusta andar, por lo que..., si te parece bien puedo dejarte en casa así aprovechamos para hablar.


    

    —Por mí perfecto, no tengo ningún problema, puede ser agradable —sonrió mientras pensaba que era algo más que agradable.


    

    Tenía que reconocer que el día que lo conoció le pareció muy atractivo, con una bonita voz y una sonrisa de infarto, pero ahora la forma en la que se expresaba, la charla que estaba teniendo con él, tan amena, tan ingeniosa y espontánea le demostraba que ese chico era mucho más que fachada, era muy inteligente y divertido.


    

    Cuando llegaron a su casa sintió una punzada de pena, estaba tan bien con él que no le apetecía que acabase, pero al día siguiente tenía que trabajar y aunque le parecía de fiar no lo conocía tanto como para invitarlo a tomar algo en su terraza. Tampoco quería que creyera que iba a suceder algo que no pasaría, porque por mucho que Lucas pensara así de ella, ella tenía unos principios y unas normas y a pesar de no ser una mojigata, tampoco era de las que estaba acostumbrada a acostarse con el primero que encontraba por bueno que estuviera y simpático que fuera.


    

    —Ya hemos llegado. Muchas gracias por acompañarme y por el paseo tan agradable. Ahora sí, hasta mañana —le sonrió y él se acercó y le dio un suave beso en los labios que a ella le pilló un poco desprevenida y le sorprendió.


    

    —Buenas noches, hasta mañana. Gracias a ti, te aseguro que el placer ha sido totalmente mío, nunca pensé que acabaría así de bien esta noche —le sonrió y esperó a que ella entrase en la portería y luego se encaminó hacia su casa.
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    CAPÍTULO 4


    

    

    

    E sa mañana se levantó y se dirigió al trabajo pletórica. El día era precioso, soleado y ya empezaba a ser caliente. Tenía ganas de llegar a la cafetería para contarle lo de la noche anterior a Abril.


    

    Seguía enamorada de Lucas como una boba, aunque sabía que era una gran tontería, pero con Fran se sentía muy bien y le atraía bastante y eso le había vuelto a crear esperanzas, esas que hacía tiempo había perdido.


    

    Cuál fue su sorpresa cuando al entrar vio que ya estaban sentados sus amigos, incluido Lucas. Lo miró fijamente, él aún no se había percatado de su presencia y tomó una decisión. Se dejaría fluir, disfrutaría de los acontecimientos como se presentarán. No iba a cerrarse. Si Lucas movía ficha, perfecto, si no era así, seguiría siendo su amigo y ya vería si surgía algo con Fran o con cualquier otro.


    

    —¡Buenos días chicos! ¿Os han tirado hoy de la cama? Siempre llego yo la primera —les sonrío y besó a todos bajo las miradas extrañadas de sus amigos que alucinaban al verla tan feliz y relajada de nuevo.


    

    —¿No será que tú te has retrasado? ¿Hay algún motivo que justifique eso y tú buen humor? —apuntilló con retintín Abril.


    

    —No, no me había dado cuenta ni que era más tarde. Me he levantado a la misma hora, se ve que he ido más lenta.


    

    —Bueno..., lo que importa es que otra vez eres tú, ayer me preocupaste un poco —comentó Noah haciendo como si no supiera nada.


    

    —Pues tranquilo, ayer fue un mal día, pero no se va a repetir. A partir de ahora vuelve la Laura de siempre, la happy.


    

    Lucas observaba callado, no sabía si estaba feliz de ver que todo estaba de nuevo bien o fastidiado con la facilidad que lo había superado. Quizás ya no le afectaba lo que él le dijo porque le daba igual y ya no era importante para ella y eso no le hacía ninguna gracia.


    

    —Jajajaja, ¿no tienes nada qué contarme? ¿No tendrá nada que ver tu vuelta a la felicidad con un buenorro de sonrisa arrebatadora?


    

    —¡Dios! ¡Eres una bruja! ¿Tanto se me nota? Luego te cuento, en privado


    

    —¡Vaya! Ya estamos con líos de mujeres, sí, mejor en privado, de esas cosas nosotros preferimos no enterarnos —Noah sabía que su amigo lo estaba pasando mal con los comentarios y aunque le hacía falta un empujón, no tenía claro que fuera lo más conveniente tirarlo de golpe al vacío.


    

    —Tranquilo, tranquiloooo, en otra época te lo habría contado a ti, pero ahora teniendo a tú mujercita no te necesito.


    

    —Me vas a poner celoso —hizo un mohín.


    

    —Jajajaja, lo dudo, los hombres cuanto menos sabéis de ciertos asuntos más tranquilos estáis.


    

    Cambiaron de tema y continuaron con el desayuno. A excepción de Lucas, que se mantenía algo más ausente y al margen, todo parecía ir perfectamente.


    

    Laura y Abril, por supuesto, cuando entraron a las oficinas lo primero que hicieron fue encerrarse en su despacho. Tenía que contarle todo, su amiga estaba ansiosa por enterarse.


    

    —Creo que me voy a tomar en serio el Plan B, Jajajaja —comenzó diciéndole a Abril.


    

    Mientras, los amigos, sentados en la mesa de juntas, esperando a que llegaran unos clientes, no estaban de tan buen humor, por lo menos uno de ellos.


    

    —¿Estarás contento? Parece que todo se ha solucionado antes de lo que esperabas.


    

    —Si tú lo dices —soltó mosqueado.


    

    —Sinceramente, no hay quien te entienda. Ayer estabas súper preocupado porque estabais enfadados y hoy que todo se ha arreglado y ha vuelto a la normalidad, tampoco estás bien. 


    

    —Por lo que parece, tú no ves lo mismo que yo —soltó más alto de lo que esperaba.


    

    —Pues ilumíname, porque cada vez te entiendo menos.


    

    —Primero, yo quería que se le pasara el enfado y me perdonara. Pero no así. Quería que viera que había sido una metedura de pata mía, no porque le dé exactamente igual lo que le dijera. Y, segundo, yo no veo nada claro lo de ese tío.


    

    —Vamos, que estás dolido porque no has sido lo suficiente importante para ella, eso por un lado y por otro, ¿qué pasa con ese tío? No sabemos ni quien es, como sabes que pasa algo.


    

    —Tú ves normal que comiencen a hacer planes para que encuentre a alguien y ya, sin conocerlo más, estuvo anoche con él. ¿Desde cuándo Laura actúa así?


    

    —¿Cómo sabes que estuvo anoche con él? No te precipites de nuevo. Con este tema se te está yendo la pinza. Recuerda que es tú amiga, y recuerda como es. Tienes que darle un voto de confianza, ella siempre ha sabido lo que se hacía. Además, nosotros "solo" somos amigos, no tenemos derecho a meternos en su vida, podemos ayudarla y aconsejarla, pero nada más.


    

    —¡Pues qué bien!


    

    —Si quieres tener otras opciones con Laura, tendrías que pensar en lo que sientes, y en lo que significa ella para ti.


    

    —Eso lo tengo claro, es una amiga.


    

    —Pues..., si tan claro lo tienes, déjala que haga su vida, no seas egoísta. Yo también soy su amigo, incluso podría decir, sin ser presuntuoso que más que tú, y me siento muy bien viéndola feliz. Al fin y al cabo, eso es lo que los buenos amigos deseamos.


    

    Se hizo un silencio bastante incomodo, cada uno se quedó pensativo, pasando papeles sin fijarse ni de lo que iban. Noah estaba apenado por su amigo, no quería dar su brazo a torcer y la iba a perder, pero nadie más que él podía solucionarlo. Por su parte, a Lucas, le retumbaban las palabras que acababa de decirle, ¿qué siento? Eso él lo tenía claro, aunque nunca se lo diría a nadie, pero era absurdo e incompatible con su forma de ver la vida y pensar.


    

    

    ❤️❤️❤️❤️❤️❤️❤️


    

    

    Laura llegó a su casa. Tenía muchas ganas de salir esa noche con todos. Siempre que quedaban el grupo que se había formado de los amigos de Noah y ella, con las amigas de Abril, se lo pasaban genial. Habían congeniado perfectamente.


    

    Hizo el ritual que tenía desde que había llegado el calor. Se duchó, comió ligero y decidió como el día anterior tumbarse un rato para estar más descansada, para disfrutar a tope de la noche. Pero esta vez se puso el despertador, no quería que se le echara el tiempo encima. Le apetecía ponerse espectacular y para eso necesitaba por lo menos una hora.


    

    El sonido de la alarma le despertó aturdida, no sabía muy bien qué hora era, hasta que se dio cuenta que tenía que prepararse para salir. Pegó un vote y se levantó. Comenzó con la difícil tarea de elegir el vestuario. Quería ir sexi, pero no provocativa, elegante pero no demasiado y cómoda por sí luego iban algún sitio a bailar o estar de plantón.


    

    Sobre la cama tenía varios conjuntos que había seleccionado. Uno con pantalón largo, otro corto, uno con falda larga, otro con corta, un vestido muy ajustado y corto, otro ancho y extra corto y por último uno largo y vaporoso.


    

    —Y ahora…, ¿quién se decide? Ufff me gustan todos —hablaba ella sola ante el espejo del vestidor mientras iba poniendo delante de su imagen uno tras otro.


    

    —¡Los complementos! Voy a ver que zapatos tengo más elegantes y cómodos a la vez y así, según vayan, me decanto.


    

    Abrió la puerta de uno de los armarios. Era un zapatero que iba desde el suelo hasta el techo. Echó un vistazo y se decidió por unas sandalias de tacón alto de tiras anchas atadas al tobillo con bastante cuña en color rosa chicle y unos tacones con la puntera y el talón cerrados en color tostado oscuro que, aunque eran altos también los llevaba súper cómodos.


    

    Después de un buen rato y comprobar los modelos que quedaban mejor seleccionó el vestido blanco ancho extra corto. Era muy recatado, pero mostraba casi la totalidad de sus piernas, y con el bronceado le favorecía mucho. El escote era de barco unido únicamente por un punto en cada hombro, dando la sensación de que llevaba manga larga, pero las mangas estaban totalmente abiertas hasta unas tiras que hacía las veces de puños.


    

    Una vez decidido su atuendo y con el tiempo justo para llegar, se ondulo algunos mechones de su melena, se puso un conjunto de ropa interior que le encantaba, se pintó un poco, solo con el rímel las pestañas y los labios del mismo tono rosa que las sandalias, se puso el vestido y los complementos que había escogido y preparó un bolso-cartera de mano que tenía de muchos colores que quedaban genial con el resto.


    

    Ya dispuesta, salió de su apartamento con tiempo de sobra para ir paseando y así no tener que llamar a un taxi. Cuando se iba de fiesta nunca conducía.


    

    

    ❤️❤️❤️❤️❤️❤️❤️


    

    

    Lucas estaba preparado para salir. No le apetecía demasiado. No sabía cómo iba a encajar ver a Laura tonteando con otros. Ya en las últimas ocasiones le había tenido que apartar algún que otro baboso y había recibido los reproches de su amiga entre bromas, pero después de la discusión que habían tenido eso estaría fuera de lugar, la tendría que dejar, no se podría inmiscuir, por mucho que le repateara, a excepción, que ella se lo pidiera.


    

    De repente sonó el timbre de su puerta, le extrañó, habían tocado directamente arriba y no esperaba a nadie.


    

    Al abrir se encontró con su vecina del piso de abajo, con la que en alguna ocasión había pasado un buen rato. Ambos habían disfrutado, pero sin compromiso y sin promesas. Iba muy guapa. Ella lo era incluso sin demasiados artilugios, pero en esta ocasión, además estaba arreglada como para irse de fiesta. Entró sin esperar invitación y le dio un beso en los labios ante su atónita mirada.


    

    —¡Qué bien que estés preparado!


    

    —¿Preparado, para qué?


    

    —Me apetecía mucho salir a cenar y tomar algo y he pensado en ti.


    

    —Pero..., resulta, que yo ya tengo planes.


    

    —¡Oh! ¡Vaya! He sido muy tonta, te tenía que haber avisado antes de arreglarme. ¿Has quedado con alguna amiga? Lo siento de verdad, ya me voy.


    

    —No tranquila, no he quedado con ninguna amiga, hemos quedado el grupo de amigos y amigas a cenar.


    

    —Pues..., entonces..., si te recoges pronto y solo, ya sabes dónde encontrarme —le ronroneó al oído y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


    

    —No creo que hoy sea posible, llegaré tarde y ya estarás durmiendo —se excusó, no quería decirle que no se sentía de humor, que tenía la cabeza pendiente de otra chica.


    

    —Tengo una idea. Me voy contigo y así volvemos al mismo tiempo.


    

    —No creo que te vayas a divertir, te vas a aburrir, no los conoces.


    

    —Al contrario, tengo muchas ganas de salir y conocer gente. Ya que estoy vestida sería una pena desaprovechar el tiempo que he perdido. ¿Valeeee? Por favor, no me digas que no —le suplicó con carita de pena.


    

    —Está bien, como quieras, yo te he avisado. 


    

    “Era lo único que le faltaba, encima ir acompañado. Debería quedarse y pasar de la cena. Pero no quería liarla más, aunque aparecer con la vecina tampoco era lo mejor. Bueno, ya estaba hecho. Siempre le había dado igual esas cosas y hoy no era diferente” —iba pensando mientras salía de su casa cogido por el brazo de una Sofía súper contenta.


    

    Llegaron a la calle y en vista de la hora que se le había hecho decidió parar un taxi. Si iban paseando y con los tacones que llevaba ella, no llegarían hasta el final de la velada.
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    CAPÍTULO 5


    

    

    

    L aura paseaba relajadamente, conforme más se aproximaba al lugar del encuentro iba sintiendo un cosquilleo en el estómago más fuerte. No entendía muy bien por qué. Era una salida igual que tantas que había tenido, la única diferencia, era su predisposición. Estaba decidida a intentar el plan que Abril había sugerido, iba a tontear con Lucas, le iba a mostrar a la Laura mujer, no a la amiga o hermana, de él dependería pasar o avanzar, pero ella se iba a poner a tiro.


    

    Ya estaba cerca del paseo marítimo, siempre quedaban al comienzo de éste, para posteriormente, todos juntos dirigirse al sitio donde fueran. A unos metros de ella, vio parar un taxi del que bajó Lucas. Cuando comenzó a aligerar el paso para ir a su encuentro, se frenó en seco. Estaba aguantándole la puerta a una chica rubia que salía y se enganchaba a su brazo. Se quedó mirándolos anonadada. Ella no paraba de sobarlo y rozarse con él al tiempo que le decía algo. Se encaminaron dirección al punto de reunión.


    

    —¡No puede ser! ¡Será cabrito! No había dicho que iba sin compañía. Esto ya es demasiado. No tiene arreglo y yo soy tonta de remate.


    

    Ralentizó el paso. No quería llegar a su altura y ellos iban muy entretenidos y bastante lentos. 


    

    A la distancia podía ver que ya estaban esperando algunos. Pudo distinguir a Natalia y Ana, seguro que, conociéndolas, Abril ya les había puesto en antecedentes y también reconoció a Pablo y Alex.


    

    La pareja llegó y comenzó con los saludos y presentaciones. La chica en cuestión, con una sonrisa permanente saludó a los cuatro que ya esperaban, mientras sus amigas por detrás, se hacían señas, sin haberse percatado que ella ya estaba casi a su altura.


    

    Recompuso su cara y fingió la mejor de sus sonrisas, no iba a ser menos y no iba a permitir que notaran lo que le había afectado la acompañante de turno de su amigo.


    

    —¡Hola chicos! ¡Cuánto tiempo! ¡Cómo siempre faltan la parejita! —notó como Lucas analizaba cada una de sus expresiones y siguió con la representación mientras los besaba a todos hasta llegar a él. Lo besó pausadamente, recreándose y acercándose más de lo que hacía con el resto, pero sin cambiar su rictus—. ¿No vas a presentarme a tú pareja?


    

    —Bueno…, no es mi pareja, es mi vecina, y.…, por supuesto. Ella es Sofía, y esta es mi amiga Laura.


    

    —Encantada Sofía.


    

    —Igualmente, y espero que dentro de poco sea algo más que su vecina —rio ante la indirecta, al tiempo que le guiñaba el ojo a Laura en señal de complicidad.


    

    —Jajajaja, yo, amiga y te aseguro que nunca seremos nada más —comentó con ironía en el mismo tono de broma que había utilizado la otra y mirando a Lucas que no sabía dónde meterse.


    

    Natalia y Ana rompieron en carcajadas al ver la cara y el apuro de Lucas que se vio salvado por la aparición de sus amigos.


    

    —¡Hola! ¡Qué alegría estar todos juntos! —entonces Abril se percató de la rubia que se había pegado como una lapa a su amigo—. ¿Y ella es?


    

    —Ella es Sofía, la vecina de Lucas, pero que dentro de poco será algo más —la presentó con sarcasmo y bordearía Laura—. Ellos son nuestros amigos Abril y Noah.


    

    —Encantado, no sabía que Lucas iba a venir con nadie —comentó un poco perplejo Noah ante la ocurrencia absurda y descerebrada de su amigo.


    

    —Ha sido una sorpresa, y yo también estoy encantada de conoceros a todos, así os pongo cara, me había comentado alguna vez sobre vosotros, ya era hora que os conociera.


    

    Lucas seguía callado, como si con él no fuera la cosa, sin dejar de observar a Laura que, aunque intentaba disimular, se le notaba a la legua su enfado.


    

    —Vamos al restaurante, tengo que decirle a Fran que añada un cubierto.


    

    —No creo que tú amigo tenga problema en eso, ¿no crees? —contestó molesto al volver a oír ese nombre.


    

    —Excepto que este muy lleno…, yo tampoco creo que tenga problema —se acercó a su oído y le susurró—. ¡Aaaah! Y es amigo de momento, pero espero que dentro de poco sea algo más.


    

    Lucas se separó molesto y se quedó mirándole y esta le guiñó un ojo y le sonrió con picardía. Estaba que mordía, la noche se presentaba eterna.


    

    Fueron paseando, estaban muy cerca. Laura se acercó a su pareja de amigos que iban algo rezagados charlando.


    

    —¿Lo tienes ya claro? Creo que ya podemos ahorrarnos las energías con el PLAN A y comenzar desde hoy mismo con el PLAN B. ¡No lo soporto! ¡Aun no entiendo que he podido ver en ese cretino!


    

    —Me voy a hablar con los chicos —se adelantó Noah de las dos mujeres. Por desgracia Lucas era su mejor amigo y no entendía como con lo sensato que era y la cabeza tan bien amueblada que tenía, en la cuestión del amor podía ser tan lerdo.


    

    —¡Si, huye cobarde! —se rio Laura al presenciar el escaqueo por parte de su amigo.


    

    —Relájate, esto no cambia nada, ya sabes cómo es Lucas.


    

    —¡Ya! Un imbécil que pasa de mí y se ha traído una barbie para demostrármelo.


    

    —Esa chica no significa nada para él, de hecho, solo hay que ver como no te quitaba el ojo de encima y lo mal que le ha sentado que nombraras a Fran.


    

    —Sigo pensando que el amor te ha cegado, pero…, no importa…, después de esta noche sabré a lo que atenerme.


    

    Llegaron a la puerta del restaurante y Laura les indicó que se esperaran mientras ella entraba a hablar con el jefe.


    

    Lucas no podía dejar de mirarla, estaba preciosa, siempre lo estaba, pero hoy no le hacía mucha gracia. Se había vestido así para gustar a otro y seguro que, si no era tan tonto como él, caería seguro.


    

    Lo vio al final de la barra hablando con unos clientes, de vez en cuando sonreía y soltaba alguna carcajada lo que le hacía parecer más guapo todavía. Esperó hasta que él se diera cuenta de su presencia. En cuento la vio, la observó de arriba a abajo, hasta volver a subir y mostrarle su perfecta y maravillosa sonrisa. Ella se la devolvió, no sin antes haberle hecho también un escrutinio deliberado y lentamente y comprobar lo bien que le sentaban los vaqueros rotos y la camisa blanca que llevaba arremangada.


    

    Se dieron dos besos y Laura le comentó que había que poner un cubierto más, Fran no solo no le puso ninguna objeción, sino que, se ofreció él a salir a la terraza con ella a indicarles cuál era su sitio.


    

    Se dirigieron los dos juntos al exterior del local donde esperaban sus amigos.


    

    —¡Buenas noches! Por si Laura no os lo ha dicho soy Fran. Me ha comentado que hay que añadir un servicio más. Esta es vuestra mesa —señaló una muy bien situada en un rincón algo más íntimo—. En seguida mando que os lo pongan y así ya os podéis sentar. 


    

    —¡Hola! ¡Buenas noches! ¡Perfecto! —saludaron el grupo.


    

    —¡Hola! No me había dado cuenta de que estabas ahí. Abril, ¿no? —se acercó y le dio dos besos.


    

    —Si, así es. Te dijimos que vendríamos y aquí estamos.


    

    —¡Dios! ¡Pero qué bueno está! —soltó Natalia que no tenía pelos en la lengua y no se pudo contener, provocando una carcajada de Fran y sus amigas.


    

    —Bueno..., me voy a seguir, ahora nos vemos —sonrió y volviéndose a Laura le guiñó un ojo.


    

    —¡Pero, qué suerte tienes! ¡Yo también quiero uno como ese! —casi gritó Natalia de nuevo llevándose una mirada asesina de Lucas.


    

    —Ese, como tú dices no es mío —rio Laura ante lo bestia que era su amiga.


    

    —Ya…, pero lo será. Solo hay que ver cómo te mira.


    

    La cena transcurrió muy divertida, charlando y riéndose.


    

    Sofía estaba pegada como una ventosa a Lucas mientras que a este parecía molestarle, algo que a Laura le encantaba. Estaba situada frente a ellos y estaba disfrutando. Tonteaba de vez en cuando con él, pero sin inmutarse por las atenciones que recibía Lucas constantemente de su vecina, como si realmente no le afectara.


    

    Cuando fueron a pedir los cafés salió Fran de nuevo, que desde dentro había estado pendiente de la mesa para que todo fuera perfecto, pero no se había querido inmiscuir.


    

    —¿Qué tal? ¿Todo bien? —dijo descansando su mano suavemente en el hombro de Laura como casualmente.


    

    —Todo buenísimo. Hemos cenado genial —le sonrió esta.


    

    Lucas cada vez estaba más incómodo, no sabía si por lo empalagosa de su acompañante o por cómo se miraban los otros dos.


    

    —Menos mal que tienes claros tus sentimientos, porque si no fuera así, esta noche estaría siendo una tortura para ti —soltó una carcajada Noah que no había dejado de prestar atención a las reacciones de su amigo.


    

    Este le miró con cara de pocos amigos y él hizo el gesto de que se callaba.


    

    Cuando se fueron a ir, después de que Fran los invitara a una copa, se despidieron todos de él y le agradecieron la velada.


    

    —Laura, ¿puedo hablar un momento contigo?


    

    —Por supuesto, dime, ¿ocurre algo?


    

    —Me gustaría verte alguna vez, quedar contigo, si no te importa —sonrió un poco nervioso.


    

    —Por mi encantada. Tienes mi teléfono. Cuando quieras ya sabes.


    

    —Dentro de un rato puedo escaquearme, ¿sería demasiado pronto hoy?


    

    —Jajajaja, estaría genial. Cuando salgas dame un toque y te digo donde estamos.


    

    —Ok, perfecto. Pues no te entretengo más. ¡Hasta ahora!


    

    Un poco alejados se pararon el grupo de amigos a esperarla. Lucas estaba molesto, sabía que esa noche no iba a ser agradable, pero estaba siendo mucho peor de lo que suponía. Tenía colgado de él en todo momento y sin parar de sobarlo y hablar, a su vecina, que quería toda su atención. A Laura sonriendo y encantadora con el guaperas. Y las miradas de Abril y Noah que no se cortaban, parecía que querían diseccionarle sus pensamientos.


    

    —¿Habéis notado como se miran? —comentó Ana en tono romántico.


    

    —¡Cómo para no verlo! ¡Hoy hay temita! Yo sé de una, que va a acabar muy bien la noche —apuntilló Natalia provocando las carcajadas de todos menos uno.


    

    —Eso espero, que acabe bien la noche, lo necesita —Abril miró a Lucas.
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    CAPÍTULO 6


    

    

    

    H abía pasado algo más de una hora desde que dejaron el restaurante. Después de allí, se acercaron a una terraza a tomarse una copa. Siguieron con el mismo carácter festivo que llevaban, incluso Lucas se veía ahora más relajado y bromista, como él solía ser. Sofía intentó conseguir su propósito, pero ya se estaba empezando a cansar de la falta de interés de su vecino y había comenzado a tontear con el resto de los amigos, de forma que él se sentía más cómodo y menos agobiado y presionado. A Laura le sorprendía el cambio de la chica y lo bien que se lo estaba tomando Lucas, que lejos de molestarse como le pasaba con ella se encontraba feliz.


    

    Miró el móvil por si tenía alguna llamada o mensaje de Fran. Le extrañaba que aún no le hubiese avisado. Quizás había cambiado de parecer o le había surgido otro plan. En el fondo hasta lo prefería, le caía muy bien y no veía justo jugar con él. No estaba del todo segura de poder quitarse a su amigo de la cabeza.


    

    Comenzaron a poner música dentro del local para que la gente se animara a bailar. Ellas que tenían muchas ganas de juerga decidieron pasar a ver el ambiente y moverse un rato. Ellos las siguieron, más con la intención de apalancarse en la barra o en algunos de los sofás a beber algo y charlar, que con la de bailar.


    

    Dejaron a los chicos sus bolsos para poder estar más cómodas, por lo que, cuando el teléfono de Laura vibró y sonó, los únicos que se dieron cuenta fueron Noah y Lucas.


    

    —Creo que deberíamos avisarla —comentó Noah a su amigo que miraba como el interior del bolso resplandecía y se movía.


    

    —Yo creo que no. Me imagino quien es, y no me apetece ver como acaba la noche con él.


    

    —No lo veo correcto, eso es ella quien debe decidirlo, no tú.


    

    —Yo soy su amigo y debo velar por ella.


    

    —Si fuera por eso.... Yo creo que ni comes ni dejas comer, pero como quieras, eso, es problema vuestro.


    

    Después de un rato bailando las chicas se acercaron a dar un trago a las bebidas y Laura cogió su bolso para volver a comprobar su móvil. Lucas se tensó.


    

    —Chicos, en seguida vuelvo, voy fuera un momento —casi tuvo que gritarles.


    

    Mientras él observaba como salía con el móvil en la mano, las chicas estaban insistiendo para que ellos bailaran. Alex, uno de los amigos se aproximó a Lucas para que lo pudiera oír sin gritarle y le preguntó si le importaba que estuviera con Sofía, ya que esta desde que él no le había prestado atención, no paraba de tontear con él. Él le dio su visto bueno, realmente hasta lo prefería, así no tendría que bailar con ella y podría estar más pendiente de Laura.


    

    Laura entró seguida de Fran con la mano entrelazada para guiarlo hasta donde estaban su grupo. De vez en cuando este le decía algo al oído y ella se reía. Se les veía muy bien a los dos, algo que no hacía mucha gracia a Lucas.


    

    —¡Hola! ¿No bailas? Están todos bailando, vente con nosotros —le cogió de la mano y lo levantó del asiento arrastrándolo a la pista junto a ellos, a este no se le veía con mucho ánimo, pero cedió. Por mucho que quisiera pasar de él, no podía verlo serio y aburrido.


    

    Estuvieron todos un buen rato bailando, haciendo payasadas, coreografías conjuntas, sin parar de reír, hasta que sonó una canción lenta y cada uno se emparejó. Solo estaban sin pareja Natalia y Lucas. Este fue a dirigirse de nuevo al sofá donde habían dejado las copas, pero su amiga, no estaba dispuesta a parar de bailar.


    

    —De eso nada, guapo. ¿A dónde te crees que vas? —le enganchó Natalia por la cintura, volviéndolo a llevar al centro de la pista.


    

    —A seguir con mi copa, ¿quizás?


    

    —Pues te equivocas, vas a bailar conmigo.


    

    Mientras bailaban no podía quitar la vista de la pareja, que aparte de estar muy achuchados de vez en cuando se comentaban algo e incluso los miraban a ellos.


    

    —¿Qué narices se supone que estás haciendo?


    

    —Creo que bailar —le contestó mosqueado aún a sabiendas de porque se lo había preguntado, pues, le había pillado varias veces mirando a Laura.


    

    —Eres tan cobarde que la vas a perder. Ella en cuanto se abra y pase de ti, los va a tener que apartar de su lado. Y.…, te aseguro…, que alguno al final conseguirá que te olvide.


    

    —No sé de qué me hablas.


    

    —Mira Lucas. Lo que no soporto es que me tomen por tonta. Tú haz lo que quieras. Yo solo te lo he dicho, porque os quiero y sé que estáis hechos el uno para el otro, y eso es difícil de encontrar. Pero..., tú mismo.


    

    —No es cobardía, simplemente, no estoy preparado para una relación de pareja. Nunca he querido una.


    

    —Pues..., puede que tengas que prepararte o perderla.


    

    Ya en silencio los dos siguieron bailando. Su cabeza estaba embotada por el alcohol de más que había tomado, él no tenía costumbre, por las palabras de Natalia y por ver a los otros dos tan juntitos.


    

    Mientras, Fran tonteaba con Laura y esta, aunque intentaba seguirle el juego, no se sentía del todo cómoda. No estaba haciendo lo correcto cuando no podía quitar la vista del otro.


    

    Cuando llevaban un rato, este la miró a los ojos con su sonrisa espectacular y sin poder aguantar más le preguntó.


    

    —¿Qué hay entre Lucas y tú?


    

    —Nada —dijo más cortante de lo que pretendía—. Lo siento, quizás no ha sido buena idea decir de quedar.


    

    —¿Por qué?, yo me lo estoy pasando genial, aunque soy consciente de que entre vosotros hay algo.


    

    —Jajajaja, no hay nada. Solo somos amigos, desde siempre —dijo con pesar.


    

    —De la forma que él te tiene controlada, yo diría sin ser muy perceptivo, que él siente algo más que amistad por ti. Y por tú parte, ya me gustaría a mí que la chica que está con él me mirará a mí, de la misma forma que tú lo miras a él.


    

    —¿Natalia...? Jajaja, ¿te gusta Natalia?


    

    —La verdad, es que no la conozco como para decir tanto, pero..., desde que la he visto en el restaurante, la forma en que sonríe, como se mueve, como no se da cuenta del efecto que causa en los hombres de todas las edades cuando ella pasa, y la forma tan directa de decir las cosas, me encanta. 


    

    —Pues..., te tengo que decir que está soltera y sin nadie y que cuando te ha visto se le ha caído la baba por ti. Por lo que sí quieres intentarlo, por mí no te cortes, que sería una pena desperdiciar la ocasión. Con una que ya las desperdicia es bastante —volvió a reírse al pensar en la situación y lo pava que era.


    

    —Entonces no perdamos tiempo.


    

    —Tú…, yo no tengo nada que hacer, ya lo tengo perdido —mientras, bailando se acercaban a la otra pareja.


    

    —Chicos, cambio de pareja. Creo que estamos equivocados.


    

    —Jajajaja, pero que morro tienes, me encantas, si eres casi más cara dura que yo —dejó Natalia a Lucas y se pegó a Fran—. ¡Pasadlo bien, nosotros lo vamos a hacer!


    

    Abril y Noah esa noche se lo estaban pasando bomba, no daban crédito a lo que veían sus ojos. No habían dejado de observarlos en toda la velada y lo que menos imaginaban era el desenlace que estaba teniendo.


    

    —Cuando lleguemos a casa, me vas a tener que compensar por la falta de atención de esta noche —Noah le besó en el cuello y mordió el lóbulo de la oreja haciendo que Abril se estremeciera.


    

    —Si no es porque me intriga como van a acabar hoy esos dos, te aseguro que nos íbamos ya para tener tiempo de sobra para redimirme de mi falta hacia ti —le sonrió y se acercó a su boca con un beso lleno de amor y pasión.


    

    —Como sigamos así, creo que nos enteraremos mañana, o vamos a dar un espectáculo.


    

    —Llevas razón, vamos a parar antes de que sea tarde —rio.


    

    Ni Laura, ni Lucas habían pronunciado palabra, les daba miedo romper el instante que estaban compartiendo, embriagándose cada uno del aroma del otro, de la sensación de cercanía. Solo esperaban que siguiera la música lenta para poder continuar así de pegados y que no desapareciera la magia.


    

    Siguieron bailando como si no existiera nadie más a su alrededor, hasta que ya casi vacío el local, encendieron las luces más potentes para indicar que en breve el pub se cerraría.


    

    Salieron de golpe de su ensimismamiento un poco avergonzados al ver que quedaba muy poca gente y que sus amigos, los que aún no se habían ido, estaban tomándose la última copa charlando sentados en los sofás. Se acercaron a donde estaban estos y se acomodaron entre ellos.


    

    —¿Qué tal? ¿Habéis vuelto a la tierra? —soltó Natalia ante las risas de todos.


    

    —Nosotros ya nos vamos, tengo una deuda pendiente que no puedo posponer —se levantó Abril y cogió de la mano a Noah y sonriendo lo arrastró hacia ella.


    

    —¿Dónde están los que faltan? -—preguntó Laura mirando a su alrededor.


    

    —Alex y Sofía, se han ido juntos, igual esta noche te despiertan los ruidos de la casa de tú vecina —miró a Lucas—. Y Ana y Pablo mañana trabajan y no querían que se les hiciera muy tarde. Y yo ya me voy. Voy a buscar un taxi.


    

    —¿Si quieres te llevo? He traído la moto esta noche.


    

    — ¡Dios! Este chico lo tiene todo hasta moto. ¡Perfecto! —Fran al oír el comentario soltó una carcajada que a Natalia le activó todos sus sentidos.


    

    —Bueno, pues yo también me voy y como creo que no cojo en la moto me iré paseando —le sonrió y le guiñó el ojo a Fran, deseándole suerte.


    

    —Te acompaño, aunque sin moto —le propuso Lucas.


    

    —Me encanta pasear y me dan terror las motos.


    

    Se dieron los besos de despedida y Fran se acercó al tiempo a su oído y le deseo suerte.


    

    —Igual te digo guapetón, nos vemos —le sonrió al pensar lo fácil que sería con alguien como Fran tener una relación y lo complicado que lo ponía a veces el corazón.


    

    Salieron paseando en silencio, cada uno al lado del otro, de vez en cuando sus manos se rozaban y sentían un escalofrío que los recorría.


    

    —¡Ven aquí!, estás helada —pasó su brazo por los hombros de ella y la juntó a su cuerpo—. ¿Mejor?


    

    —Bastante mejor —alzó la vista hacia él.


    

    —Siento que no haya salido bien lo de tú cita con Fran.


    

    —Yo no lo siento, ha salido como tenía que salir. Yo siento lo tuyo con Sofía.


    

    —Igual te digo —rompieron los dos a reír sin separarse, sabiendo que en el fondo ninguno lo sentía.


    

    Siguieron paseando hasta llegar a casa de Laura, comentando algunas cosas sobre la noche que habían pasado y en silencio en otras ocasiones. Se pararon en el portal y se quedaron mirándose.


    

    —Tengo los pies molidos, estoy deseando quitarme los zapatos.


    

    —Bueno..., pues entonces, nos vemos —se acercó para darle los dos besos de despedida, pero su cuerpo le jugó una mala pasada y se pegó a ella y fue directo a devorar esa boca con el ansia contenida que había tenido durante toda la noche.


    

    Ella al principio se dejó llevar, pero luego alzó sus brazos y lo rodeó por el cuello y lo acercó más a su cuerpo notando enseguida cierta parte de la anatomía de él que estaba pidiendo algo más que un beso.


    

    Se separó un poco de sus labios y mirándolo a los ojos le preguntó –¿Subes?


    

    Lucas algo aturdido por todo lo que estaba sintiendo, se separó suavemente de ella, se pasó las manos por el pelo como dándose tiempo para responder y la miró de nuevo a los labios y después a los ojos.


    

    —Creo que será mejor que me vaya. Es lo más correcto.


    

    —Muy bien, como quieras. Nos vemos —dijo dolida y se volvió rápida para que no viera las lágrimas que amenazaban por salir de sus ojos.


    

    Lucas se quedó mirándola angustiado, pero no hizo nada por remediarlo.
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    CAPÍTULO 7


    

    

    

    E ra gracioso que después de soltar unas pocas lágrimas, más por el enfado que por la situación, se hubiese quedado tranquila y relajada. En otras ocasiones, por menos, se había pasado la noche en vela llorando y esta vez no se sentía igual. No era que no le afectaba, al fin y al cabo, lo quería, pero ahora sentía una paz en su interior. Lo había hecho, lo había puesto celoso, se le había puesto a tiro, hasta le había propuesto pasar la noche con ella y él a pesar de que sentía algo, de eso estaba segura, había preferido dejarla escapar. No sabía si por miedo a una relación o porque no era la mujer a la que él esperaba por mucho que le gustara, pero fuera como fuese, ahora ya lo tenía claro. Por falta de ella no había sido, y él había decidido. Ya estaba todo dicho y hecho. Mañana, sería el primero de su nueva vida y para ello, tenía que alejarse un poco de él, no quería que su presencia enturbiara futuras relaciones como había pasado esa noche con Fran.


    

    Con esos pensamientos se quedó durmiendo, feliz de pensar que era viernes y tenía un fin de semana por delante para descansar y desintoxicarse.


    

    Se levantó casi a la hora de comer con intención de no desaprovechar el fin de semana. Desayunó fuerte y se preparó para irse a la playa. Estaría un rato en ella, luego tomaría algo por algún chiringuito o restaurante y volvería de nuevo a tirarse en la arena durante la tarde, y por la noche, según le apeteciera, saldría o no a dar una vuelta.


    

    Estaba llegando cuando le sonó el móvil, lo sacó de la capaza y vio que era Noah. Con una sonrisa, lo descolgó.


    

    —¡Hola, cariño! ¿Qué mosca te ha picado para que me llames un sábado por la mañana? —se rio al oír un bufido al otro lado del teléfono.


    

    —Vamos a ver, guapa, desde cuando no puedo hablar con mi amiga durante el fin de semana —bromeó.


    

    —Desde que estás tan ocupado con tu amorcito que ya no piensas las 24 horas del día, los 7 días de la semana en trabajo.


    

    —Valeee, Valeee, llevas razón. Pero no siempre te llamaba por trabajo, también quedábamos a salir, juntarnos en alguna casa a ver alguna peli .... —intentó excusarse.


    

    —Tranquilo, no te estoy recriminando nada, me siento feliz de ver que tú lo estás.


    

    —¿Por dónde andas?


    

    —Llegando a la playa, ¿por?


    

    —No...., entonces nada, no te preocupes.


    

    —Quieres hablar de una vez, ¿qué pasa? ¿Para qué me necesitas?


    

    —A surgido un problema con unos papeles y el abogado de la otra empresa con la que estamos tratando tiene que recogerlos en la oficina para que estén el lunes listos de nuevo, y yo no puedo acercarme, tengo comida con unos familiares de Abril, y Lucas no tiene llave, era por si tú podías abrirles. Ya le he dicho dónde están para que él se los entregue —soltó de seguido.


    

    —Está bien, pero me debes una y gorda. Voy para allí.


    

    —Muchísimas gracias, me salvas la vida. Están esperándote. Luego hablamos.


    

    —Hasta luego, negrero —soltó una carcajada.


    

    Dio media vuelta con el coche, menos mal que al final no había ido andando, y se dirigió a la oficina.


    

    —¡Mierda! Para querer desintoxicarme.... Tengo la negra... El destino se ha empeñado en ponérmelo difícil…—renegó durante todo el trayecto.


    

    Después de dar una vuelta, encontró aparcamiento casi en la puerta. Allí estaban esperándole, Lucas y el que debía ser el otro abogado. Se les veía relajados hablando y riéndose, como si se conocieran de algo más que de trabajo.


    

    —Buenos días —los dos se giraron al oírla.


    

    —Buenos días —le miró Lucas tanteando su humor y se acercó a darle dos besos, a los que ella correspondió con normalidad.


    

    —Creo que te hemos fastidiado el día de playa —señaló su vestuario, mientras la repasaba entera el otro abogado con una sonrisa burlona—. Por cierto, me llamo Daniel, y... ¿Tú eres?


    

    —Yo soy Laura, la secretaria de Noah, y no me importa, iba de camino. En cuanto acabemos, me vuelvo a ir —lo repaso a él con el mismo descaro.


    

    Lucas se percató de las miradas que se estaban echando esos dos y decidió acabar con ese tonteo lo antes posible. Conocía de sobra a Daniel desde hacía muchos años, eran amigos desde la carrera, y sabía que, si le gustaba Laura, iría a por ella hasta conseguirla, y aunque en otras ocasiones no se hubiera preocupado, ahora, con la nueva actitud de esta y la chorrada esa del "plan", no tenía muy claro si se iba a dejar embaucar por ese sinvergüenzada.


    

    —Bueno. Pues vamos cuanto antes, para que puedas seguir con tus planes —le guio hacia la puerta colocándole la mano en la espalda a la altura de la cintura, marcando su territorio.


    

    Subieron los tres en el ascensor, Daniel, no le quitaba ojo, mientras ella disimulaba mirando el móvil. Lucas estaba nervioso, no le gustaba nada de la forma que estaba observando a su amiga. Tenía que hacerle entender que ella estaba prohibida para él.


    

    —Cuando acabe, quizás me pase por la playa yo también. Ya te llamaré para ver en qué zona estás.


    

    —Muy bien, supongo que me pondré por la zona de siempre —le contestó cortante, viendo su jugada.


    

    Cuando entraron a su planta, Lucas los dejó en el recibidor mientras iba a por los papeles.


    

    —Enseguida vuelvo.


    

    —Ok, tranquilo, por mí puedes tardar lo que quieras, me dejas con muy buena compañía —Daniel sonrió a su amigo y este lo atravesó con la mirada.


    

    Laura no tenía ganas de entrar en el juego que se llevaban esos dos. Parecían dos marchitos midiéndose. Tenía ganas de salir de allí cuanto antes. De perder de vista a Lucas y a su amigo, que, aunque estaba muy, pero que muy bien, no era su tipo. Se veía el típico engreído, muy seguro de sí mismo, de los que siempre consiguen lo que quieren, solo por el simple hecho de ganar. Definitivamente, había algo en él que no le gustaba. Aunque pensándolo bien, con este no le importaría fastidiar a Lucas, no le dolería utilizarlo, al fin y al cabo, eso es lo que Daniel parecía que estaba haciendo con ella, buscar un nuevo trofeo.


    

    De repente, notó que le estaba hablado y no se había enterado de nada, estaba tan absorta en sus cavilaciones, que se había desconectado.


    

    —Perdón..., ¿decías?


    

    —Jajajaja, creo que no has oído nada de lo que te he dicho.


    

    —No, para serte sincera, estaba abstraída y no me enterado, lo siento.


    

    —No te preocupes, solo te había preguntado, si entre Lucas y tú hay algo, pero no tienes por qué contestarme si no quieres.


    

    —No tengo problema en contestar. Entre nosotros solo hay amistad, desde hace ya muchos años.


    

    —Me alegro —Laura levantó la ceja ante el comentario—. Quizás he sido muy directo, pero, me había parecido por su forma de tratarte, que erais o habíais sido pareja.


    

    —Jajajaja, ¿Lucas y yo? Jajajaja, eso te aseguro que nunca va a pasar. Su forma de tratarme es para protegerme, más como un hermano mayor que como otra cosa. Ni en sueños podríamos estar juntos, nos queremos mucho, eso sí, pero no nos atraemos como para ser pareja.


    

    —Pues..., a mí me atraes y me gustas mucho, y te aseguro, que para nada como a una hermana.


    

    Lucas que justo había salido cuando Daniel le había preguntado por su relación con él y lo había oído todo, apretaba los puños y esperaba calmarse un poco antes de acercarse, no quería decirle unas cuantas cosas al capullo de su amigo.


    

    —Toma, aquí tienes todo lo que necesitas. El lunes los traes y así podemos comenzar a trabajar —dijo bastante serio entregándole una carpeta.


    

    —Perfecto, entonces podemos irnos —Laura comenzó a avanzar camino del ascensor.


    

    —Perdona..., puedes esperar un momento, bajo a abrirle la puerta y despedirlo y subo a comentarte una cosa antes de marcharnos.


    

    —Está bien, pero rapidito, no me quiero tirar aquí el sábado.


    

    Daniel se despidió de Laura con dos besos acercándose más de la cuenta, algo que a Lucas le estaba enfermando.


    

    —Bueno..., hasta el lunes, si no nos vemos antes —le guiñó el ojo y le sonrió antes de que se cerraran las puertas del ascensor.


    

    Bajaron hablando sobre los detalles de los documentos que se llevaba. Lucas no quería decir nada sobre Laura, sabía que, si su amigo veía algún interés en él, más intentaría llevársela a la cama, prefería que pensara que le daba igual.


    

    Enseguida apareció de nuevo en el recibidor de la planta alta, donde una Laura impaciente y algo nerviosa le estaba esperando.


    

    —Tú dirás.


    

    —Quería prevenirte sobre Daniel, lo conozco desde la universidad, y aunque es buen tío, con las mujeres…, es…, como te diría yo, un poco cabrón. Va a por lo que va. Solo busca pasar el rato, divertirse, y si te he visto, no me acuerdo.


    

    —Entonces..., debéis hacer muy buena pareja de juergas. Y me lo dices..., ¿por...? —lo sabía perfectamente, pero estaba tan cabreada en ese momento con él, que necesitaba oírselo para poder explotar y mandarlo a la mierda.


    

    —Porque sabes que te quiero, y no quiero que sufras.


    

    —¡Ahhhh! Primero, entre él y yo, no ha pasado nada, que yo sepa, fuera del trabajo y segundo, si es que pasara, ¿por qué crees que no es lo mismo que yo busco? O es que piensas que yo solo busco a los tíos para que me coloquen un anillo.


    

    —No es eso, perdona, no te lo digo para molestarte —decía nervioso, pasándose las manos por el pelo —. Eres mi amiga, solo te estoy previniendo.


    

    — Mira, para que te quede clarito una cosa, que, por lo visto, con los últimos acontecimientos, te estás confundiendo. Yo, al igual que tú y cualquier joven como nosotros sin pareja, tenemos unas necesidades físicas que cubrir. Normalmente, como soy bastante selectiva con los tipos que me llevo a la cama, tengo que conformarme con mis aparatitos y mis manos, pero de vez en cuando, una quiere sentir a otra persona, a otro cuerpo, que la acaricie y que le haga sentir placer, por muy bien que una se lo haga a sí misma. Ayer, estábamos los dos calientes, nos habían fallado los planes, y pensé, que, qué mejor que con alguien conocido con el que podría disfrutar tranquilamente, sin ningún problema y atadura. Pero..., me equivoqué, primero, porque creía que tú pensabas igual y segundo, porque hubiéramos roto nuestra amistad, porque sin pasar nada, parece que te has asustado y me tienes miedo, por un lado, y te crees con derechos sobre mi persona, algo que como amigo, no es para nada así, por otro lado —no sabía cómo estaba consiguiendo decir toda esa sarta de mentiras, pero estaba claro que el cabreo le estaba ayudando, y ver la cara y los movimientos de Lucas, que habían pasado por todas las fases, también era un incentivo—. Ahora, si te has enterado bien, vamos a seguir cada uno con su vida, y si eres capaz, podemos volver a ser lo que siempre hemos sido, amigos sin derecho a roce.


    

    Lucas se había quedado mudo. Lo que le había dicho era lógico y tenía toda la razón, pero la frialdad en que lo había expuesto y pensar que para ella solo era un amigo lejos de tranquilizarlo, le dolía. Por otro lado, imaginársela a ella sola satisfaciéndose, le había excitado, y mucho, tanto que por poco no puede ni disimularlo, pero pensar en ella con cualquier otro, en esas tesituras, le enfadaba más de lo que debía dada su situación.


    

    —Llevas razón, quizás como amigo, me extralimitado, no volverá a pasar, tranquila, y perdona si he malinterpretado las cosas —habló intentado parecer calmado.


    

    De golpe, apareció de nuevo la sonrisa en la cara de Laura, volvía a parecer la de siempre.


    

    —Pues..., entonces, como está todo aclarado, me largo que ya he perdido medio día —dijo sonriéndole al tiempo que lo cogía del brazo y se dirigía hacia los ascensores—. Si quieres sol, playa, mar, chicas buenorras en bikini…. —se carcajeó—, ya sabes por dónde me pongo.


    

    —Igual luego me acerco, ya veremos —le devolvió la sonrisa, pero con cierta frialdad.
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    CAPÍTULO 8


    

    

    

    E staba tumbada boca abajo bronceándose. Nada más llegar se había metido en el agua, que ese día lucía totalmente cristalina y calmada. Era un placer para sus sentidos. Después de un buen rato relajándose dentro de él, notándose acunar y envolver por su paz y frescura, mucho más relajada, se salió a cargar su energía con los rayos del sol.


    

    Ya con su ánimo repuesto, y notando el rugir de sus tripas, se levantó para disponerse a ir a tomar algo. Se puso de nuevo el vestido playero que llevaba, recogió sus cosas que introdujo en su cesta, se colocó sus gafas y caminó hacia la zona de restauración.


    

    Iba por el paseo, había decidido ir a la terraza de Fran, allí había bastantes tapas donde elegir y se estaba fresco.


    

    Cuando se encontraba a tan solo unos metros, le saludaron con la mano. No podía distinguir bien quién era en la distancia. Iba con bañador, camiseta, chanclas, una toalla sobre el hombro y puestas unas gafas de sol de aviador. Era bastante alto, su cuerpo bronceado se veía bien torneado. No fue hasta que lo tuvo más cerca cuando pudo distinguir de quien se trataba.


    

    —Hola. Nos volvemos a encontrar.


    

    —Hola, parece que sí —dijo un poco molesta. No le apetecía en absoluto estar de nuevo cerca de él, esperaba que no se quedara.


    

    —No pareces muy contenta de verme —le sonrió y le guiñó el ojo.


    

    —No es eso, perdona si te he dado esa impresión —dijo un poco apurada por ser descubierta—. Es simplemente, que, al principio, no te había reconocido.


    

    —Me alegra que sea eso, porque para mí en cambio, ha sido una grata coincidencia —se acercó a ella y le dio dos besos.


    

    Olía genial, a una mezcla entre colonia, su aroma personal y la sal del mar. Tenía que reconocer que con ese atuendo tan informal se le veía más relajado y mucho más atractivo. No parecía el prepotente y engreído abogado que había conocido esa mañana.


    

    —Bueno…, si no te importa, me voy, mis tripas llevan un buen rato pidiéndome comida —le sonrió intentando marcharse.


    

    —Siempre huyes así, o solo de mí —se carcajeó.


    

    —¿Cómo...? —otra vez la había pillado, y notó como en su cara le subían los colores, esperaba que, con el sol, pasará desapercibido—. Jajajaja, no digas tonterías. ¿Por qué voy a huir de ti? No te conozco lo suficiente como para eso —intentó disimular bromeando.


    

    —Perfecto, porque si no es porque quieres deshacerte de mí, había pensado que podíamos tomar algo juntos, y así de paso, me puedes conocer y saber si realmente quieres huir o no de mí —sonrió con picardía.


    

    Había caído en su propia trampa. Cuando aprendería a no ser tan correcta, educada y no preocuparle los demás.


    

    —Como quieras, yo iba a tomarme aquí alguna tapa y volver a la playa.


    

    —Por mí, estupendo, pues vamos antes que tus tripas vuelvan a gritarte.


    

    Se sentaron en una mesa en un extremo. Laura vio a Fran. En el momento él se dio cuenta que estaba ella se acercó a saludarla.


    

    —¿Cómo está mi chica guapa? —le dijo acercándose a darle dos besos al tiempo que le hacía un escrutinio a Daniel, cosa que a este pareció hacerle gracia.


    

    —Hola, soy Daniel —le estrechó la mano al tiempo mirándolo a los ojos fijamente.


    

    —Hola, yo soy Fran—contestó sin apartarle la mirada.


    

    Una vez que se soltaron las manos, volvió a dirigir su atención a Laura, ignorando a Daniel.


    

    —¿Aprovechando el día maravilloso de playa? ¿Qué tal acabaste la noche? Y....Lucas, ¿no te ha acompañado? —le daba la impresión, que las cosas no habían ido bien la noche anterior y lo constataba el hecho de que hoy no estuviera acompañándola.


    

    —Jajajaja, cuanta pregunta de golpe. Sí. Voy a aprovechar el sábado para descansar en la playita. La noche acabó como tenía que acabar. Y a Lucas lo he visto esta mañana por última vez en la oficina —Fran hizo un gesto de pesar, ese tío era tonto de remate y la iba a perder.


    

    —Y tú ¿Qué tal? ¿Acabó todo bien? —le sonrió y guiñó un ojo.


    

    —Genial, Natalia me vuelve loco —sonrió con ternura.


    

    —Jajajaja, ese creo que es el efecto que ella causa.


    

    —Os dejo, voy a seguir trabajando, que he quedado con ella para pasar la tarde juntos y no quiero retrasarme. Ya vienen a tomaros nota. Luego hablamos —dijo dirigiéndose a Laura.


    

    Nada más alejarse, Daniel que había estado observando la escena en silencio, soltó una carcajada.


    

    —¿Se puede saber qué pasa? —le miró un poco molesta ante las risas de este.


    

    —Ejerces un efecto raro en los hombres, que te aseguro que no es el mismo que en mí.


    

    —¿Por? —preguntó sería


    

    —Parece que tienes muchos amigos, y todos te quieren proteger. Quizás no se han dado cuenta que no estás tan desvalida como creen, que eres más fuerte y menos inocente de lo que aparentas.


    

    —Sinceramente, no sé si me estás insultando o alabando, pero, de todos modos, pienso, que es un poco presuntuoso por tu parte juzgarme, a mí, y a mis amigos, cuando no me conoces en absoluto.


    

    —Es un cumplido, te lo aseguro. Un insulto para ellos, qué si son tus amigos, tendrían que conocerte mejor, y no pensar que eres una muñeca de porcelana. A mí, en las pocas horas que te conozco, ya me has demostrado, que te sabes defender muy bien solita, sin caballeros andantes que te saquen de apuros.


    

    Laura echaba chispas, efectivamente, no se había equivocado con él, era un chulo, engreído, prepotente y gilipollas. Quién se creía para juzgarla a ella o sus amigos.


    

    —Pues en una cosa te has equivocado por completo. Si supiera defenderme solita, y no necesitara de ellos, por mucho que me pese, te habría mandado a la mierda desde que empezaste a tontear esta mañana, y te habría dicho, que no me caes bien, y que para nada me apetecía compartir contigo esta comida y mi día de relax, en cambio, aquí me tienes sentada, hasta ahora, intentando ser amable para no ofenderte.


    

    Daniel tenía el semblante serio, pero en sus ojos se percibía un brillo guasón. Estaba controlándose para no volverla a ofender, pero de nuevo su resistencia llegó al límite y soltó unas sonoras carcajadas que incendiaron más a Laura y la descolocaron. Lo acababa de insultar y no solo no le había afectado, le había hecho gracia.


    

    —Acabas de volverme a demostrar que no me equivoco y que por momentos me gustas más. Perdona, me he pasado y no quiero que te enfades, me gustaría tener la oportunidad de que nos conociéramos y que vieras que no soy tan desagradable como piensas.


    

    —Pues, sinceramente, no lo estás haciendo nada bien —dijo ya en tono más dulce y sosegado.


    

    —Empezamos de nuevo si te parece bien. Yo no te juzgo, pero tú a mí tampoco. Intentemos disfrutar del día de hoy y luego si no te intereso y sigues opinando lo mismo, no te vuelvo a molestar más. ¿Trato hecho?


    

    —De acuerdo, aunque no estoy muy segura de que juntarme con un tipo como tú sea una buena idea.


    

    La comida transcurrió más agradable y entretenida de lo que Laura esperaba, hablaron de todo un poco y de nada, se contaron historias y anécdotas…, cuando se dio cuenta habían llegado al café y se le había pasado en un suspiro.


    

    Él se empeñó en pagar y ella al final accedió con la condición de invitarle en otra ocasión.


    

    Se despidieron de Fran y salieron paseando de nuevo hacia la playa.


    

    Éste, en la distancia, los había estado observando con cierta preocupación. Se veía a Laura relajada y a gusto, no como la había encontrado al principio, pero le daba miedo que se estuviera equivocando, ese tío sabía cómo engatusarlas y ella podía estar dolida con lo que hubiera pasado con Lucas, pero, él sabía más que de sobra, por lo que había percibido la noche anterior, que estaban los dos hechos para estar juntos y Daniel podía causar problemas.


    

    La tarde pasó entre risas, bromas y algún momento de tensión cuando sus cuerpos se rozaban mientras tonteaban en el agua, pero no pasó de eso. Daniel sabía que tenía que ganársela y que confiara en él si quería conseguir algo más de ella, cosa que deseaba desde el momento que la conoció.


    

    —Creo que ya es hora de que vuelva a mi casa —se incorporó una vez seca para buscar entre sus cosas la ropa.


    

    —Es una pena que se acabe ya. Si quieres, podíamos quedar luego y salir a cenar.


    

    —Por hoy, aunque he disfrutado más de lo que esperaba, pienso que ya ha sido suficiente, quizás otro día.


    

    —Con eso me conformo, por lo menos hemos avanzado algo y me estás dando otra oportunidad.


    

    —No te equivoques, no quiero que pierdas el tiempo, que lo hayamos pasado bien, y no me caigas mal como al principio, no significa que me vaya a acostar contigo.


    

    —Jajajaja. La verdad es que esa opción no me importaría, y quizás, solo quizás, algún día a ti también te apetezca, pero de momento con algunos días como el de hoy y alguna cena, me vale.


    

    —Entonces, si lo tienes claro, puede que alguna vez repitamos —le sonrió.


    

    Se estaba poniendo el vestido cuando sonó el móvil.


    

    —¡Hola cariño!


    

    ......


    

    —Perdona que no te haya llamado antes, se me ha olvidado totalmente.


    

    .....


    

    —La verdad es que me he desconectado y no he mirado ni el teléfono.


    

    .....


    

    —Me habrás llamado mientras me bañaba.


    

    ......


    

    —No ningún problema, o eso creo, espera —miró a Daniel y le preguntó—. ¿Estaban todos los documentos y todo lo que necesitabas?


    

    —Sí, está todo perfecto, el lunes los llevo.


    

    .....


    

    —Sí, hemos pasado el día juntos, ya has oído lo que ha dicho.


    

    .....


    

    —Hasta el lunes, disfrutad y dale un besazo a Abril de mi parte y dile que el "PLAN A" se ha ido a la porra.


    

    .....


    

    —¿Era Noah? ¿Te llama un sábado por la tarde? Menudo jefe tienes.


    

    —Jajajaja. Es algo más, mucho más que un jefe.


    

    —Supongo que otro amigo.


    

    —Él es mucho más que un amigo, él está más cerca de ser un hermano. Siempre ha estado ahí, nos hemos criado prácticamente juntos. Haríamos lo que fuera por el otro. Así que, cuidadito, porque es también mi caballero andante y te aseguro que me ha sacado de más de un apuro —se rio y bromeó ante el comentario que él había hecho esa mañana.


    

    —Desde luego, estás bien protegida, me estás asuntando —bromeó también.


    

    Cuando recogieron todo, caminando se dirigieron juntos hasta el final del paseo donde se despidieron hasta el lunes con dos castos besos y cada uno se dirigió hacia su coche.
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    CAPÍTULO 9


    

    

    

    E l lunes llegó después de un fin de semana bastante más relajado de lo que parecía iba a serlo. Había pasado la noche del sábado en casa y el domingo solo había salido para correr un rato, pero esa tranquilidad le había ayudado mucho. Había reorganizado su cabeza, sus prioridades y se había dado un merecido descanso. Parecía que, por fin, su mundo se detenía un poco para darle un respiro a sus sentimientos.


    

    —¿Qué tal está mi chica preferida? —se acercó Noah a su despacho a saludarla.


    

    —Muy bien, pero muy enfadada —hizo un mohín al tiempo que recibía un gesto de extrañeza de su amigo.


    

    —¿No ha ido bien el fin de semana? ¿Ha ocurrido algo?


    

    —Qué va. El fin de semana perfecto. Enfadada porque no habéis aparecido ninguno en el desayuno. ¡Menudos amigos! He tenido que desayunar sola —sonrió y le golpeó con el puño en el hombro para demostrarle que iba de broma.


    

    —Al final, el fin de semana con la familia de Abril se alargó más de lo esperado y hemos vuelto esta mañana y como ella tenía que hacer unas gestiones en las afueras hemos desayunado en casa. Lo siento. Pero te prometo, que en cuanto acabe con el papeleo que tengo que ver con Lucas y Daniel, nos vamos a tomarnos algo para que me cuentes como te ha ido el finde y que hacías el sábado con cierto abogado de dudosa reputación —le guiñó el ojo.


    

    —Trato hecho, pero creo que el que más tiene que contar eres tú. Tantos días con tu familia política. ¡Uffff! ¡Qué miedo!


    

    —Para nada, ha sido genial. Ya hablamos, que están a punto de llegar. Cuando estén aquí, pásamelos.


    

    —Ok, jefe.


    

    Se enfrascó con los asuntos pendientes y organizando el trabajo para esa semana y no se percató del tiempo que transcurría hasta que vio abrirse la puerta del ascensor y aparecer a los dos abogados.


    

    —Buenos días —saludó un poco frío Lucas.


    

    —Hola —levantó la vista y dirigió una sonrisa a Daniel—. Noah está esperándoos, podéis pasar.


    

    —Veo por tu moreno, que pudiste disfrutar de playa —comentó Lucas sin demasiado entusiasmo.


    

    —Siii, al final, el trabajo no nos estropeó el día, fue hasta mejor de lo que en un principio esperaba —le guiñó el ojo a Daniel sin quitar la sonrisa de su cara.


    

    —Me alegro mucho de que pienses así —Daniel le devolvió el guiño y le sonrió con picardía.


    

    Lucas al percatarse del tonteo de los dos y lo que significaban sus palabras, se puso más tenso de lo que ya estaba y decidió dar por zanjado el tema.


    

    —Vamos Daniel, acabemos ya con los papeles, no perdamos más tiempo.


    

    Entraron los dos al despacho de Noah y lo encontraron concentrado leyendo.


    

    —Buenos días. Estaba revisando unos puntos del contrato que no tengo muy claros....


    

    Después de un par de horas, tenían todo solucionado y cuando ya se estaban despidiendo, Noah, no pudo aguantar más la curiosidad.


    

    —No sabía que conocías a Laura —soltó como si nada mirando a Daniel.


    

    —Antes del otro día nunca la había visto, sino, te aseguro que me acordaría.


    

    —Ahhh, como estuvisteis el sábado juntos, creía....


    

    —Gracias a ti, que la hiciste venir la conocí, y luego nos encontramos en la playa y ya pasamos el día juntos. Es genial.


    

    —Si, genial y mi mejor amiga. Ándate con ojo que te conozco —le miró advirtiéndole del peligro que corría si le hacía daño.


    

    —Jajajaja, tranquilo. Sabe cuidarse muy bien solita, y ya sé que es tu casi hermana y que la proteges cual caballero andante.


    

    —Pues..., si ya sabes todo eso, también sabrás que no me gusta que jueguen con ella. Solo..., por si acaso.


    

    Lucas apretaba el portafolios que llevaba en la mano hasta tal punto que los nudillos los tenía blancos. Se estaba controlando. Había decidido no inmiscuirse más en lo relacionado con los temas amorosos de Laura, pero le estaba costando horrores contenerse.


    

    —Para que os quede claro a los dos, que sé que la queréis como una hermana —miró a Lucas con una sonrisa burlona, mientras este lo taladraba—, me gusta mucho, es una chica muy guapa, inteligente y divertida a la que me gustaría conocer mejor y pasar más rato con ella, pero…, ella es la que decide, la que tiene la última palabra. Como os he dicho, sabe defenderse sola, no necesita que la protejáis, y es mayorcita para hacer con su vida lo que quiera y salir con quien le apetezca, y no creo, que le hiciera mucha gracia, saber la conversación que estamos teniendo.


    

    Ante el silencio de los otros dos hombres, que sabían que Daniel llevaba razón, se dirigió hacia la puerta y ya cuando iba abrirla se volvió y se despidió de ellos.


    

    —Espero veros pronto, igual coincidimos en alguna salida. Hasta pronto, me voy que tengo hoy una mañana bastante apretada —les sonrió y se dirigió al despacho de Laura.


    

    Tocó en su puerta, para avisarle que estaba ahí, a pesar de que esta estaba abierta.


    

    —¿Puedo? 


    

    —Sí, pasa. ¿Habéis acabado ya?


    

    —Sí. Antes de irme, quería pedirte tu teléfono. Me gustaría llamarte para quedar en alguna ocasión. Por supuesto, si a ti te parece bien.


    

    En ese instante llegaba también Lucas con Noah para llevársela a desayunar. Estos, al ver que Daniel todavía se encontraba allí y con Laura, no se sintieron muy felices, pero prefirieron no interrumpirlos, esperar a que se fuera.


    

    Ella, había estado tentada a negarse y no dárselo, pero, algo en su interior se revelo contra sus amigos que parecían dos sabuesos en su puerta.


    

    —Toma —le apuntó su número en un papel y se lo entregó—, me encantaría. La verdad, es que el sábado lo pasamos muy bien, y no me importaría, para nada, repetir —le sonrió.


    

    —Te aseguro que se repetirá. En esta semana te llamo —se acercó a Laura y ante su cara de asombro le dio un suave beso en los labios y se giró para marcharse pasando delante de los otros dos que lo miraron sin decir palabra, despidiéndose con un gesto con la cabeza.


    

    Cuando lo vieron desaparecer se giraron y vieron a su amiga muerta de risa.


    

    —¿Se puede saber qué hacéis ahí, los dos, como unos pasmarotes?


    

    —Veníamos a invitarte a desayunar, pero…, todavía estoy intentando asimilar lo que acabo de ver.


    

    —Llevas razón, no ha sido muy profesional —se carcajeó de ellos sabiendo que no se refería al beso—. Desembucha ¿qué es lo que tienes que asimilar?


    

    —¿Vas a salir con él?


    

    —¿Por...? ¿Hay algún problema? Sino me equivoco, los dos estamos libres, somos jóvenes y con ganas de pasarlo bien. A excepción de que sepáis algo oscuro que yo no sé, no veo ningún impedimento para que salgamos.


    

    Noah miró a Lucas que estaba serio, pero sin decir nada.


    

    —¡Tú...! ¿No vas a pronunciarte?


    

    —No, creo que ya es mayorcita para saber lo que se hace.


    

    —Entonces…, creo que lo mejor será que vayamos a tomar un café y dejemos el tema —dijo Noah mosqueado ante la pasividad de su amigo.


    

    Entraron en el ascensor en un absoluto silencio, cuando se cerraron las puertas y con cara de guasa Laura miró a los otros dos palos que tenía a su lado y rompió en carcajadas.


    

    —¿Se puede saber cuál es el chiste? Podrías compartirlo con el resto para que nos divirtamos todos —soltó Noah ya no tan serio de ver a su amiga muerta de risa.


    

    —Lo gracioso son vuestras caras. ¡Queréis relajaros! No os puede afectar tanto que yo salga con chicos, es lo normal. ¡Estáis pasándoos cuatro pueblos!


    

    —No es porque salgas con chicos, ¡graciosilla! Es por el que has elegido para salir. 


    

    —Puede, solo puede, que salga con él alguna vez, como puede que salga con otros, pero eso no quiere decir que vaya a ser mi pareja. Tengo que darme la oportunidad de conocer a los que me gustan, nunca se sabe si alguno será el adecuado. Quizás sí, o quizás no, pero tengo que intentarlo y a ser posible disfrutarlo. Y no veo necesario, teneros vigilando y con cara de sepias todo el rato. Vosotros seguís siendo mis mejores amigos, pero..., creo que yo soy la que decide, con quien salgo y con quién me pego un revolcón, sin necesitar de pediros permiso. Así que, relajaros, y disfrutar de nuestra amistad y vamos a desayunar y me contáis como os ha ido el fin de semana, y si sois buenos, yo os cuento cómo ha ido el mío —se volvió a reír al ver las caras de los otros, a sabiendas que ella no tenía nada especial que contar, que solo lo hacía para picarlos.


    

    Ya en la cafetería parecía todo más normal. Noah contaba lo bien que se lo había pasado esos días con la familia de Abril y los otros le chinchaban y bromeaban sobre lo que había cambiado su vida. 


    

    Llegó el turno a Lucas, que, aunque intentaba aparentar que todo estaba bien, seguía dándole vueltas a su cabeza sobre las palabras de su amiga e instintivamente quiso comprobar si ella solo sentía por él amistad, algo que como venía repitiéndose últimamente, sería lo mejor, pero lo que menos gracia le hacía. Comenzó a contarles o más bien a inventarse el fin de semana loco con una de sus amiguitas, esperando y observando las reacciones de Laura. A esta, no solo parecía que no le afectaba, sino, aparte parecía divertida e indagaba en detalles de índole sexual que él no estaba dispuesto a decir, entre otras cosas por ser inexistentes.


    

    Cuando acabó su relato, tenía una cosa clara, ella efectivamente pasaba de él de otra forma que no fuera como amigo, y la otra noche, lo que sucedió, no fue ni más ni menos lo que ella le dio a entender. Solo lo había querido utilizar como a uno de sus aparatos, para darle placer sin ninguna otra intención, para luego seguir siendo su amiga. Esta confirmación, le molestaba y mucho. Él no quería pareja fija, pero siempre había sabido que sus sentimientos por Laura iban más allá de la amistad y la atracción y, tonto de él, siempre había pensado, que ella sentía lo mismo, pero, por lo visto, estaba muy equivocado.


    

    Cuando le tocó a Laura, apareció por la puerta una Abril radiante y sonriente que se unió a ellos. Entre bromas les relató algunas anécdotas que habían pasado con su familia, que Noah había preferido omitir, para que no sucediera justamente lo que estaba pasando, que sus amigos se doblarán de la risa a su costa.


    

    Siendo la hora de volver a la oficina, Laura estaba contenta de no haber tenido que contar nada, parecía que se libraba de tener que adornar su fin de semana, no tan apasionado como el de sus amigos, cuando Abril, mientras iban andando delante de ellos, casi ya en la puerta de la oficina, soltó la pregunta.


    

    —¿No piensas contarnos tú cita con un abogado creo que bastante sexi?


    

    —Jajajaja. Demasiado estabas tardando. Pero..., ahora, no tenemos tiempo, luego cuando nos vayamos te cuento.


    

    —¿Me vas a tener el resto de la mañana con la incertidumbre? Te mato, te juro que te mato como luego no me lo cuentes con pelos y detalles. Todo, lo quiero saber todo, sin que omitas ni una palabra, ni un roce.


    

    —Jajajaja. ¡Eres la bomba! No te preocupes que te contaré hasta lo que solo es apto para adultos.


    

    Los otros dos que iban detrás pendientes de la conversación se miraron y Noah no pudo evitar poner cara de resignación al ver el semblante de su amigo. Como no espabilara se iba a arrepentir toda la vida.
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    CAPÍTULO 10


    

    

    

    E sa semana parecía que las aguas habían vuelto a su cauce. Por la mañana desayunaban los tres o los cuatros, luego pasaban la jornada laboral trabajando y por la tarde se iban a la playa, las chicas solas o con algunos de los amigos que les apetecía.


    

    Lucas volvió a ser el amigo simpático, encantador y adulador que siempre había sido y Laura se comportaba como de costumbre ya que sabía a lo que alcanzaba su relación con él.


    

    Algunas noches se apuntaban a tomar algunas cañas y tapas por el paseo y últimamente se iba incorporando con más asiduidad Fran, cuando su trabajo se lo permitía. La relación entre él y Natalia cada día era más sólida y formal.


    

    De Daniel no había vuelto a saber nada, y aunque era mejor que él no apareciera para no remover de nuevo los ánimos de sus amigos, a Laura le decepcionaba un poco. Creía que ella le gustaba, aunque solo fuera para un rollo y no entendía porque le había pedido el teléfono para luego pasar así.


    

    El sábado por la noche, habían quedado todos para hacer una barbacoa en la casa de la playa de uno de ellos. Era por la mañana y se habían acercado a comprar todo lo que necesitaban para la noche, cuando recibió la llamada de Daniel. Este quería quedar con ella esa noche, se disculpó por no haberla llamado antes, pero había tenido que viajar y acababa de volver. Laura un poco apurada, sin saber qué hacer, ante la mirada pícara de su amiga Abril que seguía sus contestaciones y con señas le decía que aceptase y la mala cara de Lucas, que había supuesto de quien se trataba, decidió invitarlo a ir con ella a la barbacoa. Tenía derecho a disfrutar y estaba claro que no iba a ser con Lucas, por lo que no se cerraría las puertas.


    

    Cuando colgó el teléfono su amiga pegaba saltitos de alegría y él la miraba perdonándole la vida.


    

    —¡Qué bien! ¡Tengo muchas ganas de conocerlo! —le decía Abril entusiasmada pasando totalmente del cambio de actitud de su amigo.


    

    —Seguro que te gusta como PLAN B. Está muy, pero que muy bien y encima es muy agradable.


    

    —¿Qué pasa chicas? ¿Qué me he perdido? —se acercó corriendo Natalia a curiosear.


    

    —Esta noche va a venir Daniel con Laura.


    

    —¿Ese qué me dijo Fran que estuvo contigo el sábado?


    

    —Ese mismo, pero no hace falta que arméis tanto revuelo, se va a enterar todo el super —se rio Laura al ver la euforia de sus amigas.


    

    Lucas llegó a la altura de los otros amigos, de nuevo, con la cara cruzada.


    

    —Genial. Esta noche viene Daniel.


    

    —Pues me alegro por Laura, si a ella le apetece, será bienvenido —soltó Noah mirando a Lucas.


    

    —Cuando lo conocí el sábado pasado, al principio, no me hizo mucha gracia, pero tengo que reconocer que luego cuando vi lo a gusto que estaban y lo bien que ella se lo estaba pasando con él, no me desagrado tanto. ¿Os lo ha presentado ya?


    

    —Se lo presentamos nosotros a ella, es amigo desde hace muchos años —dijo con no muy buen tono Lucas.


    

    —Entonces.... ¿Qué problema hay? Eso es lo mejor que os puede pasar que un amigo vuestro se junte con vuestra amiga —lo miró directamente.


    

    —El problema es que lo conocemos y no me fío de él.


    

    —Quizás le guste de verdad Laura. Ninguno somos unos santos. Pero cuando uno encuentra a la persona adecuada todo cambia. Mírame a mí —sabía perfectamente el problema que tenía Lucas y no era con su amigo, era con todo aquel que se acercara a ella como le había pasado con él y no lo conocía de antes.


    

    —Pues a mí, se me han quitado las ganas de ir. No me apetece nada verlos tonteando toda la noche, sea con buenas o malas intenciones.


    

    —Eso sí que no. Tú vendrás. No vas a volver a cagarle la cara. Como ya te dije tenías que elegir, y si por lo que he visto has elegido que solo sea amiga, compórtate como tal.


    

    Lucas lo miró estupefacto ante el tono tan autoritario que había utilizado con él, había parecido más el de un padre.


    

    —No es tan fácil. No es todo blanco o negro.


    

    —Si lo es. O la quieres de una forma u otra y según la que escojas, te atienes a las consecuencias. Y últimamente, por desgracia, te lo tengo que repetir demasiadas veces. Te estás comportando como un adolescente y ya eres madurito para saber lo que quieres.


    

    

    ❤️❤️❤️


    

    

    Cuando Daniel llamó al timbre Laura ya estaba preparada. Le encantaban las barbacoas, sobre todo, las de los veranos que hacían en alguna de las casas de playa de los amigos. Se lo solían pasar genial acabando casi siempre todos tirados en la arena viendo las estrellas y algunos bañándose. Pero esta vez no sabía cómo iban a ir las cosas.


    

    Al instante de haberlo invitado se había arrepentido. Ahora había vuelto a reinar la paz con Lucas, cosa que le hacía sentirse bien y probablemente, por culpa de la presencia de Daniel, la noche fuera de nuevo un hervidero de tensión.


    

    No paraba de repetirse que tenía el derecho e incluso el deber, de buscar otras opciones a parte de su amigo, pues este parecía que nunca iba a corresponderle, pero, por otro lado, no sabía si alguno conseguiría robarle su corazón como lo había hecho él y solo se estaba engañando intentándolo.


    

    —Tengo que intentar superarlo o voy a ser una amargada toda la vida —se dijo en voz alta para autoconvencerse.


    

    En la puerta estaba esperándole un Daniel espectacular, con el que cualquier mujer en su sano juicio querría tener una cita y ella en cambio estaba hecha un mar de dudas.


    

    Sin dejar de sonreírle la recorrió con la mirada y la saludó. Ella se acercó sin saber muy bien cómo actuar, pero él disipó sus dudas de inmediato. Le pasó el brazo por la cintura atrayéndola contra su cuerpo y junto sus labios con los de Laura que una vez sobrepuesta de la sorpresa se dejó envolver por esos brazos que le estrechaban y por esa boca que le estaba apremiando apasionadamente.


    

    Pasados unos instantes, Daniel se separó un poco de ella y volvió a mirarla con una sonrisa.


    

    —Perdona, pero no he podido evitarlo. Estaba deseando volver a verte —le hizo un guiño. 


    

    Ella seguía mirándolo sin decir palabra, analizando lo que había sentido con ese beso arrebatador.


    

    —Creo que deberíamos irnos o vamos a llegar tarde, y no quiero que tus amigos piensen que te he secuestrado, aunque no me importaría, y vengan a tu rescate.


    

    —Sííí, claro. Es que..., me he quedado un poco confundida, no lo esperaba. Me has pillado por sorpresa —le sonrió pensando que Daniel tenía que pensar que era tonta de remate por su reacción.


    

    Se dirigieron a su coche que estaba aparcado a tan solo unos metros de ellos, se subieron y ella le indicó la dirección a donde iban.


    

    Durante el camino fueron hablando con total normalidad de la semana de ambos, de lo que habían estado haciendo, de cosas triviales hasta que llegaron a su destino y los dos se bajaron. Laura ya se sentía más cómoda, ya no se encontraba tensa en su compañía como había sucedido al comienzo de su encuentro.


    

    —Sígueme, es por aquí —Laura le dijo cogiéndolo de la mano para guiarlo.


    

    Accedieron por un lateral de la casa a la parte trasera, donde se encontraba el jardín que había junto a la playa. Allí estaban ya reunidos todos sus amigos, la mayoría bebiendo algo y charlando, mientras que otros atendían el fuego y la cena que estaban haciendo. Sonaba de fondo el murmullo del mar que se mezclaba con las voces y la música.


    

    Nada más aparecer varios ojos se fijaron en ellos, que aún seguían con sus manos entrelazadas con total naturalidad.


    

    —¡Menos mal que os dignáis! Creíamos que te habías fugado y pasado de nosotros. Cosa que te aseguro que, viendo a tu acompañante, hubiera entendido perfectamente —casi grito Natalia acercándose hasta ellos—. Supongo que tú eres Daniel, yo soy Natalia.


    

    —Supones bien, encantado Natalia.


    

    Al verlos, Noah que estaba charlando en una esquina con Lucas y Fran, se dispuso a ir a saludarles no sin antes advertir a su amigo.


    

    —Recuerda, es tu amiga. Compórtate y se amable con los dos.


    

    Lucas después de atravesarle con la mirada, compuso una sonrisa bastante fingida y lo siguió.


    

    Noah, besó a Laura y estrechó la mano de Daniel al tiempo que notaba a sus espaldas acercándose a su amigo que hizo lo mismo. 


    

    Hubo unos instantes de tensión en los que se sostuvieron las miradas, pero enseguida fue roto por la aparición de Abril y el resto del grupo.


    

    Una vez todos presentados y con sendas cervezas en sus manos, Laura fue secuestrada por las chicas para cotillear sobre la nueva presencia y ellos se lo llevaron a él junto a la barbacoa para seguir con los preparativos de la cena.


    

    —¡Dios!¡Está buenísimo! ¡Me encanta como PLAN B! Y si el PLAN A se pone tonto, lo destituimos y lo cambiamos por este.


    

    —Jajajaja, ¡pero qué bruta eres! Y peligrosa, además. Pero tengo que reconocer que con el beso que me ha dado, he notado cosquillitas en el estómago.


    

    —¿Solo cosquillas en el estómago? ¡Pues menuda mierda! Cuando Fran me dio el primer beso, mi clítoris dio tal sacudida que creía iba a explotar.


    

    —¡Por favor! Quieres no ser tan gráfica —soltó Ana la más prudente del grupo y la única chica que había ido sin pareja esa noche.


    

    Todas al oírla estallaron en carcajadas, llamando la atención de los chicos que hasta ese momento habían estado en sus cosas sin percatarse que ellos eran el centro de la charla de ellas.


    

    —Creo que va a ser mejor que nos unamos a esas arpías, o esta noche vamos a salir con pitidos de oído —comentó Fran viendo la sonrisa pícara que Natalia le estaba dirigiendo.


    

    Estaba disfrutando. Daniel se había integrado perfectamente y demostraba su habilidad y clase. Sabía salir airoso de las bromas y pullas que se hacían constantemente en estas reuniones sus amigos. Era divertido y buen conversador. Estaba pendiente de ella, aprovechaba cualquier momento para rozarle, sonreírle o guiñarle un ojo. Pero, sin poder evitarlo, su mirada, se cruzaba constantemente con la de Lucas, que, aunque parecía pasarlo bien, ella que lo conocía, sabía que estaba tenso y molesto.


    

    Cuando acabaron de cenar, apagaron las luces y dejaron como única iluminación, el resplandor de la luna y las estrellas, de los barquitos que flotaban en el mar, de las brasas que quedaban en la barbacoa y de las otras casas que se veían en la distancia. Se sirvieron una copa y se pusieron unos a charlar en los sillones de la terraza, otros a tontear con sus parejas y otros se tiraron en las tumbonas. Laura aprovechó el momento para descalzarse y bajar a la playa. Cerca de la orilla se sentó en la arena observando la maravillosa noche, disfrutando del olor de la brisa marina. Lucas que no había podido dejar de mirarla y viendo que Daniel estaba hablando en un grupo, decidió ir donde estaba ella. Se sentó a su lado y le sonrió cuando Laura lo miró.


    

    —Es un placer ¿verdad? Hay tanta calma y armonía. Es todo tan perfecto —comentó Laura soñadora.


    

    —Sí, la verdad es que sí, y encima con buena compañía, no se puede pedir más.


    

    Se quedaron unos instantes en un cómodo silencio cada uno inmerso en sus pensamientos hasta que Lucas lo rompió con la pregunta que no dejaba de hacerse en su cabeza.


    

    —¿Te gusta Daniel? —soltó con la voz un poco temblorosa.


    

    Laura se volvió a mirarlo, pensando la forma de responder.


    

    —Supongo que sí, aún no lo conozco demasiado, pero reconozco que conforme pasamos más tiempo juntos, me sorprende su forma de ser, gratamente. ¿Por?


    

    —Era curiosidad, eres mi amiga y parece que se os ve bien juntos.


    

    —Es fácil estar cómoda con él —dijo un poco desilusionada por la respuesta de Lucas.


    

    —No es la forma más lógica de hablar de alguien con el que estás empezando —intentó indagar más sobre sus sentimientos.


    

    —Jajajaja. Estás peor que Natalia, qué tendría que decir para que me vierais emocionada, la barbaridad que ha dicho ella.


    

    —No sé lo que habrá dicho, pero de ella puedo esperar cualquier cosa.


    

    —Y tanto. Según ella, cuando me ha besado, tendría que haberme notado explotar, eso suavizando sus palabras, que te aseguro, no han sido tan delicadas.


    

    Lucas, al oír la palabra beso, sintió como su estómago se revolvía, pero intentó aparentar no darle mayor importancia a ese hecho.


    

    —Supongo, que cuando por alguien sientes algo especial, tu cuerpo reacciona más o menos como ha dicho Natalia —dijo esperando su reacción.


    

    —No sé, yo no pido tanto. Creo que no siempre es amor a primera vista. Me conformo para empezar con sentir cosquillas en el estómago y que me guste la otra persona, luego el tiempo dirá si hay algo más o no.


    

    —Tú nunca habías pensado así —su tono sonó más recriminatorio de lo que pretendía.


    

    —Pero..., supongo que he madurado y me he dado cuenta de que no siempre las cosas son como una había esperado. Bueno..., aunque estoy muy bien en tu compañía hablando de mi vida amorosa, creo que debo volver, antes de que lo espanten nuestros amigos y no quiera quedar de nuevo conmigo —le sonrió al tiempo que se levantaba.


    

    —Tienes razón, volvamos —dijo poniéndose en pie también, quedándose uno frente al otro demasiado cerca —. Solo espero que te valore como te mereces y vea a la mujer maravillosa que eres —casi susurro.


    

    —Me conformo con que me vea como a una mujer y no una amiga —dijo cortante separándose y desviando su atención para que no notara el efecto que habían provocado sus palabras.


    

    —Entiendo... —iba a seguir hablando, pero optó por callar cosa que ha Laura irritó y le hizo avanzar decidida a donde estaba el resto.


    

    Se unió al grupito donde estaba Daniel y después de un rato de risas y charla miró la hora que era.


    

    —Cuando quieras nos vamos. Tienes que estar cansado después del viaje —le susurró.


    

    —Cuando tú quieras. Estoy pasándolo muy bien, aunque es cierto que voy notando el peso de la semana.


    

    —Pues sin problemas, ya es buena hora.


    

    Se despidieron de todos y se marcharon de allí bajo la atenta mirada de Lucas, que sabía que la estaba perdiendo, pero por su pánico a tener una relación estable no lo evitaba.
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    CAPÍTULO 11


    

    

    

    —¡Tiene que ser una maldita pesadilla! ¡Solo son las once! ¿Quién narices será a esta hora? —Laura refunfuñaba medio dormida mientras se dirigía camino a la entrada de la casa buscando acallar el sonido que le estaba taladrando la cabeza.


    

    Atinó a asomarse por la mirilla antes de abrir la puerta y para su sorpresa vio a Lucas al otro lado.


    

    Lo recibió con cara de pocos amigos, sin darse cuenta del atuendo que llevaba y lo poco que iba cubierta, su camiseta de tirantes blanca y sus culotes dejaban poco a la imaginación, pero era al último que esperaba ver esa mañana.


    

    —¡Se puede saber qué haces tú aquí a estas horas un domingo! —le soltó como saludo, al tiempo que dirigía su mirada en la dirección que él había posado sus ojos, siendo en ese instante consciente de cómo había abierto la puerta— ¡Nadie te ha dicho que hay gente que los domingos aprovecha para dormir! ¿Piensas quedarte ahí mirándome las tetas como un salido o vas a pasar?


    

    —Jajajaja, por lo que veo la dulce Laura no tiene un buen despertar. En cuanto a tus tetas, llevas razón, no he podido evitarlo, pero reconoce que están igual de guerrilleras que tú.


    

    Laura seguía mirándolo con cara de mala leche, no tanto porque la hubiera despertado, o porque se hubiera quedado embobado mirándola, más bien era por el hecho, de que hubiera aparecido, sin pensar o dudar si quiera que podía estar acompañada de Daniel. La conocía demasiado bien, y estaba muy seguro de cómo ella actuaba, y eso sí le daba mucha rabia.


    

    —¡Para tu información, te diré, que, en condiciones normales, cuando duermo mis ocho horas, y no he bebido, me levanto mucho más amable que cuando me despiertan después de tan solo tres horas de sueño y algunas copas!


    

    A Lucas le cambio la cara por unos instantes, pero en seguida la recompuso con esa sonrisa que a Laura la derretía. La noche anterior, después de estar junto a ella en la playa y verla irse con Daniel, lo tuvo claro. Sabía que su amigo se lo había dicho hasta la saciedad, sabía que la estaba perdiendo, pero el miedo que lo paralizaba al pensar en acabar como sus padres, siempre lo había bloqueado. Se había convencido de que lo mejor era estar sin ninguna pareja estable y menos con una a la que además quería también como amiga.


    

    Sus progenitores, al igual que Laura y él comenzaron siendo amigos, con el roce y la complicidad se enamoraron, se casaron y lo tuvieron a él como fruto de su amor, pero el tiempo y las dificultades de la vida, los fue haciendo entrar en la rutina, en la apatía. Poco a poco el amor se convirtió en una carga que no soportaban y que los llevaba a continuas peleas, críticas y reproches. Hasta que después de una larga temporada se odiaban y despreciaban tanto que lo único que quedaba entre ellos era un hijo, al que querían, pero no lo suficiente como para intentar hacer una tregua aún por su bienestar emocional. El divorcio fue horrible y los insultos cada vez eran más duros. Lo utilizaban para hacerse más daño y ganar una batalla en la que no habría vencedor y el perdedor más herido sería él.


    

    Lucas no quería pasar por lo mismo. Desde siempre había decidido que nunca se enamoraría, y en caso de que eso ocurriera, se alejaría sin mirar atrás. Pero por mucho que lo había intentado, desde hacía bastante tiempo su corazón y su cuerpo solo miraban en una única dirección, creía que podría mantenerse cerca, en un segundo plano, pero con los últimos acontecimientos su voluntad se había resquebrajado y ahora al ver que quizás la perdiera para siempre incluso como amiga, le hacía dudar si podría soportarlo.


    

    Tampoco tenía claro que ella estuviera enamorada de él. Después de la última discusión le había dejado claro que solo era un amigo en el que había pensado pegarse un revolcón y Lucas con eso no se conformaba. Sabía cómo sus besos le habían afectado, sí hubiera caído en la tentación de acostarse con ella, no se habría conformado con ser solo amigos y quizás eso era lo único que quería ella y esperaba de él. Ahora que tenía la certeza que no iba a seguir huyendo de sus sentimientos, necesitaba asegurarse que ella sentía lo mismo y si así fuera, el tiempo jugaría su papel y diría si había cometido el mismo error que sus padres, pero esperaba que Laura y él fueran distintos, como otras parejas que conocía y que el paso de los años los había unido más y les había creado unos lazos que se percibían sin necesidad de que ellos lo dijeran.


    

    Se había quedado sumido en sus pensamientos mientras Laura se había dirigido a la cocina a prepararse un café y unas tostadas sin parar de renegar por su intromisión tan temprana, cuando se percató que le estaba preguntando algo y esperaba su respuesta.


    

    —¿Estás bien? Vale que pases de mí, pero por lo menos disimula y aparenta que me haces caso —habló con un tono claramente molesto.


    

    —Jajajaja, estás insufrible. Si me dejas hablar, te podré explicar qué pinto aquí, aunque para serte sincero, creía cuando vine que me estabas esperando.


    

    —Perdone usted..., resulta que encima soy yo la insufrible y que debo saber porque narices está el señorito aquí un domingo por la mañana.


    

    —Uffff.... Sí, tenías que saberlo, porque supuestamente, Abril quedó contigo para hoy ir a la cala a pasar el día y cómo voy a ser yo el que conduzca y tu casa está más cerca que la de ellos, es más lógico que pasara por ti primero. Además, cuando he hablado con Noah esta mañana, me han dicho que te habían mandado un mensaje para avisarte que te prepararas.


    

    —¡Mierda! No me acordaba. Eso fue a principio de semana, quedó en el aire, después no hemos vuelto a hablar del tema, entonces se me ha pasado y el teléfono lo tengo en silencio por lo que no he visto los mensajes.


    

    —Hemos quedado dentro de una hora, yo he pasado antes para invitarte a desayunar, pero como veo que tú ya estás servida, me voy a preparar yo también algo porque si no, no creo que me dé tiempo por ahí.


    

    —Lo siento, me has pillado desprevenida y muerta de sueño y no solo te he tratado un poco mal, tampoco te he ofrecido ni un café.


    

    —Tranquila, somos amigos, estamos para lo bueno y lo malo y tengo confianza para pedírtelo o hacérmelo.


    

    —Llevas razón, así son los amigos —dijo con tono de resignación acercándose a Lucas y dándole un suave beso en la mejilla.


    

    Mientras Laura se tomaba sus tostadas, observaba a Lucas preparándose el desayuno y sentía un vacío en su interior. Pensar en lo diferente que hubiera sido ese momento si ellos hubieran pasado la noche juntos y no como amigos, le provocaba mucha tristeza, era ver lo que nunca tendría.


    

    Cuando Lucas lo tuvo todo preparado, le quitó el café que tenía delante suya y se dirigió hacia la terraza.


    

    —Vamos, hace un día perfecto para desayunar viendo el mar.


    

    —Pero..., no me va a dar tiempo a prepararme —se quejó sonriéndole mientras lo seguía cogiendo el resto del desayuno.


    

    —Para ponerte un bikini y meter la toalla no se necesita mucho y vale la pena disfrutar de la primera comida del día, además, si esperan un poco tampoco se van a morir —le devolvió la sonrisa.


    

    Una vez acomodaron todo en la mesa baja de madera, se sentaron uno enfrente del otro en dos de los sofás que rodeaban la mesa.


    

    Después de unos instantes sin hablar, en los que Lucas aprovechó para tomarse su tostada, Laura decidió romper el silencio.


    

    —¿Qué tal acabó anoche la fiesta? Se estaba muy a gusto.


    

    —Muy bien, aunque yo me fui al poco de iros vosotros. Pero sí, la verdad es que las noches de verano junto a la playa son especiales y con buena compañía no se puede pedir más. Fue una pena que Daniel estuviera cansado y os marcharais tan pronto —soltó, casi escupió con retintín la última frase pensando en lo que ella le había comentado antes sobre sus pocas horas de sueño.


    

    —Sí, pero es normal después de estar toda la semana fuera, bastante bien aguanto el tipo teniendo en cuenta que era un grupo casi todo nuevo para él —le contestó sin darle mayor importancia al tono que había utilizado con su comentario.


    

    —Así es Daniel, siempre encantador.


    

    Durante el desayuno no se volvió a nombrar más el tema de la noche anterior, los dos prefirieron dejarlo aparcado. Sacando de la ecuación a Daniel u otros posibles candidatos, volvían a ser los de siempre, risas, pullas, comentarios a veces subidos de tono y mucha complicidad.


    

    Cuando se dieron cuenta estaba llamando Abril por teléfono, había pasado una hora en un suspiro.


    

    —¡Cógelo tú! ¡Dile que ya vamos! —Salió disparada hacia su dormitorio mientras casi le lanzó el móvil.


    

    Lucas respondió a la llamada y recogió las cosas del desayuno y las llevo a la cocina. Estaba dejando la última taza en el lavavajillas cuando apareció Laura preparada.


    

    —Lo tuyo desde luego es rapidez y lo demás son cuentos, Jajajaja.


    

    —¿Rapidez? Verás la rapidez lo caro que me va a costar cuando vuelva. Tengo la cama sin hacer y todo tirado de cualquier forma —refunfuñó bromeando.


    

    Cuando llegaron a recoger a sus amigos estos estaban, por supuesto, esperando. Intentaban mostrar enfado, pero en el fondo les encantaba que se hubieran retrasado por varios motivos. El primero es que ellos mismos lo habían hecho, se habían entretenido más de la cuenta a la hora de levantarse y el segundo, que juntos aparecieran tarde y sonrientes era buena señal. Por lo menos de no estar con la escopeta cargada. Parecía que estaban en una tregua muy, pero que muy, amistosa.


    

    La cala a la que se dirigían estaba bastante cerca, a las afueras de la ciudad. El único inconveniente era que tenían que dejar el coche a cierta distancia. Para proteger el entorno, solo había una carretera estrecha de acceso, por ella, estaba prohibido transitar a vehículos que no fueran proveedores del chiringuito que se encontraba allí. Esa pequeña molestia, era compensada con creces con lo especial, bonita e íntima que era.


    

    —Decidme chicos, ¿qué excusa ponéis para el retraso? —Abril miró a sus dos amigos que estaban en los asientos delanteros del coche intentando dar una explicación.


    

    A Laura le daba pena decir que se le había olvidado totalmente y mientras pensaba en cómo decírselo suavemente, Lucas entendió su incomodidad y decidió echarle un capote, cosa que la pareja de los asientos traseros lo interpretó de una forma equivocada pero más de su agrado.


    

    —Lo cierto, es que, le he dicho que me esperara para desayunar y se nos ha ido el santo al cielo. Si no llega a ser por tu llamada, aún estaríamos allí —contestó Lucas diciendo parte de verdad.


    

    Noah y Abril, sonrieron y se miraron, estos dos parecían que iban volviendo a tomar el rumbo.


    

    Después de unas horas en las que habían nadado, jugado a las palas, tomado el sol y por supuesto, reído y hablado mucho, los cuatro decidieron que era el momento de ir a tomarse el aperitivo y picar algo. ¡Qué era un día de playa sin la cervecita o el tinto de verano bien fresquito!


    

    —¡Esto es vida! —ronroneo Laura sentándose con su bebida sin apartar la vista al mar.


    

    —¡Siiiii! Y dentro de poco llegan las vacaciones, un mes sin hacer otra cosa que disfrutar de momentos así —suspiro Abril.


    

    —Al final, después de la semana que pasamos juntos en la sierra, hemos decidido, que nos vamos a ir los dos, otra semana a hacer el camino de Santiago —comentó Noah.


    

    Todos los años, el grupo de Noah, guardaban la primera semana de vacaciones para irse juntos a alguna zona donde realizar actividades de montaña. Este año no era una excepción, la única diferencia es que se habían unido el grupo de Abril y Fran.


    

    —¡Qué bien! Aunque creía que después de la paliza os ibais a ir a algún sitio más relajadito —dijo Laura.


    

    —Luego todavía nos quedan dos semanas para relajarnos y disfrutar de playa —sonrío Abril mirando a su pareja—. Por cierto, vosotros qué vais a hacer.


    

    —Yo, la semana siguiente, me iré a Londres y el resto de las vacaciones, si no me surge nada, también me quedaré por aquí —contestó Lucas.


    

    —¿A Londres? ¡Qué guay! ¿Te vas solo? —curioseo Abril.


    

    —Voy a casa de una amiga, hace años que no nos vemos. Se casó y se fue a vivir allí con su marido, y hace unos meses se separaron y prometí ir a pasar unos días con ella.


    

    Lucas en la primera etapa de universidad, había estado saliendo con Alma, no habían ido bien las cosas como pareja, pero de su relación quedó una bonita amistad. A pesar de que el tiempo y las circunstancias los habían separado, seguían teniendo contacto. Laura la conocía y apreciaba, pero en el fondo, sentía cierta envidia por ella, era con la única que él había bajado sus barreras, con la única que había tenido una relación más allá de algunos revolcones, habían ido más en serio.


    

    —Dale recuerdos de mi parte, anímale para que nos haga una visita, tengo muchas ganas de verla. No tenía ni idea de que se había separado, pobrecita —dijo con sinceridad Laura.


    

    —Se lo diré. Aunque ya se está planteando volver, pero primero quiere encontrar aquí otro trabajo para poder rehacer su vida.


    

    —Estupendo, espero que tenga suerte, donde mejor puede estar es junto a sus seres queridos —su voz ya no sonó tan convencida algo que notó su amiga.


    

    —Y tú, Laura, ¿qué vas a hacer? —intentó cambiar de tema Abril.


    

    —No lo tengo muy claro, siempre me iba con mi familia el resto del verano, a un chalé que tienen mis padres cerca de la playa, con mis hermanos y sobrinos, pero este año me ha surgido otro plan y estoy pensándomelo.


    

    —¿Y ese plan es? —la miró interrogante Noah.


    

    —Daniel. Quiere que me vaya con él por lo menos una semana al pueblecito donde suele veranear, quiere enseñarme a bucear y que me saque el curso, pero me lo estoy planteando.


    

    —¡Te lo estás planteando! ¿Qué te tienes que plantear? Por un lado, a tu familia, que siempre están ahí, y por el otro un tío buenorro en bañador, bronceado enseñándote a bucear o lo que se tercie. Yo no lo dudaría ni un instante. Está clarísimo.


    

    Lucas se había puesto tenso nada más oír nombrar a su amigo, pero eso añadido a imaginárselo en la tesitura que describía Abril, le había provocado muy mala leche. Ahora que había decidido intentar un acercamiento de otro tipo con Laura aprovechando las vacaciones y el tiempo que pasarían en la montaña, iba a tener de nuevo, la sombra de Daniel pesándole a sus espaldas.


    

    —Jajaja, no es tan sencillo. No lo conozco tanto como para compartir diez días con él, solos en una casa.


    

    —Pues serias bien tonta si desaprovechas la oportunidad. Ayer me pareció un tío encantador y se ve que le gustas, y bastante, eso unido que después de pasar casi toda la noche juntos, ya no es tan desconocido —apuntilló Abril dando la estocada final.


    

    Laura le había contado, en un momento que se habían quedado solas, que después de irse de allí acabaron en su casa tomando un café y cuando se dieron cuenta estaba amaneciendo. Habían pasado la noche charlando, ella le había dejado claro que le invitaba a subir, pero a tomarse algo, no quería que se hiciera falsas esperanzas. Él aceptó, y se portó como un caballero. Lo pasaron muy bien, y estuvieron muy a gusto, por lo que él le hizo esa proposición, para conocerse mejor. Llegarían hasta donde ella estuviera dispuesta, pero Laura, no lo veía justo, no sabía si podría dejar apartados sus sentimientos por Lucas, aunque, después de la revelación de este con respecto a Alma, estaba dudando si aceptar la oferta de Daniel.


    

    A Lucas a partir de ese momento, se le veía más serio, concentrado en sus pensamientos. No paraba de darle vueltas a su cabeza, tenía que hacer algo, mover ficha. El tiempo se le acababa. Si ella se iba con Daniel parte de las vacaciones podía pasar lo peor.


    El resto del grupo notó al instante el cambio de actitud de su amigo, y decidieron dejar el tema aparcado, no comentaron nada más. Tenía que ser él quien hiciera algo, ellos no podían estirar la goma más o al final se rompería.


    

    Estaba llegando a su fin el día de playa, Laura no tenía más ganas de bañarse por lo que mientras sus tres amigos estaban en el agua dándose el último chapuzón, ella decidió quedarse relajada tumbada en su toalla acabándose de secar. Se encontraba boca abajo cuando notó las gotas de agua fría caer sobre su espalda. Levantó la cabeza por la impresión para comprobar quién era el gracioso.


    

    —¡Ahhh! ¡Aparta, me estás volviendo a mojar!


    

    Lucas riéndose al ver la cara que había puesto, sin pensarlo se lanzó todo lo largo que era sobre ella, con la intención de gastarle una broma y acabar de mojarla. Laura se revolvía entre risas y algún que otro insulto mientras forcejeaba por quitárselo de encima.


    

    —¡Para! ¡Para o no me voy a poder levantar! —dijo él ahora algo más serio—. Como sigas restregándote así me va a ser imposible ponerme de pie sin montar un espectáculo.


    

    Laura no pudo evitar soltar una carcajada y que dentro de ella se encendiera algo que le produjo un calor por todo su cuerpo.


    

    —Te lo tienes merecido por cabrito —se movió más bajo el cuerpo de Lucas aprovechando para notar sobre su trasero la dureza que se le estaba clavando.


    

    Le dio un beso en la nuca que le hizo estremecerse y se deslizó tal como estaba a su toalla que se encontraba junto a la de ella.


    

    —Yo seré un cabrito, pero tú eres muy cruel —le sonrió y guiño un ojo ante las risas de ella.


    

    Noah y Abril habían estado observando todo el espectáculo.


    

    —Parece que no está todo perdido —suspiró está con una sonrisa romántica en su cara.


    

    —Espero que no. Montañas más grandes han caído —miró a su pareja a los ojos con una sonrisa ladeada y acercándose a ella la estrecho entre sus brazos y le regaló un beso apasionado que parecía no tenía fin.


    

    Cuando se incorporaron los dos que estaban fuera, se quedaron mirando a la pareja que estaban en el agua besándose. Sintieron una punzada de celos. Ellos lo habían conseguido, estaban juntos, a pesar de todas las dificultades.


    

    —Me parece, que hoy no nos vamos a poder ir. Menos mal, que no tenemos prisa, porque yo sé de uno que no va a poder salir en un buen rato —dijo Lucas observándolos y provocando las carcajadas de Laura.
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    CAPÍTULO 12


    

    

    

    E l fin de semana había sido más intenso y raro de lo que esperaba. Lo había pasado junto al plan A y supuesto plan B. Tenía claro quién de momento se encontraba en el primer puesto ocupando su corazón, pero también se había propuesto no cerrar el resto de puertas y más después de saber que Lucas se iba a pasar unos días con su ex y ella tenía pensado volver. Quizás era Alma la única que había tocado el corazón de Lucas y ahora era su oportunidad, o quizás tan solo era, como siempre él había afirmado, la locura de juventud convertida con el tiempo en amiga. Pronto saldría de dudas, pero antes de eso, ella, tenía que decidir si se iba con Daniel o no unos días de vacaciones y esa encrucijada le estaba provocando muchos quebraderos de cabeza. Igual él era su tren y si lo dejaba pasar, por un espejismo, lo perdería para siempre o todo lo contrario.


    

    A veces la vida era muy complicada y un paso erróneo podía cambiar totalmente el destino de las personas, pero…, ¿cuál era la decisión acertada?


    Llevaba demasiados años apostando por un amor platónico y lo único que había conseguido era desilusionarse y mirar al amor con apatía, sin esperanzas.


    

    Desde que Abril había ideado el juego, ese juego en el que se estaba jugando su felicidad, Lucas parecía en ocasiones distinto. Unas veces se enfadaba como si sintiera celos, otras daba la sensación de que la miraba más como si la devorará que como a una amiga, pero de repente, volvía a aparecer el amigo atento, alegre y cariñoso que siempre había sido, como si solo pretendiera eso con ella. Si sentía algo más que amistad por ella, estaba claro que no quería fomentarlo, que se negaba a arriesgarse, por lo que, o no era suficientemente fuerte para él como para perder su apreciada libertad o solo quería seguir teniéndola a su lado como siempre había estado.


    

    Se aproximaban ya las esperadas vacaciones y la primera semana las pasaría con él y el resto del grupo, pero si durante esos días no había ningún cambio con respecto a su relación con Lucas, los siguientes días él se iría con su ex y ella lo tenía claro, se iría con Daniel y se olvidaría de Lucas, intentaría pasarlo lo mejor que pudiera y el tiempo ya diría si Daniel iba a ser su plan definitivo o no.


    

    La semana estaba llegando a su fin y se olía en el ambiente que se acercaban las deseadas y necesitadas vacaciones. Sentía un cierto nerviosismo diferente a otros años. Este verano podía ser el que cambiara su vida y la incertidumbre y las dudas le acosaban hasta a la hora de preparar la maleta. Tenía claro, que, en esencia, la ropa que llevaría sería toda de sport y de montaña, con algún bikini para llevar bajo por si cuando hicieran piragua o se tiraran por los rápidos, se bañaban. Para las tardes noches, más de lo mismo, pero dudaba si incluir algún conjunto de ropa interior sexy y atrevido por si las moscas o era totalmente absurdo y fuera de lugar.


    

    En el hotelito rural donde iban a pasar esa semana, habían reservado las habitaciones dobles. Los que tenían parejas como Noah y Abril, Natalia y Fran estaban claro, cada cual con la suya. Ana y ella que eran las dos chicas, también la compartían y por lo que parecía, aunque los chicos eran tres, uno de ellos Alex también iba a ir con alguien, aunque no estaban seguros de con quien, suponían que, con Sofía, la vecina de Lucas, por lo que el otro dormitorio lo compartirían Pablo y este, si no había ninguna sorpresa de última hora y se añadía alguien más.


    

    Este año el día uno de agosto caía lunes, por lo que iban a aprovechar y salir el sábado por la mañana y volver al domingo siguiente, así tendrían tiempo de disfrutar de las actividades, de descansar y hacer algo de turismo rural por la zona.


    

    —¡Estoy súper feliz, mañana nos vamos! ¡Son las primeras vacaciones que vamos a pasar juntos! ¡Tengo unas ganas! —dijo Abril como saludo cuando llegaron a la puerta de la cafetería los cuatro a desayunar.


    

    —Yo también estoy deseándolo, ya verás lo bien que lo pasamos. Esta escapada anual de todos siempre ha sido muy divertida, pero este año, va a ser, además, muy especial. La situación de la mayoría es bastante diferente —Noah al tiempo que acababa la frase miró a su amigo.


    

    —Supongo que, para algunos, para otros, todo sigue igual —Laura puso cara de circunstancias mirando a Lucas que le sonrió muy sugerente.


    

    —Te aseguro que nada está igual que los años anteriores —le contestó guiñándole un ojo y provocándole un revoloteo de mariposas en su estómago.


    

    Durante el día ultimaron todo lo que les quedaba pendiente en el trabajo, para que a la vuelta pudieran ponerse enseguida a rodar. Llego la hora de salida y decidieron cada uno irse a sus casas a acabar con las maletas y descansar antes de partir a la mañana siguiente.


    

    Sobre las diez de la noche Laura ya tenía todo preparado y recogido, por lo que se hizo una buena ensalada y junto con una copa de vino se salió a su terraza a tomárselas relajadamente. Necesitaba serenarse, no tenía sentido lo nerviosa que estaba, parecía una quinceañera. En los años anteriores nunca había sentido tanta ansiedad. Siempre estaba emocionada por la escapada con los amigos, pero esta vez, sus perspectivas iban más allá, y eso hacía que todo su cuerpo tuviera unas expectativas mayores, eso unido a las palabras de Lucas y su guiño, le habían creado ciertas esperanzas.


    

    Tocaron al timbre a la hora acordada, ella iba a ir con Lucas. En esta ocasión, no compartirían coche con Noah y Abril pues ellos se lo llevaban también para luego seguir su ruta. Eso, en cierto modo, le hacía ilusión, así podrían charlar durante el camino los dos y así tantearlo, ver que predisposición tenía hacia ella.


    

    Bajo súper ilusionada, Lucas le esperaba sonriente en la puerta, se acercó a ayudarla con las bolsas y le dio dos besos recreándose, con lentitud, ella cuando se separó, le devolvió la sonrisa.


    

    —¡Qué ganas tenía de que llegara este día! —dijo Lucas en un tono sugerente.


    

    —¡Yo también! Este año las necesito más que nunca.


    

    Al dirigirse al coche Laura vio que había alguien dentro, en el asiento del copiloto. Se deshincho un poco, la imagen que se había montado de ellos dos juntos, solos, durante el trayecto, parecía que no iba a ocurrir. Esperaba que no fuera un presagio.


    

    Al observar la cara de ella, la decepción que no había podido ocultar, supo que Laura había sentido lo mismo que él, pero cuando Alex le había pedido ir con ellos, su coche se había roto, no se había podido negar. Parecía que ambos habían imaginado esas primeras horas de sus vacaciones en solitario.


    

    Vio como al subirse y sentarse en el asiento trasero, sus ojos mostraban la decepción al encontrar acomodada en el del copiloto a una Sofía muy sonriente.


    

    —Bueno días, Sofía —saludo arrastrando las sílabas de su nombre.


    

    —¡Hola Laura! —contestó en tono alegre y victorioso— Espero que no te moleste que me haya sentado delante. Me mareo cuando voy detrás y he supuesto que a Alex y a ti no os importa ya que Lucas me ha dicho que vosotros no tenéis ese problema —le sonrió de oreja a oreja.


    

    Durante el tiempo que duró el eterno viaje en el cual Sofía no paraba de hablar y tocar a Lucas con cualquier excusa, Laura y su acompañante de asiento, permanecieron en silencio, mirándose de vez en cuando, alucinando con el morro que la vecinita le estaba echando ya que supuestamente iba con Alex.


    

    Lucas sabía que no estaban comenzando con buen pie, aunque él no tenía la culpa. Cada vez que miraba por el espejo retrovisor Laura apartaba la mirada y en su cara veía que el mosqueo iba creciéndole según Sofía cogía más confianzas. Había intentado disuadirla en varias ocasiones para que no lo tocara y no lo entretuviera con el pretexto de que lo desconcentraba a la hora de conducir, pero lejos de darse por aludida parecía que todavía lo hacía más, por lo que había desistido y deseaba que el trayecto llegara cuanto antes a su fin.


    

    Salieron de la autoría y se desviaron por donde les había indicado el GPS, en seguida divisaron un cartel en el que se leía el nombre del hotel, siguieron casi veinte kilómetros por una carretera secundaria bastante estrecha hasta que lo localizaron al final del camino. En las fotos que habían estado viendo en internet les pareció un sitio bastante bonito y acogedor, pero observándolo desde donde ellos estaban eran mucho más que eso, era espectacular. La construcción rústica se encontraba rodeada por un paraje con muchísimos árboles, muy verde, que contrastaban con el azul del lago que se veía al fondo y en el que había un coqueto embarcadero.


    

    —¡Qué maravilla! ¡Es preciosos! —exclamó Laura mirando con los ojos como platos y una sonrisa en su cara, que hasta el momento no se había dibujado.


    

    —Deberíamos bajar, los demás ya han llegado y os puedo asegurar que, si os ha gustado por fuera, cuando veáis su interior vais a flipar —comentó Lucas mirando a Laura y sonriéndole.


    

    Salieron todos y con sus maletas se dispusieron a entrar, parecía que Laura se había vuelto a relajar y se notada de nuevo más animada, cosa que a Lucas le gustó bastante.


    

    Por la recepción se salía a la parte trasera que daba a una gran terraza de una cafetería que estaba pegada al lago, allí estaban esperándolos el resto de amigos.


    

    —¡Genial! ¡Ya estamos todos! ¿Qué tal el viaje? —pregunto Noah al tiempo que se saludaban.


    

    —Largo, muy, pero que muy largo, pero bien —soltó Laura y puso los ojos en blanco.


    

    Alex no pudo contener las carcajadas, realmente había sido un viaje agotador soportando a Sofía.


    

    —¡Qué exagerados sois! No es para tanto, no está tan lejos.


    

    —¿¡Qué no!? Pues mira, para tu escapada por el camino de Santiago, te vas a llevar aquí a la vecinita, después me cuentas. Seguro que crees que en puesto de una semana te has tirado un mes andando y pienses que volver al trabajo es estar de vacaciones —soltó en un tono que denotaba su enfado, aunque bromeando.


    

    —¡Joder! Veo que sí que ha sido intenso, pues ármate Alex de paciencia porque creo que es contigo con quién va a compartir habitación.


    

    —Bueno…, eso está por ver, porque después de verla durante todo el camino sobando a Lucas no lo tengo muy claro —contestó Alex.


    

    A Laura se le transfiguró la cara. ¡Eso sería lo último que le faltaba para remarla!


    

    Decidieron tomarse una caña en la terraza mientras se organizaban los horarios y comprobaban las actividades a las que se habían apuntado.


    

    Lucas de vez en cuando miraba a su amiga y a pesar de estar riéndose y participando en la charla la notaba algo distante y seria, esperaba que pronto pudiera charlar con ella para demostrarle que no tenía ningún interés por Sofía.


    

    Por su parte Laura estaba deseando ver qué pasaba cuando se repartieran las habitaciones. Si su amigo acababa en la misma que su vecina lo tendría que asumir y pasar de él definitivamente y esa opción le formaba un nudo en el estómago que estaba deseando desenredar.


    

    —Bueno, como creo que ya está todo aclarado, podemos irnos a coger las llaves y dejar nuestras cosas en las habitaciones. Luego ya bajamos a comer y nos ponemos en marcha. ¡Qué tengo unas ganitas de conocer la zona! — sugirió Laura con la intención de acabar cuanto antes con la intriga del reparto de dormitorios.


    

    En recepción les dieron las llaves y las tomaron por parejas como había decido antes de su marcha. Ella respiro aliviada al ver que Lucas sin dudarlo la compartía con Pablo, pero Sofía por lo visto no lo tenía tan claro.


    

    —Si tú quieres..., yo estaría encantada de dormir contigo, o...., mejor de pasar toda la noche sin dormir — se acercó para hablarle al oído muy sensualmente. 


    

    Laura no pudo, ni quiso evitar oír el comentario y se quedó alucinada por su desfachatez, cosa que se le notó en su gesto que fue pillado por Lucas que no pudo evitar soltar unas carcajadas al ver su cara.


    

    —Va a ser que no. Tú ya tienes con quien compartir habitación —le contesto muy serio a Sofía pues no le había hecho ni pizca de gracia lo que le había susurrado, ya que se suponía que ella venía como pareja de su amigo.


    

    Estaba muy enfadada por el desplante, pero con una falsa sonrisa se dirigió hacia dónde estaba Alex, no sin antes soltarle un comentario a Laura como si ella por el hecho de ser mujer sí que la entendiese.


    

    —¡Hombres...! No sabe que por mucho que se haga el duro y ofendido, al final va a caer, no se puede resistir a mis encantos y sabe que los polvos tan increíbles que yo le doy no los va a tener compartiendo con Pablo estos días —le guiñó un ojo a Laura con complicidad ante la atónita mirada de esta.


    Subieron con sus cosas y cuando cerró la puerta de un portazo tras ella, Ana la miró esperando que desembuchara, ya que había ido todo el camino en el ascensor resoplando.


    

    —¡La odioooo! ¡Te juro que no la soporto! —gritó— Es prepotente, engreída y una furcia. Por muy buenos polvos que eche, no sé cómo los hombres caen a sus pies, si solo con mirarla se ve el tipo de mujerzuela sin escrúpulos que es.


    

    —Jajajaja, creo o sospecho o intuyo que te refieres a la “vecinita calentorra”


    

    —¡A esa misma! ¿” Vecinita calentorra”?


    

    —Si, así la bautizó Natalia y así creo que se va a quedar como no cambie su actitud.


    

    —Jajajaja ¡Me encanta! Esperemos que no se nos escape delante de ella, aunque pensándolo bien, qué más da, seguro le gusta.


    

    De repente se quedó callada mirando a su alrededor, al entrar, con el mosqueo, no se había fijado en lo bonita y bien decorada que estaba la habitación.


    

    —¿Verdad que es una pasada? Es perfecta. ¿Qué pena no compartirlo con la pareja adecuada? —comentó Ana con expresión ensoñadora.


    

    —¡Oyeeee! ¡Hay te has pasado! —rio Laura.


    

    —Perdonaaaa, lo siento, yo me refería....


    

    —Tranquila, es broma, te he entendido perfectamente y pienso lo mismo. ¡Me encanta! Han mezclado lo moderno de tal forma con detalles y pinceladas antiguas que se ve con mucho gusto y muy acogedora. Si es una pena. Pero…, algo se me ha escapado. Tú sabes perfectamente por quien yo me derrito, pero yo no sabía que a ti te gustará nadie. ¡Eso es trampa! —Se acercó a su amiga en tono amenazante de broma.


    

    —Es una tontería, además, no creo que a él le guste, creo que no se ha fijado en mí de esa forma, me ve más como una amiga. Supongo que yo no soy tan llamativa como vosotras, ni tan desenfadada, ni tan nada —dijo con pesar.


    

    —¡Otro que tal baila!¡Qué asco!¡Estoy hasta las narices de los “tíos-amigos”! Te aseguro que tú no tienes que envidiar a ninguna chica. Quizás no seas llamativa y desenfadada, tu carácter es diferente, quizás hasta para mejor. Eres muy guapa, una belleza dulce, eres más sensata y comedida, pero no por ello eres aburrida, todo lo contrario. Si el chico que te gusta no se ha fijado de esa forma en ti, es porque no estáis hecho el uno para el otro o está ciego. Pero…, por cierto, ¿lo conozco?


    

    —Creo que muy bien —sonrió tímidamente.


    

    Laura la miraba interrogante, aunque suponía de quién estaban hablando.


    

    —Es Pablo. Congeniamos muy bien, estamos muy a gusto juntos, pero creo que él solo siente eso, en cambio yo, cuando estamos juntos, tiemblo como una hoja y siento que me deshago.


    

    —Me lo imaginaba. Quizás tú no lo notes, pero yo que lo conozco desde hace años, creo que él también siente por ti algo más que amistad. Contigo se comporta más cohibido y cortado, no es tan alocado y ligón, de hecho, desde que te conoce, ahora que caigo, creo que no lo he vuelto a ver con ninguna chica, y eso te aseguro que es muy, pero que muy raro.


    

    —No sé…, ojalá, aunque yo no estoy muy segura.


    

    —Bueno..., pues para eso tenemos estos días, para comprobar si las dos chicas de la habitación 202 acaban con los dos guapetones de la 204 o son solo quimeras nuestras —soltó mientras se reían pensando en lo bueno que sería cambiar de compañeros de dormitorio.


    

    

    Siguieron hablando mientras cotilleaban el baño y la terraza y deshacían las maletas, luego se dieron una ducha y se pusieron cómodas para bajar a comer y de ahí irse al monte. Esa tarde iban a hacer senderismo por los alrededores y comenzarían a ver si sus vecinos de habitación movían alguna ficha.


    

    

    ❤️❤️❤️


    

    

    —¡Pero qué morro! ¿Has visto a Sofía? Me va a joder todos mis planes y a Alex por traérsela también. ¿Qué se habrá creído? Si hubiera querido pasar el viaje con ella me la habría traído yo —dijo hecho una furia al entrar a su habitación.


    

    —La verdad, es que no se corta un pelo, no sé cómo Alex ha venido con ella.


    

    —Muy sencillo, lo habrá engatusado, le habrá ofrecido noches de sexo y el otro a caído como todos en alguna ocasión con ella.


    

    —Y a ti, ¿qué planes te ha jodido? Si se pueden saber, claro.


    

    —Son historias mías, pero creo que después de la aparición de mi querida vecina, se van a complicar —dijo con pesar.


    

    —No te quejes, que si tú quieres, solo tienes que decírselo, tú juegas con la ventaja de saber que ella desde siempre te ha querido, no como yo, que tan solo le caigo bien.


    

    —¿Tan transparente soy que tienes claro de quién hablo?


    

    —Todos menos tú lo tenemos claro.


    

    —Pues…, ella te aseguro que con mi comportamiento de los últimos meses, tampoco lo tiene claro, ni por su parte ni por la mía.


    

    —Porque sois, o mejor dicho, eres gilipollas.


    

    —Hombre, gracias. Mira el que habla, el que está loquito por Ana y se comporta como si ni se fijara que existe.


    

    —Es distinto, a ella le caigo bien y punto. No quiero ponerme pesado o que note algo y pase de mí, tú la has cagado adrede demasiadas veces, aunque estoy seguro, que aún no lo tienes todo perdido.


    

    —Pues, tú amigo, si te fijaras bien, te darías cuenta de que a Ana le gustas y mucho, que no sea tan evidente como Natalia que no lo oculta cuando alguien le llama la atención, no quiere decir que no le gustes, simplemente tiene otro carácter.


    

    —Jajaja, que fácil es hablar y ver los problemas de amores de los otros, pero qué difícil es ver los nuestros propios —se rio con pena viendo el comportamiento tan tonto e infantil que estaban teniendo los dos.


    

    —Tenemos una oportunidad estos días que vamos a pasar juntos para demostrarles nuestros sentimientos y ver qué sucede, esperemos que podamos aprovecharlos y todo nos salga bien. Comportémonos como los adultos que vamos siendo y dejemos a los adolescentes hormonados que parecemos.


    

    Con esa idea y después de seguir charlando un rato, salieron de la habitación con el propósito de aprovechar esas vacaciones a tope y conseguir a las chicas por las que estaban colados y compartían la habitación contigua.


    

    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 13


    

    

    

    —¡Dios...! ¡Qué susto nos habéis dado! —gritaron las chicas al salir de la habitación y chocar con ellos de bruces.


    

    —Hablando de los reyes de Roma por la puerta asoman, nunca mejor dicho —se partía de risa Laura ante la sonrisa de los otros dos.


    

    —Íbamos a por vosotras para bajar juntos. Espero que fuera todo bueno lo qué hablabais —dijo Lucas haciendo un guiño.


    

    —Bueno…, lo que se dice bueno, tampoco es eso —sonrió con picardía Laura.


    

    —Que cruel, nos estáis rompiendo el corazón, ¿verdad, Pablo? —gesticulaba dramáticamente Lucas.


    

    —¡Pobressss! No seas mala Laura, si lo pensamos bien, seguro que entre todo algo bueno seguro hemos dicho —Ana dijo con carita de pena.


    

    —Llevas razón, en medio de toda la conversación creo que dijimos que era una pena que fueran amigos los de la habitación de al lado, porque, aunque eran unos capullos, estaban muy buenos y no estarían nada mal para darle una alegría a nuestro cuerpo, pero…, las cosas de la vida son amigos —Laura intentaba decirlo lo más seria que podía, pero ante los gestos y caras de los otros acabó la frase carcajeándose.


    

    —Pablo, creo que eso podemos solucionarlo, ¿tú conoces a estas chicas de algo?


    

    —Yo, que va, de nada, es la primera vez que las veo.


    

    Entre risas y bastante tonteo bajaron los cuatro, camino del restaurante donde estaban ya Alex y Sofía con bastante mala cara.


    

    —¡Chicos! Parece que estáis en un funeral en puesto de vacaciones —soltó Lucas mirando las caras de su amigo y vecina.


    

    —Prefiero no hablar, pero creo que mis vacaciones comenzarán cuando este lejos de esta pécora —se notaba encendido, algo poco habitual en el carácter de Alex que siempre estaba alegre y nunca ponía problemas.


    

    Mientras se iban sentando mirándolos perplejos, se unieron a ellos, Noah y Abril y Natalia y Fran con la misma cara de no entender nada.


    

    —¡Ja! Yo seré una pécora, pero tú un engreído que te crees que porque he venido acompañándote tienes algún derecho sobre mí.


    

    —Bueno…, calmaros, vamos a intentar pasarlo bien que estamos de vacaciones y quedan muchos días por delante para disfrutar y los demás no tenemos culpa de vuestros malos rollos —dijo Noah intentando apaciguarlos, cosa que no consiguió.


    

    Durante la comida, a excepción de la pareja, que, aunque no se habían vuelto a pelear por respeto a los otros, sobre todo Alex, no habían vuelto a hablar, los demás charlaron animadamente de lo bonito que era todo, de las actividades previstas y de un montón de temas triviales entre risas y bromas.


    

    Para ninguno pasó desapercibido el coqueteo y las bromas subidas de tono que llevaban los dos chicos y las dos chicas sin pareja, pero no comentaron nada para no romper la magia. Por lo menos por ahí parecía que no iba a haber problema, algo que tranquilizó a todos menos a una que los miraba con rabia.


    

    Con la ruta que comenzaron, pudieron ver los alrededores de la zona donde se encontraban y apreciar el paraje tan verde y espectacular en el que estaba inmerso el hotel donde se alojaban. Fue una caminata agradable, sin demasiadas pendientes y muy poca dificultad para comenzar a entrar en calor antes de meterse en serio con las actividades planeadas para esos días, casi todas bastante más agotadoras, aunque también muy divertidas. De esta forma paso la tarde en un santiamén, iban charlando animadamente, gastándose bromas y comentado todo lo que veían a su paso, ya que, unos más que otros se habían informado antes de hacer el viaje.


    

    En principio, en el hotel harían casi todas las comidas y cenas, por lo que cuando ya se encontraban cerca, Iban comentando la hora en la que debían estar en el comedor.


    

    —Las 9:30 me parece perfecto, aunque para mí, dos horas para ducharme y ponerme unos vaqueros es mucho tiempo, por lo que, si alguien acaba antes, yo estaré bajo tomándome una caña en la terraza de la cafetería.


    

    —Perfecto, la hora tope son las 9:30 para estar todos juntos en la cena, pero conforme vayamos acabado, vamos bajando —asintió Noah.


    

    —Me parece que nosotros llegaremos justos —puso cara pícara Natalia mientras miraba a Fran—. Me ha entrado un hambre con tanto andar, que cuando llegue a la habitación voy a empezar con el aperitivo —le guiñó el ojo mientras los demás reían.


    

    —Y creo que no eres la única, a más de uno parece que le pasa lo mismo —rio Laura mirando a las otras parejitas.


    

    —Te aseguro que yo estaré pronto bajo, por no compartir la habitación con esté estoy por ni subir a ducharme y dejarlo para luego —comentó con mala leche Sofía ante la mirada atónita de los demás.


    

    De golpe se hizo un silencio, había vuelto a enrarecer el buen rollo, todos miraban al pobre de Alex que se había mordido la lengua por no hacer allí una escénica.


    

    —¡Tranquila fiera! No querrás oler a tigre. Anda ve a darte una ducha y a relajarte un poquito que falta te hace —soltó Lucas en tono de broma para romper el silencio incómodo y espeso que se cortaba.


    

    —¡Uffff! ¡Este viaje va a ser mi pesadilla! Si quisieras tú, seguro que se haría mucho más divertido, estaría bien limpita porque pasaríamos mucho tiempo bajo los chorros, como a ti te gusta —dijo casi en un susurro acercándose peligrosamente a Lucas, aunque todos pudieron oírla— y tus amigos conocerían a la chica más divertida que hay en mí, no a esta gruñona en la que me ha convertido tu amigo.


    

    Lucas se separó de un bote. Todos alucinaban viendo la cara tan dura que tenía la susodicha y Alex ya no pudo aguantar más.


    

    —Si quieres te la regalo. Harías un bien a la comunidad si te quedas con ella y a mí, ni te cuento. Seguro que con Pablo disfrutare mucho más del viaje —soltó ante la cara de susto de algunos y sobre todo de algunas y la sonrisa triunfal de Sofía.


    

    —¡Ni de broma amigo! Cada uno que apechugue con sus actos —dijo Lucas alejándose camino del ascensor mosqueadísimo.


    

    Laura dejó escapar de golpe el aire que había estado reteniendo sin darse cuenta en su interior y junto con el resto lo siguieron.


    

    En el ascensor se metieron las dos chicas y los dos chicos en total silencio.


    

    —Está tipa nos va a joder el viaje —dijo Lucas más para él que para el resto.


    

    —Hay que pasar de ella y ya está, si montan alguna que no nos afecte y que le den —Pablo miraba con preocupación a su amigo sabiendo por donde iban sus cavilaciones.


    

    —Tú no tienes culpa y a excepción que te apetezca tenerla bien “limpita”, no puedes hacer nada —Laura soltó sin pensar, no soportaba ver cómo la vecinita estaba arruinando todas sus vacaciones al grupo y como al final caería bajo su manipulación Lucas.


    

    —Te puedo asegurar que no tengo ningún interés al respecto, por mí, como si vuelve llena de mugre después del viaje y mejor sería para todos que cogiera un autobús o lo que quiera y nos deje en paz —dijo mirando a Laura para que le quedara claro que no le importaba lo más mínimo.


    

    —Eso quisiéramos todos, pero no creo que tengamos tanta suerte —comentó Ana con pesar.


    

    Llegaron a las puertas de sus habitaciones y quedaron para que los primeros que estuvieran pasaran por los otros para bajar juntos.


    

    Había pasado una hora cuando se oyó el repiqueteo en la puerta de la habitación de las chicas.


    

    —Un momentoooo, voy —respondió Laura al sonido, al tiempo que avanzaba metiéndose las sandalias.


    

    Al abrir la puerta vio allí plantados con una sonrisa de oreja a oreja y el pelo todavía húmedo a los dos amigos.


    

    —¡Dios, que bien oléis! —dijo mientras les daba paso y se paraba muy cerca de Lucas para absorber su perfume —¡me encanta!


    

    —Jajaja, me alegro, cuando quieras te lo dejo, aunque pensándolo bien, sería más divertido ver que combinación hace con el tuyo que a mí también me encanta —le sonrió de medio lado y muy sugerente.


    

    —Parejita, creo que eso lo deberíais dejar para el postre, aún tenemos que cenar —comentó riéndose Pablo quedándose de golpe con la boca abierta al ver salir a Ana del baño con tan solo una toalla minúscula enrollada a su cuerpo.


    

    —Perdonar, perdonar, no sabía que estabais aquí —se retiró colorada como un tomate, corriendo, cogiendo la ropa que tenía sobre la cama y volviéndose a meter en el baño.


    

    —Creo que eso…, es para el postre —se carcajeaba Lucas al ver la cara de Pablo.


    

    Laura sin poder evitarlo se unió a él.


    

    —Mira que graciositos que estáis, se nota que vosotros no os veis la cara de gilipollas que tenéis cuando os miráis —fingió estar picado.


    

    Los otros dos pararon de golpe de reírse, se miraron como buscando la evidencia de lo que su amigo acababa de decir y volvieron a carcajearse.


    

    —No tienes ni idea, si tú supieras, verías que aquí, los únicos con posibilidades de tomar el postre sois vosotros dos —soltó Laura con un poco de pesar y retintín, esperando a ver la reacción de Lucas.


    

    Esté, se desinfló de golpe, pero trato de ocultarlo para no demostrarle el daño y lo que le habían afectado sus palabras dando por hecho que entre ellos no iba a suceder nada.


    

    —Pero…—dijo mirándola —a nosotros no nos importa cederos una de las habitaciones y compartir la otra, somos amigos y no nos pasa nada por pasar estas noches juntos —aunque con una sonrisa en su cara, remarcó la palabra amigos con un poco-bastante de mala leche.


    

    —Por supuesto —contestó de la misma forma Laura— nos conocemos ya desde hace tanto, que parecemos ya más hermanos que otra cosa.


    

    El ambiente se estaba cargando, era una batalla entre sus palabras y sus miradas, cuando por suerte salió Ana ya preparada y pareció hacer volver a los otros dos al momento y darse cuenta de que así no iban a conseguir lo que se habían propuesto en ese viaje.


    

    —Ya estoy, cuando queráis, muero por una cerveza bien fresca —dijo sonriendo y mirando a sus amigos que se veían con las caras en total tensión y se volvían hacia ella con una expresión indescifrable.


    

    —¡Pues vamos! —soltaron el resto casi al tiempo y ya con el ánimo, aunque solo fuera exteriormente festivo.


    

    Se tomaron una cerveza y cuando estaban todos reunidos de nuevo, entraron al salón, incluida una Sofía duchadita, pero con el mismo mal humor y las mismas ganas de aguarles la fiesta. No paraba de quejarse por todo y hacer comentarios despectivos continuamente a Alex, este aguantaba con cara de resignación hasta que ya casi cerca de medianoche, mientras disfrutaban de una copa en la terraza junto al embarcadero, su compañera de habitación colmo su paciencia, se burló de él como amante, riéndose de lo atento y tierno que fue cuando pasaron la noche juntos, ella lo único que buscaba era sexo y no amor y romanticismo.


    

    Alex sin poder aguantar más y con la mirada alucinada de los otros, se incorporó de un bote, casi a punto de volcar su bebida, con malos modales y ante las quejas y resistencia de Sofía le tiro de la mano para levantarla de su asiento y como se negaba a seguirlo, como si fuera una pluma, la cargo sobre su hombro, mientras ella no paraba de gritar improperios y patalear.


    

    —Tranquilos…, ya me conocéis, no voy a hacer nada que ella no quiera —soltó muy relajado— pero..., os aseguro, que mañana, esta fiera o esta domesticada o yo mismo me encargo de devolverla a su casa.


    

    En un principio, se quedaron con la boca abierta viendo cómo se alejaban dando un verdadero espectáculo, pero cuando las puertas del ascensor se cerraron, todos sin poder contenerse más, comenzaron a soltar grandes carcajadas.


    

    —Desde luego, que paciencia a tenido el pobre, yo la hubiera mandado a la mierda desde el minuto cero —comentó Noah todavía acalorado de tanto reírse.


    

    —También te digo, que si alguien puede meter en cintura a esa tigresa es Alex, además debe gustarle bastante, porque en la única forma que no me lo imagino es teniendo sexo romántico, precisamente él —dijo Pablo.


    

    —Yo creo, que es la primera mujer que se ha quejado de cómo la ha follado, ¡esta no sabe con quién se ha metido! —se rio Lucas esperanzado pensando podía solucionarse su problema de acoso con la vecina.


    

    —¡Que lastima! Con lo que os duele eso a los hombres y él que en ese tema está bastante subidito, gracias a todas las amigas que babean detrás suya deseando que les conceda el honor de tener con él una segunda vez. Quizás, solo quizás y pensándolo bien, a lo mejor es la horma de su zapato —apuntillo Laura esperando que así fuera.


    

    Estuvieron una hora más antes de cada uno irse dirección de su cuarto, disfrutando de la paz y la armonía que se respiraba tras la marcha de los otros dos.


    

    Durante el trayecto en el ascensor y el recorrido hasta su habitación, Pablo y Ana no pararon de echarse miraditas, hacer comentarios sugerentes y hasta ir cogidos por la cintura mientras tonteaban.


    

    —Bueno, princesas…, creo hemos llegado a la puerta de vuestro castillo —dijo Lucas haciendo una reverencia teatral delante de esta —. Vosotros diréis, me quedo aquí, o sigo camino de la siguiente —esta vez miró a la pareja que nerviosos cruzaron la mirada.


    

    —¡No te pases, tío! Solo somos amigos ¿no Ana? —acabó la frase mirando a esta, esperando su reacción.


    

    —Por supuesto —casi tartamudeo, parte por la vergüenza y parte por la decepción— Solo estamos bromeando, siguiendo con el juego de esta mañana. Pero…, si vosotros queréis dormir juntos por nosotros no hay problema, somos mayorcitos y podemos compartir la cama, aunque no suceda nada en ella, ¿verdad Pablo?


    

    —Sin problema —se notó ahora la decepción en la voz de él.


    

    —Pues…, si no os importa…, yo, me quedo aquí a pasar la noche con Laura —dijo como si tal cosa de la forma más natural dejándola con los ojos como platos, la boca abierta y alucinada, aunque en el fondo ilusionada con el giro que habían dado los acontecimientos.


    

    Entro casi corriendo Ana a su habitación para recoger el pijama y el cepillo de dientes y molestar lo menos posible y casi aún no había salido cuando Lucas cerró la puerta tras ella.


    

    —Por dios, eso es estar impaciente —rio en parte por la situación de los otros y por los nervios que se le habían formado viendo de frente a Pablo que le esperaba para entrar con ella.


    

    Una vez dentro, Lucas, después de ver salir de esa forma a la tímida Ana comenzó a reírse ante la cara atónita de Laura.


    

    —Tú estás muy mal, se puede saber qué te pasa —no dejaba de mirarle, sin entender muy bien o para ser sincera con ella misma, comenzando a entender y sin hacerle mucha gracia.


    

     —Había que darles un empujón, están deseando pasar la noche juntos, solo les he ayudado un poquito y la única forma de que para ellos fuera menos violento y no se negaran, es pensando que nos hacían el favor a nosotros.


    —Y así de paso nosotros también pasamos la noche juntos y quizás sea el empujón que necesitemos —esta última parte solo la pensó.


    

    La cara de Laura era un poema estaba roja, no por vergüenza, sino por la contención que había tenido que hacer por no mandar a la mierda a Lucas después de hacerse ilusiones, eso habría sido caer muy bajo, demostrarle que sentía por él bastante más que amistad y lo llevaba claro, ahora más que nunca. Fijo, fijo, fijo, cuando acabara este viaje se iba con Daniel e intentaría olvidar a este cretino.


    

    Se giró con brusquedad, fue directa a coger el pijama que se había traído y se dirigió al baño con bastante mala leche cerrando de un portazo la puerta.


    

    —¿Se puede saber que he dicho o hecho mal? —casi grito Lucas para que ella le oyera.


    

    —Ese es el problema, lo que no dices y lo que no haces —contestó en el mismo tono fuerte que él y comenzó a cambiarse y lavarse los dientes.


    

    Lucas fuera soltó una carcajada, también le gustaba la Laura guerrillera y cada vez creía ver más claro que ella podía sentir lo mismo y aunque no quería precipitarse y pegarse un batacazo lo iba a intentar poco a poco, esperaba que después de esos días ni se le pasase por la cabeza irse con Daniel de vacaciones.


    

    Pasó un buen rato antes de que saliese, él ya se encontraba en la cama, tapado hasta la cintura con la sabana y con la única luz de la lamparilla que había en la mesilla de noche de ella.


    

    Laura miro la escena y no pudo evitar quedarse mirando el torso desnudo de él, era perfecto, o por lo menos a ella se lo parecía. Cuando se percató que Lucas la estaba mirando con una sonrisa burlona se puso como un tomate, había sido pillada infraganti.


    

    —Espero que debajo de esa sábana lleves algo, porque si no es así ya te estás levantando a ponerte algo.


    

    —Te aseguro que por cómo me has observado, no sé si será de tu agrado que lleve un bóxer, pero si quieres me levanto y me los quito y así puedes apreciar mi anatomía al completo —le hizo un guiño.


    

    —No tienes arreglo, sigues siendo un crío engreído por muchos años que pasen. ¡Ufffff! —se metió al otro lado de la cama con brusquedad y apago la luz.


    

    Lucas se arrimó a su cuerpo provocando en ella un escalofrío y le susurró al oído erizándole todo el vello de su cuerpo.


    

    —Qué te ha molestado, tener que pasar la noche conmigo o qué la razón fuera por dejarlos a ellos solos.


    

    —¿Tú qué crees? Para creerte tan listo hay veces que te cuesta bastante —contestó con bordearía, pero con una sonrisa en los labios al notar su cercanía y como ciertas partes del cuerpo de él estaban reaccionando.


    

    Lucas también sonrío y le dio un casto beso el su pelo a la vez que absorbía su aroma.


    

    —Buenas noches princesa, vamos a dormir que mañana es un día muy largo.


    

    Los dos sin moverse de la posición en la que se encontraban, muy unidos y acoplados intentaron dormirse, pensando en que así podrían pasar todas sus noches, bueno, mejor después de haberse quitado el calentón que llevaban.
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    CAPÍTULO 14


    

    

    

    L e despertaron los rayos de sol que entraban con bastante intensidad por los ventanales que daban a la terraza, debía ser muy temprano, aún no había tocado el despertador y lo había puesto la noche anterior a las 7:30, era lo único que no le gustaba del todo del verano, lo pronto que amanecía. 


    

    Intentó girarse y noto como un cuerpo, el de Lucas, la tenía aprisionada y con una de sus manos en su pecho.


    

    Él, con una sonrisa en los labios que ella no podía ver, siguió fingiendo estar dormido para disfrutar un poco más del momento, de su contacto y haciendo un esfuerzo inhumano para que su mano no se moviera y jugará, como realmente deseaba, con el pezón que notaba erecto entre sus dedos. Esperó a ver cómo reaccionaba Laura, pero había una parte de su cuerpo que no podía fingir y ella en sus intentos de separarse sin despertarlo no paraba de rozarle, por lo que tuvo que mostrar sus cartas porque irremediablemente se estaba delatando.


    

    —Princesa, como sigas así, no sé si voy a poderme resistir —dijo seductoramente en su oído al tiempo que le daba un beso en el cuello— aunque a lo mejor es lo que quieres.


    

    Laura se estremeció, notó como la corriente recorría todo su ser, pero no quería ser débil, no podía ser tan transparente, por lo que de golpe se dio media vuelta encarándolo y dejando espacio de seguridad entre ellos.


    

    —¡Pero que morro! Estas despierto y dando lugar a que yo no sepa cómo separarme y sin decir nada, me parece muy fuerte.


    

    —Era muy gracioso ver tus intentos, pero uno no es de piedra y me estabas poniendo cardiaco con tanta fricción —rio ante la cara de enfado de ella.


    

    —¿Tú eres tonto o te lo haces? —se levantó como un resorte— Además, cuando quiera eso, te aseguro que te enteraras, eso te lo aseguro. Niñato engreído —refunfuñó.


    

    El despertador aviso que ya no había tiempo para seguir con la batalla y ella corrió al baño para que Lucas no se le adelantara.


    

    Cuando salieron de la habitación para dirigirse al comedor para desayunar, coincidieron con Ana y Pablo que se veían pletóricos, iban cogidos de las manos, gastándose bromas y haciéndose arrumacos, cosa que, a ellos, aunque les alegró, no dejó de fastidiarles por el hecho de no estar en la misma situación.


    

    No se habían dado ni cuenta que estaban observándolos hasta que Laura cerró de un portazo y entonces fueron conscientes de la presencia de los otros dos que los miraban con una sonrisa burlona en la cara y expresión de querer explicaciones.


    

    —¿Qué…? Veo que la noche ha sido bastante productiva para algunos —comentó Laura bromeando.


    

    —No ha estado mal —sonrió tímidamente Ana.


    

    —¡Solo no ha estado mal! Esa respuesta me hunde, cariño —aparento ofendido Pablo a la vez que a Ana le subían todos los colores.


    

    —Definitiva hay algunos con mucha, mucha suerte. Todos no hemos sido tan afortunados —sonriendo, le guiñó un ojo a Laura.


    

    —¡Si cuando yo digo que este tío es tonto! ¡Ufff! —soltó Laura y comenzó a andar hacia los ascensores seguida de un Lucas contento por haberla vuelto a chinchar y de la nueva parejita.


    

    Ya dentro del ascenso Laura decidió pasar de Lucas, era lo mejor para su integridad psíquica y para que no le estropeara su viaje y centró su atención en hablar con sus amigos como si él no estuviera.


    

    Entraron al comedor y allí ya les esperaban en una mesa el resto de los amigos. Solo faltaban la vecinita y Alex.


    

    —Si acabamos de desayunar y aún no han aparecido, alguien tendrá que ir a buscar a estos dos, igual se han matado y hay que dar parte —comentó Natalia señalando el hueco de los que faltaban.


    

    Todos comenzaron a reírse al acordarse de la escena del día anterior y a quitarse el bulto de encima, al final llegaron a la conclusión de que Noah era el más prudente, por lo que sería el encargado de buscarlos y enfrentar lo que sucediera.


    

    No tardaron mucho en salir de dudas, al poco estaban entrando en el salón los dos cogidos de la cintura y muy sonrientes, dejando a todos con la boca abierta sin saber qué pensar.


    

    —Creíamos que os habríais matado, estábamos pensando en mandar a un emisario en busca de vuestros cuerpos —soltó Natalia ante la mirada de susto del resto que pensaban iba a despertar con su comentario de nuevo a la fiera.


    

    Los recién llegados sin cambiar su semblante de felicidad se dirigieron a los sitios que había vacíos para sentarse.


    

    —La verdad es que sí, estoy muerta pero no como vosotros pensabais. ¡Tengo un hambre voraz! Tú, desayuna fuerte que te quiero esta noche con fuerzas para lo que se tercie —guiñó el ojo a Pablo y este soltó una sonora carcajada.


    

    —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¿Qué cojones os ha pasado a vosotros! —gritó Natalia.


    

    —Creo que lo has explicado muy bien, joder, joder, joder —contestó riendo Alex y provocando las risas al resto que hasta ese momento se habían mantenido expectantes. 


    

    —Ya… ¡Y una mierda! No creo que solo con eso, por bueno que seas, hayas calmado a la …, vamos que después de la escénica de ayer, no creo que eso fuera suficiente —intentó decir de la forma más suavizada que podía lo que todos pensaban Natalia.


    

    —Tranquilas chicas, luego os cuento, pero veo… —dijo señalando la complicidad que había entre Pablo y Ana— que a mí también tenéis algo que contarme —en ese instante, todas las miradas fueron dirigidas hacia los otros dos, poniendo a esta bastante incómoda.


    

    —Mejor desayunamos y hablamos de lo que vamos a hacer hoy y luego vosotras ya os ponéis al día —dijo Lucas para dejar el tema y no agobiar más a Ana, pero sin poder resistirse dio la puntilla mirando a Laura con una sonrisa burlona— aunque quizás algunas no tengan nada que contar.


    

    —Ufffff. Paso de ti, eres insoportable —se quejó aparentando bromear la aludida.


    

    A partir de ahí el desayuno se desarrolló con normalidad, organizaron el día y los horarios que tenían programados. Para ese día, habían contratado como primera actividad, descenso de barranco, por lo que desde el hotel los recogerían con unos todoterrenos para desplazarse a la zona alta donde comenzarían.


    

    Se repartieron en los vehículos, pero esta vez, Laura tenía claro, que de nuevo no iba a ir con la vecinita, eso lo tenía más que claro, bastante era que como parecía que ahora estaban todos emparejados, le tocaba ir con Lucas. Dejó la prudencia a un lado y seleccionó la primera con quién iba a hacer el trayecto, con Noah y Abril. Con el resto tampoco le hubiera importado, pero no quería correr riesgos.


    

    Abril que también estaba deseando hablar con ella, con la excusa de querer estar con su pareja y su amiga, mandó a Lucas al asiento del copiloto, cosa que a Laura le encanto y le dio un respiro.


    

    Aunque no podían contarse mucho pues había demasiados oídos cerca, Laura solo le cuchicheó que el PLAN A, a la mierda, pasaba a cualquiera que fuera el PLAN DANIEL, que estaba harta, que ya le contaría.


    

    Su amiga no entendía nada, sabía que habían pasado la noche juntos y hasta que los vio muy poco amigables, pensó que había cambiado algo entre ellos, algo bueno, por supuesto, no lo que luego se percibió.


    

    A Lucas le costó un poco seguir mostrándose alegre y despreocupado después de haber escuchado el nombre de Daniel unido a la palabra plan, no había podido captar el resto, pero solo con eso tenía bastante para estar un poco bastante irritado, aunque intentaba ocultarlo y aparentar estar como siempre, no quería tirar la toalla, por lo menos, hasta que no acabase el viaje.


    

    Se estacionaron a tan solo un kilómetro desde donde iban a comenzar el descenso, estaban todos bastante emocionados y algunas que aún no habían hecho ninguno tan duro, algo nerviosas.


    

    Los instructores les explicaron con detenimiento en lo que iba a consistir la aventura, tranquilizaron a las novatas, indicándoles lo que tenían que hacer en cada caso y que ante cualquier duda, miedo o peligro ellos estarían allí para ayudarles.


    

    Se estaban colocando los equipos y preparando, los chicos por un lado y ellas en un grupo junto a los monitores que las iban guiando, sin parar de reírse y cotillear sobre los últimos acontecimientos.


    

    —Que sepáis las dos nuevas parejitas, que no os escapáis, si salimos vivas de esto, esta noche después de la cena, quiero, bueno queremos, porque, aunque las demás son más prudentes, seguro que están que se mueren por saber qué narices a pasado. Toda la historia, con todo lujo de detalles. Hasta me gustaría saber, porqué, los únicos que teníamos claro iban a acabar juntos, se ignoran o se tratan ahora fatal, pero antes, vamos a disfrutar si podemos, porque yo estoy cagada —rio Natalia al tiempo que hacía un gesto de pánico. 


    

    La experiencia fue todo un éxito, disfrutaron como niños, realizaron rápeles, se deslizaron por toboganes de agua, treparon, nadaron, gozaron de unas vistas y unos parajes impresionantes, … Cuando acabaron estaban exhaustos, pero pletóricos, aunque en algunos momentos las cosas se pusieron complicadas unos y otros se ayudaron, hasta Laura y Lucas olvidaron sus problemas. Él iba pendiente en todo momento de ella, sin agobiarla, gastándole bromas y apoyándola cuando veía que lo necesitaba.


    

    Ya de vuelta, en la zona final del trayecto, les tenían preparados un picnic. Comieron en una zona repleta de verde, al lado del cauce del rio, donde se respiraba paz, rodeados de naturaleza, con el único alboroto que producían los pájaros, el descenso de la corriente y la charla animada del grupo de amigos.


    

    Después de descansar un poco, los acercaron de nuevo al hotel, se iban a cambiar y acercar al pueblo esa tarde, darían un paseo por él, que estaba a pocos kilómetros, cenarían por allí y ya volverían a tomarse la copa en la cafetería del embarcadero para que cuando cada uno quisiese pudiera ir retirándose a su habitación.


    

    El pueblecito tenía mucho encanto. Tenía una plaza central con bastantes terracitas tanto para tomarte un café como para cenar, al igual que una confitería que desprendía un olor a pan y dulces recién hechos que te tentaba a entrar. Estaba rodeada de pequeñas callejuelas con casas bajas antiguas pero muy bien cuidadas o restauradas. A las afueras, vieron al pasar, varios hostales y casas rurales, que debían estar al completo porque a pesar de la poca gente que debía vivir allí, había mucho ambiente y muy variado.


    

    Después de recorrérselo todo, hacerse millones de fotos y selfis, decidieron buscar algún sitio donde picotear algo. Encontraron uno que les gusto a la mayoría y en el que podían acoplarlos a todos.


    

    Quien viera al grupo desde fuera, podría pensar que eran cinco parejas de amigos, pero la realidad es que una de ellas, seguían sin avanzar lo suficiente como para considerarse como tal. Aunque todos iban juntos, las parejas, tanto las que ya habían ido al viaje como tal, como las nuevas, no paraban de tontear y hacerse fotos y ellos al verse algo descolgados, por su complicidad y porque realmente es lo que les apetecía, habían guardado el hacha de guerra, por lo menos hasta que estuvieran esa noche solos y disfrutaron como si fueran otra pareja.


    

    Noah y Abril, estaban encantados de verlos tan unidos. Parecía de nuevo que podía haber futuro en esa relación, aunque con ellos nunca se sabía, estaban montados en una montaña rusa de emociones.


    

    Volvieron a tomarse las copas al embarcadero del hotel y mientras ellos pedían, Natalia ya no aguanto más.


    

    —Venga, rapidito, antes de que regresen los chicos, quiero un resumen, a ser posible, con algún detalle jugoso de las dos nuevas parejas y de la otra que no se todavía como encasillarla.


    

    Se quedó mirando al igual que Abril, a la espera de que alguna se pronunciara y por supuesto la primera en saltar fue Sofía, al tiempo que Ana se ponía colorada y Laura hacia cara de que con ella no iba el tema.


    

    —Yo estoy más que encantada, algunas tendrían que aprender un poquito si quieren conseguir al hombre de su vida —miro a Laura y le sonrió, pero no fue una sonrisa de superioridad como la que se podían esperar de ella, más bien de ternura y complicidad, algo que dejó a todas a cuadro, ya que, aunque habían visto el cambio de carácter que había tenido en pocas horas, no creían que durará mucho.


    

    —Entonces… ¿Tú has conseguido al hombre de tu vida? —soltó con retintín Natalia.


    

    —Sinceramente, chicas, eso el tiempo lo dirá, pero sí que puedo deciros que desde que lo vi, sentí algo que no había sentido antes por ninguno.


    

    —Pues… cualquiera lo diría viendo los numeritos que has montado —ahora le contesto Laura que no podía olvidar cómo había ido a la caza de Lucas.


    

    —Ha eso me refiero, de lo que tienes que aprender. Nuestra primera noche fue genial, y estoy segura, que no solo por mi parte, eso se percibe. Pero, ya sabéis cómo es Alex con las chicas, no repite, no da una segunda oportunidad. La única forma que yo lo he conseguido ha sido provocándole y enfadándole, a cada uno hay que darle la medicina que necesita, y ya de paso intentaba ayudaros a ti y a Lucas, los dos sentís lo mismo, todos lo sabemos, pero estáis atontados, pero parece que o tú das algún empujón más o al final lo vais a estropear con tanto remolonear.


    

    Las chicas la miraban con la boca abierta y los ojos como platos, esta parecía otra Sofía, no la malvada y calentorra vecinita y Laura fue a replicar en alguna ocasión, pero al final no soltó palabra.


    

    —Solo lo siento por los malos momentos que os he hecho pasar, pero os digo una cosa, el fin justifica los medios y si lo tuviera que volver a hacer, lo haría.


    

    —Bueno, ya sabemos una, y todo hay que decirlo, nos has sorprendido para bien, esperemos que no tengamos que cambiar de opinión y podamos ser buenas amigas. Ahora, la siguiente.


    

    Ana les relató lo que había pasado desde que llegaron al hotel con los amigos de la habitación de al lado. Como desde que conoció a Pablo le había gustado, pero no se atrevía por si él no sentía lo mismo y gracias al caradura de Lucas, habían acabado estando juntos.


    

    —Vamos, que Lucas hizo de casamentero. Con los demás es un artista, pero con su vida y la persona que quiere, un verdadero negado, porqué, por lo que todos hemos apreciado, a vosotros no os ha ido muy bien la noche juntos —dijo Sofía mirando a Laura.


    

    Esta, que todavía estaba a la defensiva y más con ella, le contestó un poco arisca.


    

    —¿Quién te ha dicho a ti que nosotros queremos estar juntos? ¿Cómo sabes que no queremos ser solo amigos? De golpe te has convertido en el hada madrina del amor, me parece muy fuerte.


    

    Abril le miró con preocupación, esa no era la dulce Laura, no le estaba funcionando muy bien lo del PLAN A, y Laura se percató de que había contestado un poco borde.


    

    —Lo siento chicas. Sofía, llevas razón, pero ten en cuenta, que necesito un poco de tiempo para acostumbrarme a esta nueva faceta tuya y las cosas como bien has dicho no funcionan con Lucas, ni con empujones, además, me gustaría que, si él siente lo mismo, viniese a mí y lo reconociera por propia voluntad, no porque lo estoy obligando a hacer algo que no quiere.


    

    —¡El problema es que quiere! —gritaron todos al tiempo provocando que los chicos, que ya volvían con las bebidas, las miraran extrañados.


    

    —Bueno…, dejemos el tema, pero si él quisiera, daría el paso —sentenció Laura.


    

    —Igual puede pensar él, además el miedo es libre, y los dos estáis cagaos —zanjó el tema Abril ya que los tenían casi al lado de ellas.


    

    Mientras tomaron las copas estuvieron charlando todos animadamente hasta que ya pasada la media noche fueron retirándose. Solo quedaban Pablo y Lucas y ellas dos que no sabían muy bien cómo actuar.


    

    —¡Anda…, correr ya a la habitación! Lo estáis deseando y seguro que Laura está encantada de compartir otra noche de pasión conmigo —le guiñó un ojo y le sonrió burlonamente.


    

    —¡Ufff! La verdad es que no cojo en mi de tanta emoción —soltó con resignación, pero al ver la carita de perritos apaleados que pusieron los otros dos, soltó una carcajada— ¡Pues claro! Es broma, daba por hecho que hoy dormirías juntos.


    

    —Eso sí, mañana hacemos traslado de la ropa, es un follón ir de una habitación a otra. Ahora no me apetece, y prefiero dormir desnudo, pero de mañana no pasa —sentenció Lucas ante la cara de espanto de Laura y el asentimiento y sonrisa de los otros dos.


    

    Se despidieron de sus amigos y cogidos por la cintura y haciéndose arrumacos se marcharon.


    

    Lucas y Laura se quedaron unos segundos en un silencio un poco incómodo, ninguno sabía muy bien cómo actuar, no parecían los dos amigos de siempre, más bien dos adolescentes en su primera cita.


    

    Se miraron y al tiempo fueron a hablar para romper el hielo.


    

    —Tú primero, ¿qué me ibas a decir? 


    

    —No, solo…, que cuando quieras, te puedes marchar, a mí me apetece quedarme un poco más tomando el fresco, voy a pasear un rato por la orilla, se respira tanta paz y hace una noche tan bonita que me da pena desperdiciarla.


    

    —Me alegra ver, que todavía queda algo de lo que hubo, eso me da esperanzas, seguimos conectando —ante la expresión interrogante de Laura, aclaró— había pensado lo mismo y te lo iba a proponer.


    

    —Yo discrepo.


    

    —¿Cómo?


    

    —Yo no te lo iba a proponer, iba a irme sola. Y lo de conectar es lógico, hemos sido mucho tiempo muy buenos amigos, bueno, supongo que lo somos, aunque pasando por un bache. Nos pasa como a las parejas que llevan ya mucho tiempo, necesitan un respiro y distanciarse un poco para ver las cosas desde otra perspectiva.


    

    —¿Sabes…? Acabas de cargarte este momento —dijo Lucas molesto.


    

    —No te enfades, solo he dicho algo obvio, ahora peleamos más que hablamos o reímos, a eso se le llama saturación.


    

    —¡Genial! Ósea que estas saturada de nuestra relación, y yo que creía que era tensión sexual.


    

    —Dos amigos no pueden, ni deben tener tensión sexual y si ahora cada vez nos enfadamos más, solo queda, saturación.


    

    —Bueno… quizás yo mal entendí las señales, creía que entre nosotros había algo más que amistad, pero ya veo que no —Lucas se veía apenado y molesto.


    

    —Lo has dejado muy claro desde siempre, conmigo solo amistad. Tú con tu vida amorosa, yo con la mía —dijo tajante a pesar de notar el daño que le estaba causando.


    

    Cada palabra que Laura iba diciendo notaba que la iba separando más de sus oportunidades de tener algo con él, pero no podía parar, estaba resentida por todos los desplantes, por todo el dolor que le había hecho con su comportamiento y parecía que de golpe no podía controlar su boca. Quería que él la cogiera entre sus brazos, la besara, le dijera que la quería y que eran tonterías todo lo que estaba diciendo, pero sabía más que de sobra, que él, con el carácter que tenía, al que normalmente adoraba y en este momento odiaba, lo único que conseguiría es separarlo, pero a pesar de eso no era capaz de morderse la lengua.


    

    —Creo…, que ya está claro. Me voy a dormir. Cuando llegues procura no hacer mucho ruido, estoy cansado y no me apetece que me despiertes, no sea que sigas diciendo más tonterías como las que acabas de decir —giró sobre sus talones y dejo a una Laura destrozada y sola, con un silencio y una paz a su alrededor que la engullía.


    

    Sin poderlo evitar, lo siguió con la mirada hasta que desapareció de su ángulo de visión. Con cada paso que lo veía alejarse una nueva lagrima le rodaba. Se tiró al suelo al lado del embarcadero y sentada abrazada a sus piernas comenzó a llorar y a temblar. Por su orgullo había tirado su posible futuro con Lucas a la basura. Después de eso ya no había solución.


    

    Con el enfado Lucas se había olvidado de pedirle las llaves y se encontró en la puerta sin poder pasar. Más irritado todavía de pensar en tener que volver a verla para pedírselas, comenzó a regresar al lugar donde la había dejado.


    

    Lo que vio, le rompió el alma y el corazón en pedazos. Parecía una niña asustada, encogida, temblando y sin parar de llorar. De golpe todo su enfado se disolvió, no quería verla sufrir, no podía, por nada en el mundo, y menos por él.


    

    Ella no percibió su presencia hasta que unos brazos le rodearon desde atrás con ternura y olió ese aroma que tanto le gustaba y que sabía perfectamente de quién era.


    

    —No quiero verte sufrir, no puedo. Te quiero demasiado. Si quieres que me aparte de tu vida lo haré y si quieres que este junto a ti, lo estaré, pero por favor no llores —le susurró pegado a su oído.


    

    Ella, aunque se sentía reconfortada y genial entre sus brazos, se giró para mirarle a la cara. Tenía los ojos rojos y sus mejillas mojadas, pero él la seguía viendo preciosa.


    

    —No quiero que te separes, yo también te quiero, pero…, últimamente solo nos dedicamos a hacernos daño. Siento mucho lo que he dicho, aunque es cierto que no podemos seguir así, estamos todo el tiempo atacándonos. Si estás de acuerdo, estos días que tenemos para compartir, vamos a intentar recuperar por lo menos aquello que siempre hemos tenido y nos ha funcionado, nuestra amistad. Luego cada uno va a seguir con sus planes, tú te vas a ver a tu amiga, ex o lo que sea y yo…, bueno, ya veré, y luego cuando regresemos hablamos y nos planteamos en qué punto nos encontramos. Está claro, que no sabemos gestionar nuestros sentimientos cuando intentamos ir más allá, quizás entre nosotros, solo debe haber eso, amistad —conforme Laura hablaba seguían derramándose las lágrimas por sus mejillas.


    

    Lucas que no había vuelto a decir nada y la miraba fijamente, le secó con sus pulgares lentamente.


    

    —Estoy de acuerdo en que hasta ahora hemos sido mejores amigos, pero sabes también como yo, que siempre ha existido una atracción muy fuerte entre nosotros, por mucho que hayamos querido ocultarla, o más bien yo no estaba preparado para afrontarla. Cuando hicimos el amor, pusimos la excusa de que íbamos borrachos, pero la verdad es que nos deseamos. Yo sentí algo muy especial, diferente y perfecto, algo que me asustó mucho, tú también lo sentiste, pero luego fingimos, como siempre, que no había pasado nada. Voy a respetar tu decisión porque no quiero hacerte sufrir, pero intentando conquistarte y no volverlo a estropearlo para demostrarte que ahora es diferente. Tengo más miedo a perderte que a arriesgarme a que salga mal —Lucas le dijo estas palabras mientras rodeaba con sus manos su cara y sus bocas estaban a escasos milímetros, pero cuando parecía que iba a besar esos labios que deseaba tanto, desvió su camino y le dio un suave beso en la punta de su nariz, se levantó y le tendió la mano.


    

    Ella se alzó y juntos, cogidos de la mano, volvieron a su dormitorio en silencio, cada uno inmerso en sus cavilaciones.
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    CAPÍTULO 15


    

    

    

    A l igual que la noche anterior durmieron pegados. Les costó un poco conciliar el sueño debido a las sensaciones que sentían al notar los cuerpos tan cerca y el aborigen de pensamientos que hervían en sus cabezas, pero al final el cansancio de un día tan intenso, tanto físico como emocional pudo con ellos y cedieron a Morfeo.


    

    Cuando sonó el despertador, habían dormido tan poco, que estaban desorientados y peor que cuando se habían acostado.


    

    —Creo princesa, que si no nos levantamos nos quedamos sin desayunar y nos perdemos las actividades aéreas que tenemos programadas, y eso sería una pena —dijo al tiempo que le daba un beso en el pelo y con pesar se separaba de ella y se incorporaba.


    

    —Ufff. Ahora mismo, no sé si voy a ser capaz. Parece que he recibido una paliza, tengo agujetas hasta en las pestañas.


    

    —Normal, pero hay que aprovechar, mañana tenemos el día más tranquilo y nos repondremos, además, lo de hoy va a estar genial.


    

    Al llegar al comedor pasaron sonrientes y con mejor cara después de haberse dado una ducha. Lucas llevaba su mano apoyada en la parte baja de su espalda para cederle el paso al entrar y la imagen que proyectaban hizo que más de uno de sus amigos y amigas sonrieran.


    

    —¿Se os han pegado las sábanas, parejita? —comentó Alex de broma.


    

    —Más bien hemos necesitado estar una hora bajo los chorros de agua para conseguir podernos mover. No tenía ni idea, que podía tener en tantos sitios agujetas —soltó Laura en el mismo tono discernido.


    

    El día fue maravilloso, disfrutaron todos como niños, se tiraron durante la mañana en parapente, comieron de nuevo un picnic preparado por los organizadores y por la tarde practicaron ala delta.


    Ya de vuelta decidieron quedarse a cenar en el hotel, les apetecía estar más tranquilos y relajarse.


    

    La semana de vacaciones iba avanzando, habían hecho muchas actividades aparte de las anteriores, cabalgatas, hidrospeed, rafting, senderismo… alternadas con descansos y salidas al pueblo.


    

    Ya solo quedaba un día, las parejas tanto las que ya venían formadas de antes, como las que se crearon allí, estaban haciendo o habían hecho los planes para continuar con las vacaciones juntos, por lo que, aunque les daba algo de pena que acabase el viaje, no era tanta como el vacío que Laura y Lucas sentían.


    

    Habían pasado unos días geniales, juntos disfrutaron tanto que el resto de los amigos creían que eran también pareja, a excepción de Abril y Noah que habían hablado con ellos en privado.


    

    Por las noches, les había costado a ambos un esfuerzo inhumano no sucumbir a sus deseos y abordar al otro, pero querían cumplir lo que habían acordado de esperar a la vuelta, a la vida cotidiana para ver hacia dónde podía ir su relación, por lo que aún con esfuerzo, cuando cerraban la puerta de su dormitorio, solo quedaban dos amigos que compartían cama y disfrutaban del contacto y la charla con el otro.


    

    Después de tomarse la última copa en el hotel, cada uno se dirigió a sus dormitorios a excepción de ellos dos que decidieron quedarse un rato más tomando el fresco y aprovechando sus últimas horas de aquel viaje que, aunque había comenzado con mal pie, había resultado ser el mejor de sus vidas y el más extraño por lo raro de su situación.


    

    Se dirigieron cogidos de la mano al final del embarcadero y Laura se sentó con las piernas colgando, Lucas se colocó detrás de ella con las piernas abiertas y rodeándola con sus brazos. Ella se recostó y acomodó en su pecho disfrutando de su cercanía, su aroma y la paz que reinaba. Los dos estuvieron un rato en silencio, les daba miedo romper la magia del momento.


    

    —Entonces..., ¿cuando volvamos en qué punto estamos de nuestra relación? —preguntó Lucas con cierto miedo.


    

    —No lo sé, los acontecimientos lo dirán. Tú tienes que irte a Londres, igual cuando vuelvas tus sentimientos o tu forma de pensar han cambiado.


    

    —No lo creo, el viaje no va a afectar en nada.


    

    —Bueno…, pues cuando vuelvas hablamos.


    

    —Y tú, ¿te vas a ir con Daniel? No me haría mucha gracia.


    

    —Creo, que eso debo decidirlo yo, es egoísta por tu parte, ¿no crees?


    

    —Supongo, pero preferiría que no te fueras con él. Daniel es de los que no se rinde y tú le interesas bastante.


    

    —Podría decirte lo mismo de tu viaje y no lo hago.


    

    —No es lo mismo, ¡joder Laura! No lo entiendes, él va a por ti.


    

    —Ahora mismo sigues sin tener ningún derecho para pedirme eso y más cuando vas a ir a ver a tu ex, a la única mujer con la que has tenido algo serio.


    

    —Pero eso es pasado, Daniel es presente.


    

    —Mira, no quiero acabar este viaje con un mal sabor de boca, he disfrutado mucho, para mí va a ser inolvidable, no voy a discutir hoy contigo, solo te digo, que tú haz lo que creas conveniente, y yo haré lo mismo. Sin rencor ni enfados y después de las vacaciones hablamos.


    

    —Pero es que tengo que ir, se lo prometí, me necesita y es una amiga.


    

    —Lo comprendo perfectamente, no te estoy diciendo que no vayas, ve y disfruta.


    

    —Que tú harás lo mismo, ¿no?


    

    —Sinceramente, llevo un año esperando estas merecidas vacaciones, por supuesto voy a intentar disfrutar.


    

    —¡Genial!


    

    Laura se levantó y le sonrió con ternura y tristeza, tanto por la pena de que su tiempo juntos había acabado, como por la incertidumbre de su futuro, pero tenía que asumir que, si alguna vez formaban una pareja los dos, no solo ella, estaban totalmente seguros.


    

    —Vamos, no te enfurruñes, es la última noche que estamos juntos en este precioso sitio.


    

    Pasearon un rato más por la orilla, observando el reflejo de la luna en el agua en silencio hasta dirigirse al dormitorio.


    

    Esa noche la pasaron como las anteriores abrazados, pero sin descansar mucho.


    A la mañana siguiente, después de desayunar cada pareja tomó su camino, ellos al igual que a la ida, volvieron con Alex y Sofía, pero esta vez estos, se sentaron los dos detrás y fueron hablando y contado cosas, tanto del viaje como de lo que pensaban hacer el resto de las vacaciones, mientras ellos dos, o no hablaban o contestaban con monosílabos.


    

    Al llegar a la ciudad, los dejaron en la casa de Alex y se dirigieron a casa de Laura.


    

    —¿Cuándo sales para Londres? —preguntó Laura cuando el coche se estacionó.


    

    —Mañana a primera hora —respondió serio.


    

    —Pues…, disfruta mucho, que tengas un buen viaje —dijo al tiempo que se acercaba a darle dos besos de despedida.


    

    Laura se giró para abrir la puerta y Lucas no pudo contenerse más, tiro de ella y cogiéndola de improviso, la besó con pasión y desesperación. Ella le devolvió el beso como si fuera el último y cuando después de un momento se separaron, él se quedó mirándola fijamente.


    

    —No me olvides —casi le suplico y le dio esta vez un suave beso en los labios y la soltó para que se pudiera ir.


    

    Salió del coche y haciendo acopio de todas sus fuerzas se despidió de él desde la puerta de entrada de su edificio, y ya cuando estaba dentro y lejos de la vista de nadie, se desmoronó y perdió toda la falsa fortaleza que había tenido hasta el momento y comenzó a llorar durante todo el trayecto en el ascensor hasta su piso.
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    CAPÍTULO 16


    

    

    

    E ra ya casi mediodía cuando se despertó, había pasado una noche de perros, los ratos que cogía el sueño las pesadillas hacían su aparición, y en todas ellas el causante de su malestar era el mismo.


    

    Tenía que relajarse y ponerse a funcionar, le quedaban muchas cosas que hacer ese día y no estaba dispuesta a perder sus vacaciones.


    

    Lo primero que hizo fue deshacer la maleta y poner la ropa a lavar y ya después de eso, se duchó y con ropa cómoda se hizo el desayuno. Lo preparo todo en una bandeja y añadió el móvil pues veía que no paraba de parpadear la lucecita verde y tenía la esperanza de que fuera alguna llamada o mensaje de Lucas. Se dirigió a la terraza y allí una vez acomodada, comenzó a verlo.


    

    Tenía cuatro wassap de él y cinco de Daniel.


    

    Abrió primero los que claramente le interesaban más.


    

    6:45 Te he echado mucho de menos esta noche, no he podido pegar ojo


     


    8:50 Tengo que apagar el móvil, hasta que no llegue a Londres no vuelvo a enchufarlo


     


    11:00 Supongo que seguirás durmiendo


     


    11:01 Cuando los leas, dime algo


     


    Después leyó los que le había mandado Daniel, tres de ellos eran de la noche anterior.


    

    23:05 Buenas noches, supongo que ya has vuelto


     


    23:06 Cuando los leas, tenemos que hablar


     


    23:07 Pasado mañana me voy, me gustaría verte antes


     


    10:00 Estoy trabajando, cuando te levantes me gustaría que me llamaras


     


    11:30 Si te apetece, podemos comer o cenar juntos, lo que prefieras.


     


    El desayuno se le estaba atragantando, su cabeza era un verdadero caos, tenía un cacao mental. Sabía perfectamente lo que quería, pero también sabía que era imposible. Sus vacaciones junto al hombre que quería eran impensables y más ahora que él estaba a miles de kilómetros con otra, aunque supuestamente fueran solo amigos.


    

    Tampoco quería engañar a Daniel, no era justo, el merecía una explicación, saber la verdad de sus sentimientos, pues, aunque no tenía muy claro tener un futuro con Lucas no podía jugar con Daniel, él se había portado muy bien con ella y había sido claro, buscará lo que buscará.


    

    Ya decidida a quedar con uno y contestarles a los dos, seguía con el dilema de que hacer el resto del mes. No le apetecía ir como todos los años a la casa familiar, pero tampoco estaba dispuesta a quedarse encerrada y ver pasar los días.


    

    Paso a paso, primero solucionaría una cosa y mañana vería que hacer.


    

    13:00 Buenos días


     


    13:01 Si te va bien quedamos esta noche para cenar


     


    13:02 Dime la hora y donde te viene mejor, yo estoy de vacaciones, no tengo problemas


    

    Solucionado uno, ahora iba a contestar al otro, el que realmente le causaba los quebraderos de cabeza y sobre todo de corazón.


    

    13:10 Yo también te he echado mucho de menos, aunque has estado toda la noche conmigo en mis pesadillas, es broma


     


    13:11 Espero hayas tenido buen viaje y todo vaya bien por allí


     


    13:15 Dale un beso a Alma de mi parte


     


    Acabo con el desayuno y vio que le entraban un wassap, lo miró corriendo esperando que fuera de Lucas, pero no, era de Daniel.


     


    11:20 Genial. Luego nos vemos, paso a recogerte a las 9:30 en tu casa. Ok?


    

    Ella le contesto que perfecto y decidió irse a pegar un baño a la playa, después de estos días la echaba mucho de menos.


    

    Lleno su capaza con lo que necesitaba y añadió un botellín de agua y varias piezas de fruta y zanahorias por si le daba hambre y así poder estar allí hasta media tarde. Volvió a mirar el teléfono antes de salir de camino con el coche, pero al ver que no había ningún mensaje lo guardo bastante decepcionada.


    

    Cuando llevaba ya varias horas disfrutando del sol y el agua y empezaba a tostarse de más, pensó en ir a tomarse un café al restaurante de Fran, quizás estuviera él allí.


    

    Entro para buscarlo y lo vio al final de la barra, este, en el momento se percató de su presencia, dejó los papeles con los que estaba y se dirigió a saludarla con su sonrisa radiante.


    

    —Buenos días guapísima, no te esperaba hoy por aquí, te creía con tu amor, de vacaciones.


    

    —Jajaja, yo tampoco a ti y mira.


    

    —Lo mío es diferente, tengo que trabajar. Quiero dejarlo todo solucionado para escaparme unos días con Natalia de viaje, luego volveré, haré lo mismo y nos volveremos a ir. Es el inconveniente de que el negocio sea de uno y la época fuerte la de vacaciones.


    

    —Pues si…—dijo tristona— es bastante diferente. Pero piensa que gracias a ser el jefe te puedes escaquear —cambió el tono y puso su mejor sonrisa.


    

    —Por lo que veo, tú no las vas a pasar con Lucas.


    

    —Que va, eso quisiera yo. Él está en Londres con una amiga-ex que lo necesitaba.


    

    —Ese tío definitivamente es tonto —soltó muy serio sin pensar en lo que decía.


    

    —Es normal, ya lo tenía planeado. Ya había quedado con ella —dijo con pesar.


    

    —Ya. Y yo tenía pensado irme con una rubia buenorra al Caribe y he cambiado los planes. ¡Hay que joderse! Los planes se pueden cambiar o por lo menos adaptarlos.


    

    —Bueno…, cada uno tiene sus prioridades y lo peor, es que lo entiendo, y peor aún, creo que ha hecho lo correcto, su amiga lo necesita, está pasando una mala racha.


    

    —Lo siento Laura, pero yo no lo entiendo. Pero él sabrá. Entonces, qué vas a hacer estos días.


    

    —Está noche he quedado con Daniel a cenar, quería que me fuera con él el resto de las vacaciones. Pero le voy a decir que no, es absurdo, sería engañarle y engañarme yo. Por mucho que he intentado pasar página no puedo y soy tan tonta que sigo sin perder la esperanza.


    

    —Haz lo que creas conveniente, por supuesto, pero disfruta que la vida pasa rápido y aunque sé que el capullo de Lucas te quiere, no lo puedes esperar eternamente.


    

    —Lo sé, pero tampoco puedo tirarme a los brazos de cualquiera, no podría vivir así, prefiero estar sola.


    

    —Sola, pero disfrutando de la vida — le guiñó un ojo, le sonrió y le dio un beso en la mejilla con ternura.


    

    —En eso estoy, buscando los planes perfectos. Y te aseguro que de mañana no pasa.


    

    Después de un rato más de charla se despidieron y ella se dirigió a por el coche, no le quedaba demasiado tiempo para prepararse para la cena.


    

    Iba conduciendo cuando oyó que le entraba un mensaje, decidió esperar a llegar para verlos.


    

    8:30 Deseando verte


     


    Al leerlo se le escapó una sonrisa y acto seguido se entristeció, por desgracia, no era de Lucas. Él desde la mañana no había dado señales de vida.


    

    A las 9:30 puntual como un reloj y guapísimo con su ropa de sport, estaba Daniel recogiéndola.


    

    Había decidido dejarse el móvil en casa, si a esas horas no había tenido señales de Lucas no iba a permitir que le estropeara la cena con Daniel, quería explicarle bien su decisión, por lo menos creía le debía ese rato para él solo, sin interrupciones.


    

    La noche fue muy agradable, aunque en algún momento un poco tensa. Él le había propuesto que le acompañase, aunque fueran solo como amigos, pero ella se había negado. No lo veía bien sabiendo que a él realmente le gustaba para algo más.


    

    Se despidieron con un casto beso y el ofrecimiento de Daniel en pie, si cambiaba de opinión sería bien acogida en su casa, aunque fuera como amiga.


    

    Lo primero que hizo al entrar a casa fue mirar el móvil con la esperanza de tener noticias de Lucas, pero volvió a decepcionarse. Solo llevaban unas horas separados y ya había pasado de ella.


    

    Encendió el ordenador dispuesta a encontrar alguna escapada para pasar los días de vacaciones. No se acostaría hasta tomar una decisión.


    

    Le escocían los ojos, pero necesitaba alguna idea que le entusiasmara. Navegando de página en página encontró un hotel de ensueño en Monte Argentario. Era perfecto, precioso, muy moderno y en un sitio privilegiado. Se encontraba junto a una preciosa playa y desde allí podría visitar los lugares de la Toscana que siempre había querido ver. Nunca había viajado a esa zona, pensando, que alguna vez la recorrería con su pareja perfecta, pero, al fin y al cabo, eso eran sueños de una adolescente y ahora le parecía el destino perfecto, aunque fuera sola.


    

    Dejó todo buscado y preparado para cuando se levantase ir a la agencia de una amiga para que lo contratase y organizase todo. Quería, a ser posible, salir al día siguiente.


    

    Mucho más optimista se acostó y puso el despertador para levantarse y hacer los trámites y tener tiempo por la tarde de preparar la maleta.


    

    

    ❤️❤️❤️❤️❤️❤️❤️


     


     


    A Lucas le estaba esperando en el aeropuerto Alma. La encontró bastante más delgada y sus ojos más apagados, había perdido las chispas que de ellos emanaban, pero su sonrisa era la de siempre, sincera y preciosa.


    

    Después de saludarse y ponerse al día tomando el desayuno en una cafetería del centro fueron a su casa a descargar la maleta antes de salir a dar una vuelta y comer por ahí.


    

    Desde que había apagado el teléfono, no había vuelto a funcionar, pensó que quizás se le había acabado la batería y lo dejó cargando.


    

    Ella le relató lo traumático de su divorcio y lo mal que se llevaba con su ex, por lo que había estado moviéndose, mandando currículum y hablando con gente que conocía para buscar un trabajo en España y parecía que posiblemente, después del verano igual se incorporaba en una multinacional que estaba interesada en ella. Lucas se alegraba que volviera a su tierra, ella siempre la había echado mucho de menos, pero las circunstancias y el trabajo de su ex y ella le habían obligado a quedarse.


    

    Él le contó todo sobre los amigos que tenían en común, los cambios por los que habían pasado y le dio recuerdos de parte de ellos incluidos los de Laura.


    

    Alma que aparte de no tener un pelo de tonta, era mujer, enseguida notó algo que Lucas había omitido y que pasaba con la chica, con su mejor amiga. Después de un rato presionando y sonsacándole él le confesó su historia con ella. Y las dudas y miedos que tenía.


    

    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    

    —Muy graciosa, ahora pides permiso, después de someterme al tercer grado.


    

    —¿Qué narices haces aquí? O como mínimo, ¿qué haces aquí sin ella?


    

    —Está claro, habíamos quedado y aquí estoy.


    

    —¡Clarísimo! Dejas a la mujer de tu vida, porque por la forma que hablas de ella lo es, para venir a ver a una ex, que, aunque tú y yo sabemos solo somos y seremos amigos, ella no puede saberlo. Muy inteligente de tu parte.


    

    —¡Encima que he venido porque pensaba que me necesitabas! Desde luego, no hay quien os entienda.


    

    —Claro que te necesito, siempre da gusto tener un hombro amigo en donde llorar, pero mi vida va a seguir, contigo a mi lado o sin ti. Pero, por mucho que me guste tenerte aquí, puede que con esta gilipollez que has cometido, la tuya y la de ella no acabe como debe acabar, y es juntos.


    

    A Lucas la cara se le transformaba por segundos, sabía que tenía razón, al igual que sabía que quizás ella en esos momentos estaba camino de la playa con Daniel y puede que la volviese a perder.


    

    —Ella siempre te ha querido, cuando la conocí, yo ya estaba casada y note cierto recelo hacia mí, luego vio que lo nuestro se había acabado y como es muy buena persona, me acogió como una amiga, pero ahora, supongo que sabrá me he divorciado, seguro las dudas le habrán asaltado de nuevo —siguió hablando Alma esperando que su amigo reaccionase.


    

    —Voy a ver si me ha contestado algo, no he podido ver el móvil desde que salí.


    

    Se dirigió corriendo a donde lo tenía enchufado, pero seguía sin poderse encender.


    

    —No sé lo que le pasa, pero no va, no sé si es que se ha roto —en su cara y gestos se le veía el agobio.


    

    —Tranquilo, coge el mío —se lo ofreció.


    

    —No sé su teléfono —dijo con impotencia— ¿No lo tendrás tú?


    

    —Pues…, la hemos cagado, yo el de ella nunca lo he tenido, tenía el de Noah, pero cuando me robaron el móvil perdí todos los contactos y añadí algunos conforme ibais mandándome mensajes, pero con él nunca he vuelto a hablar.


    

    Fueron con el teléfono a una tienda que los reparaban, pero tuvo que dejarlo porque no era la batería y tenían que ver que podía ser, por lo que se encontraba perdido y angustiado.


    

    —Mañana, cuando lo recoja, la llamo y le digo que vuelvo —dijo tajante.


    

    —Ve buscando billete para mañana, y vaya o no el teléfono te plantas allí en España. Seguro que le encanta.


    

    —Eso espero, sino se ha ido ya con Daniel.


    

    —¿Cómo…? Daniel, nuestro Daniel, nuestro amigo de la facultad.


    

    —Si, el mismo.


    

    —Pues…eres todavía más tonto de lo que pensaba. Te la has jugado, pero bien, sabes que él siempre consigue lo que quiere, y es encantador, y ella muy dulce y confiada.


    

    —Muchos ánimos no me das. Él además va a por ella con toda su artillería y se la quiere llevar al pueblo a pasar las vacaciones, solo espero que los días que hemos pasado juntos hayan significado algo y lo rechace.


    

    —O…, que este dolida porque tú la has dejado plantada por su ex y vaya a disfrutar de un veraneo inolvidable con un guapo y seductor abogado, que, para más inri, nunca se ha llevado a ningún ligue a su santuario privado porque siempre decía que si alguna vez se llevaba a una chica a su casita del pueblo quería decir que le interesaba mucho.


    

    —¡Joder…Alma! No me fastidies más.


    

    —Solo te digo que estas tardando en buscar un billete de vuelta.


    

    Después de la noche sin dormir, a primera hora estaba en la puerta de la tienda dispuesto a recoger su teléfono.


    

    Para su desgracia, no había sido posible arreglarlo, por lo que lo único que le quedaba era tener suerte y llegar a su casa antes de que se marchara con Daniel.


    

    Al mismo tiempo se encontraban en el aeropuerto Laura y Lucas, una para partir a sus vacaciones en solitario y el otro para llegar a casa de ella antes de que se fuera con Daniel, pero, no paso como en las historias románticas, no se encontraron, cada uno tomó su camino.
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    CAPÍTULO 17


    

    

    

    M ientras Laura descansaba en el avión e intentaba reconfortarse pensando que había hecho lo correcto, Lucas intentaba localizarla en su casa sin éxito. Fue al trabajo de Daniel y le confirmaron que estaba de vacaciones, y en su apartamento tampoco lo localizó.


    

    Estaba desesperado, ya no sabía a quién acudir, los llamó a los dos sin éxito y sin pensárselo dos veces cogió carretera camino del pueblo costero donde él solía veranear.


    

    Gracias a las veces que había estado allí, cuando estudiaban juntos, sabía dónde era. Después de dos horas conduciendo llego a un pequeño adosado donde Daniel antes pasaba las vacaciones con su familia. No estaba allí, pero como pasa en los pueblos, todos se conocían. En seguida lo guiaron y le indicaron en la zona de playa donde se encontraba.


    

    Lo vio a lo lejos con un grupo de gente, chicos y chicas, pero no distinguió entre ellas a Laura. Ya, cuando estuvo relativamente cerca lo llamó y este se giró al oír su nombre, dibujando en su cara una sonrisa burlona al darse cuenta de quien se trataba.


    

    —¡Hola amigo! Te hacía por Londres —dijo en tono de chanza, al tiempo que recibía una mirada de desprecio del otro.


    

    —¿Dónde está? Tengo que hablar con ella.


    

    —No sé, ¿a quién te refieres?


    

    —No estoy para bromas, Daniel. No me toques las pelotas.


    

    —Vale, vale, tranquilo. Por lo que veo estas más pillado de lo que pensaba, y para mi desgracia ella también lo está por ti, pero, no tengo ni idea donde puede estar, solo se, que hablamos para decirme que no vendría conmigo, que por muy capullo que seas, está enamorada de ti. ¡Hay que joderse! No sé lo que ha visto en un tío que deja a alguien como ella para irse corriendo a ver a su ex, por buena que este.


    

    —No te rompo la cara porque me acabas de hacer el hombre más feliz de la tierra, pero como no cierres esa bocaza no me voy a poder contener. ¿Tienes idea de dónde puedo localizarla?


    

    —Es cierto que no, llámala, es más rápido.


    

    —¡Genio! ¿Te crees qué no lo intentado? Pero no da señales.


    

    —Pues, te toca esperar, así aprendes.


    

    —Me largo, paso de ti, porque al final…


    

    —Jajaja, eso habría que verlo. Pero sí, es mejor que vayas a buscarla, estas insoportable y me vas a fastidiar mis vacaciones.


    

    Con una sensación de frustración por no haberla encontrado y satisfacción por saber que no estaba con Daniel y que lo quería a él, volvió a retomar el camino de vuelta hacia su apartamento.


    

    Tenía que estar en algún sitio y alguien lo sabría, no se podía haber esfumado y lo de esperar pacientemente a que acabaran las vacaciones para verla no estaba en sus planes. Nunca había sido muy paciente, pero en este caso menos que el tiempo jugaba en su contra. Podía conocer a alguien en sus vacaciones que le hiciera replantearse la vida y sacarlo a él de su ecuación, y ahora más que nunca sabía que no estaba dispuesto a arriesgarse, pero…, ¿dónde se había metido?


    

    Estaba en su casa desesperado, como un gato enjaulado, cuando sonó su móvil y corrió a cogerlo con la esperanza de que fuera ella, pero enseguida, su alegría se esfumó. Era Noah el que lo llamaba, quería saber cómo les iba a él y a Laura, o más bien Abril, había insistido para que se informará de como evolucionaban esos dos.


    

    Después de contarle los acontecimientos y oír los reproches de su amigo y de ella de fondo, Noah le sugirió que hablara con su madre, que igual se había ido a pasar allí el resto de las vacaciones.


    

    Con una nueva ilusión y la esperanza de encontrarla, habló con su madre que le echo un jarro de agua fría. No solo no estaba allí, sino que estaba de viaje y sin poder comunicarse con ella.


    

    La pobre mujer, lo vio tan agobiado y sabiendo que era amigo de su hija y siempre había notado lo que ella sentía por él, decidió ayudarlo un poco, y le indicó la agencia donde podía haber contratado el viaje, pues era de una amiga de su infancia. No estaba segura, pero era muy probable que hubiera recurrido a ella.


    

    De nuevo parecía tener otra posibilidad, veía algo de luz, por lo que en cuanto agradeció la información y se despidió de la madre de Laura, salió de casa directo a donde le había indicado.


    

    Allí, una chica de la misma edad que Laura lo atendió le confirmó que había contratado el viaje con ella, pero se negó a darle su paradero. Tuvo que volver a contactar con la madre de Laura. Esta la llamó y le explicó lo importante que era localizarla. Al final accedió a decírselo.


    

    Automáticamente, le busco el primer vuelo que salía, aunque no reservo habitación con la esperanza de allí compartirla con ella.


    

    En menos de una hora tenía hecho su equipaje e iba dirección del aeropuerto donde subiría en un avión con destino a Monte Argentario, esperando esta vez encontrarla y poder aclarar su situación y sus sentimientos.


    

    

    ❤️❤️❤️❤️❤️❤️❤️


     


     


    Mientras tanto, ajena a todo y habiendo desconectado su móvil, no antes de avisar a su madre para que no se preocupara, estaba Laura entrando en el precioso hotel en Monte Argentario. Había organizado todo antes de salir de España. 


    

    Le esperaba un coche en el aeropuerto, alquilado pensando en los desplazamientos y había llegado con él hasta el lugar donde iba a pasar diez días visitando la zona.


    

    Ese día no iba a moverse del lujoso hotel y de la playa a la que accedía. Necesitaba relajarse, disfrutar de la playa, la piscina, los cócteles de frutas, la gastronomía y las maravillas que le ofrecían está parte de Italia con tanto encanto y con la que siempre había soñado.


    

    Deshizo las maletas y se preparó para bajar a la piscina. Era una zona muy moderna, con todos los detalles y lujos, no le faltaba nada, estaba todo preparado para hacer disfrutar a los que se alojarán allí.


    

    Sintió una punzada de pena cuando recordó a Lucas y lo maravilloso que hubiera sido compartir el viaje con él. Pero no estaba dispuesta a que se lo estropeara. Se encaminó hacia la barra que había en un lateral dispuesta a pedirse algo de beber y luego decidir si tumbona o baño como única preocupación.


    

    Se tomaba un Virgin Piña Colada y estaba observando a su alrededor desde un taburete en la barra, cuando vio acercarse a la zona donde ella estaba a un grupo que debían rondar su misma edad. Se veían todos muy risueños, disfrutando del entorno y debían ya llevar algunos días allí porque saludaron al barman como si fueran habituales.


    

    De repente uno de ellos se quedó parado mirándola tras sus gafas de sol. Esa cara le sonaba, pero no estaba segura de qué.


    

    —¿Laura? —preguntó el recién llegado al tiempo que se posiciona en frente a ella.


    

    —Si, la misma —contestó un poco reticente. — ¿Te conozco?


    

    —Jajaja, creo que sí, pero hace ya algún tiempo que no nos vemos —se quitó las gafas de sol para darle alguna nueva pista.


    

    Ella al ver esos inconfundibles ojos miel con esas largas pestañas no tuvo duda de quien se trataba. Era el vecino de casa de sus padres, con el que pasaba tardes enteras jugando o enfadándose, porque le hacía rabiar.


    

    —¡Nico! ¿Cómo me has reconocido? Hace ya una eternidad que no nos veíamos —se levantó de su asiento y se tiró a sus brazos para darle dos besos y un achuchón.


    

    Siempre habían estado muy unidos, al principio como amigos y con el paso de los años tenían tanta complicidad y se llevaban tan bien que todos bromeaban con ellos y daban por hecho que algún día acabarían juntos. A ellos al principio eso les disgustaba, se veían más como hermanos, pero con el tiempo y los cambios en sus cuerpos esa posibilidad ya no la veían tan descabellada. Pero, casi de un día para otro, al padre de Nico lo trasladaron a otra sucursal casi en la otra punta de España. Al principio lloraron mucho y se llamaban y escribían, pero la distancia y la edad, habían hecho que perdieran el contacto.


    

    —Esa sonrisa tuya y esas piernas tan largas las reconocería por muchos años que pasasen y que te voy a decir, estabas ensimismada sonriendo y con ese bikini te aseguro que las piernas se lucen muy bien —le guiñó un ojo.


    

    —Tu labia sigue igual por lo que veo, pero tú has cambiado mucho, lo único que no deja dudas, son esos ojos con esas pestañas que me tenían enamoradita —le devolvió el guiño, como cuando eran críos y hablaban algo que solo ellos comprendían.


    

    El resto de amigos y amigas que habían llegado con él, después de pedir, se dispusieron a alejarse, no querían entrometerse, aunque sin apartar la vista de ellos mientras le indicaban que se iban a la zona de tumbonas.


    

    Se pusieron al día, sin parar de bromear, rozarse y hacerse caras. Parecía que no había pasado el tiempo, seguían con la misma complicidad, como si se hubieran visto el día anterior. Eran más maduros, con los problemas lógicos de la edad y con sus cuerpos transformados, hechos, sin el acné y la falta de formas, pero ellos, su esencia y su amistad había perdurado con el tiempo. Si alguien los observará desde fuera creería que eran una pareja de enamorados, aunque cada uno, tenía claro y se lo habían contado, tenían robado su corazón por otra persona.


    

    Necesitaban pasar más tiempo juntos, estaban emocionados por haberse encontrado después de tanto tiempo y donde menos podían imaginar, por lo que decidieron irse a comer juntos al restaurante del hotel. Las horas se les habían pasado voladas y si no se daban prisa cerrarían la cocina.
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    CAPÍTULO 18


    

    

    

    L ucas en un tiempo récord, había estado en Londres, en su ciudad, en el pueblo costero de Daniel, de nuevo en su ciudad y ahora en Italia. Si alguien se lo hubiera predicho un mes atrás se hubiera reído a carcajadas. El hombre con menos ganas de compromiso de la tierra iba como un loco buscando a la mujer de la que estaba totalmente enamorado con la esperanza de comprometerse de por vida. Era del todo irónico y una mala pasada del destino, pero aquí estaba, a las puertas de un precioso hotel con todas las esperanzas puestas en que ella lo aceptara a pesar del sinfín de tonterías que había hecho y dicho.


    

    Pasó arrastrando su maleta de mano camino de la recepción esperando que allí le pudieran indicar dónde podía encontrarla. Por supuesto, no le dieron esa información, pero consintieron, después de mucho rogar, que echara un vistazo por las instalaciones. Tuvo que dejar allí su documentación y maleta, pero no le importo si con ello conseguía localizarla.


    

    Se dirigió a la piscina, iba observando con discreción todas las tumbonas en las que había alguna chica, al pasar por delante de un grupo de chicos y chicas oyó un comentario al que no hizo mucho caso sobre el amigo de estos y una chica con la que parecía se había reencontrado, que estaban en la barra. Por curiosidad miro en esa dirección y su sorpresa fue mayúscula. Estaba Laura junto con un guapearas con el que parecía sentirse muy a gusto. Se les veía muy sonrientes y no paraban de darse muestras de cariño. En ese momento, se sintió el hombre más idiota del planeta. Tanto esfuerzo para nada, en tan poco tiempo ya había encontrado sustituto. 


    

    Se había quedado parado, con la mirada fija en ellos y los puños apretados. Por lo menos no lo habían visto y debía espabilar y largarse antes de que se percatasen de su presencia y sentirse más tonto si eso era posible.


    

    Giró sobre sus talones directo a recoger sus cosas para volver cuanto antes al aeropuerto y poder encontrar un vuelo de vuelta.


    

    La mala suerte parecía la llevaba pegada. Justo acababan de cambiar el turno del encargado de la recepción y aunque le había devuelto su DNI, no sabían dónde había dejado su maleta.


    

    Estaba perdiendo el control y los nervios cuando de repente oyó la voz inconfundible de Laura a sus espadas que lo llamaba por su nombre con extrañeza. No sabía si hacer como si no la había oído, girarse y mandarla a paseo o aparentar que toda esa mierda era casualidad y no le importaba. Esta última postura era absurda ya que todos los que le habían ayudado le delatarían y no tenía el temple para fingir tanto.


    

    Como solo tenía una única alternativa, se volvió y la atravesó con la mirada.


    

    —¡Hola! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has sabido donde estaba? —preguntó entre sorprendida y feliz.


    

    —Tranquila, no te preocupes, ya me iba. En cuanto localicen mi maleta salgo de aquí y me pierdes de vista, espero para una larga temporada —soltó cortante y sin ocultar su enfado.


    

    —¿De qué narices hablas? ¿Se puede saber que te sucede? —se notó irritada, sin comprender a qué venía su forma de tratarla después de haber hecho el viaje hasta allí, suponía que a buscarla.


    

    Nico que hasta el momento se había mantenido en un segundo plano, viendo de la forma que no le quitaba la vista de encima el hombre que tenía frente a él, entendió perfectamente lo que estaba sucediendo y lo que Lucas había interpretado.


    

    —Hola, soy Nico, un amigo de la niñez de Laura —dijo tendiéndole la mano que este no acepto. —Supongo que tú eres Lucas. Laura me ha hablado mucho de ti, de vuestra relación —comentó para demostrar que él no era su rival, por lo que recibió una mirada inquisidora de su amiga que en esos momentos estaba bastante enfadada con el comportamiento del recién llegado, pero vio como Lucas, en cambio, se relajó un poco.


    

    —Si, soy Lucas, perdona mis modales —seguía serio, pero ahora él le ofreció su mano y el otro acepto. —Soy su novio.


    

    —¿Cómo? ¿Desde cuándo? Pero que morro tienes. Te presentas aquí cuando se supone que estabas consolando a tu ex, te comportas como un gilipollas y ahora resulta que somos novios. —¡Perfecto, me parece perfecto! —la alegría que había sentido al verlo y pensar que había ido a buscarla se había esfumado.


    

    Al darse cuenta de que se había enfadado con ella por algo que había supuesto y se iba a marchar sin ni siquiera esperar una explicación, le había indignado, removido y recordado porque ellos no estaban juntos allí, la razón por la que él no estaba pasando las vacaciones con ella.


    

    Se encontraban muy cerca, con las miradas fijas, Laura gesticulando, pero sin alzar la voz por no montar un espectáculo, aunque su tono era tan amenazante que no lo necesitaba.


    

    —Creo que lo mejor es que vuelva con mis amigos y os deje solos para que habléis. Espero que arregléis vuestras diferencias y volvamos a vernos por aquí.


    

    —¡Ni de broma! Tú no te vas, íbamos a comer juntos. El que se va es él —esta vez no pudo evitar elevar su tono.


    

    Lucas no pudo evitar soltar una carcajada, recibiendo una mirada asesina por parte de ella. Verla en esa tesitura, con ese carácter, le gustaba tanto como ver a la dulce y siempre alegre Laura. No pudo evitar pensar en que lo que más le apetecía en ese momento, cargarla sobre sus hombros, llevarla a su habitación y estar haciéndole el amor hasta que todo ese mal genio se fuera diluyendo, pero, aparte de que era más correcto que hablaran primero, no tenía ni idea de cuál era su dormitorio y en su estado no creía que ella voluntaria se lo dijera.


    

    —Laura cariño, podemos hablar un momento —le dijo con esa sonrisa que a ella le derretía.


    

    —Laura, escúchalo. Se ha portado como un energúmeno, pero en su defensa diré que este tío se ha esforzado por encontrarte y eso solo indica una cosa. Nos vemos en otro momento mejor y ya comemos juntos los tres. Hasta luego parejita —Nico dio dos besos a su amiga y la mano a Lucas al tiempo que se acercó a este un poco y sin soltarle el agarre— No la cagues de nuevo o estás perdido —les sonrió y se marchó dejando a esos dos como unos pasmarotes.


    

    Laura miro alrededor buscando algún sitio más privado para hablar. No le apetecía estar contenida, quería decirle lo que pensaba y para ese fin el mejor sitio era su habitación, aunque no quería que el pensara se lo estaba poniendo fácil.


    

    Lucas, mucho más relajado, con una media sonrisa burlona y su mirada pícara, al percibir lo que pasaba por la mente de ella y la encrucijada en la que se encontraba decidió pegarle un empujoncito.


    

    —El mejor sitio para tener intimidad es tu habitación —recibió una mirada inquisidora de ella y él aclaró. —Para hablar, por supuesto —le guiñó un ojo.


    

    —Está bien, vamos —soltó cortante y algo nerviosa.


    

    Él comenzó a andar siguiéndola hasta llegar a los ascensores. Cuando las puertas se cerraron y se encontraron los dos en aquel habitáculo tan pequeño, la tensión se podía cortar. Se quedaron sin hablar, ni moverse hasta que entraron en su cuarto.


    

    Ella se dirigió a los sillones que disponían de una mesita baja central haciendo las veces de un pequeño salón, antes de entrar a la zona del dormitorio. Se acomodó y se quedó mirándolo. Ahora el que parecía nervioso era él, quería hacerlo sufrir por lo menos un poquito, aunque tenía claro que ya la tenía en el bote y con ganas de quitarle esos vaqueros que se le ajustaban tan bien a su anatomía. Quería disfrutar de ese cuerpo de nuevo, pero esta vez lo quería todo, no se conformaba solo con eso, por lo que tendría que armarse de paciencia y escuchar lo que él había venido a decirle, pero eso no quitaba que mientras aprovechará y se deleitase con las vistas.


    

    —Si no te importa, recuerda que estoy aquí de vacaciones y me encantaría seguir disfrutando de ellas, y como tú comprenderás, no he pagado un pastón para estar encerrada en una habitación con la persona que ahora mismo me tiene más enfadada de la tierra.


    

    El la miró mosqueado al principio, pero se veía tan deseable en ese silloncito, con sus largas piernas cruzadas sin nada que la cubriera más que un vestido corto transparente que mostraba el pequeño bikini que llevaba, que su cuerpo reaccionó ante tal visión e hizo que su rictus cambiara. Ahora sus ojos volvían a ser pícaros y su cara y otra parte de su cuerpo que presionaba queriendo ser liberada, no podía ocultar su deseo.


    

    —Pues, a mí no me importaría pasar todas las vacaciones encerrado contigo, demostrándote lo enamorado que estoy y haciendo de mil maneras y todas muy gratificante que se te pase el enfado —le sonrió y se acuclilló delante de ella para tenerla de frente con sus manos posadas con delicadeza en sus piernas, provocando en ella un estremecimiento que recorrió todo su cuerpo e hizo que pegara un pequeño bote y descruzara las piernas, momento que el aprovechó para quedarse más cerca.


    

    —Por mucho que yo también lo desee, no es tan fácil, lo siento—dijo con tristeza y pesar.


    

    A Lucas se le transformó la cara, pero sabía que llevaba razón, se merecía que se abriera, que le contara sus miedos y que le demostrará que realmente se había dado cuenta que quería estar toda su vida con ella, que más miedo le daba perderla, que era la mujer de su vida, que siempre lo había sabido, aunque no había querido aceptarlo.


    

    Se levantó de esa posición y acercó el otro silloncito para ponerlo frente al de Laura, se sentó en él y sin apartar la vista comenzó a explicárselo todo.


    

    —Te quiero, creo que desde que Noah nos presentó estoy enamorado de ti, pero, he sido un idiota, no quería arriesgarme a perderte y por poco es lo que consigo, porque espero que aún este a tiempo —le sonrió ahora con dulzura—. Mientras compartía la vida contigo, aunque fuera como amiga, me sentía feliz, me faltaba algo, pero me conformaba pensando que así era mejor, hasta que tú y tu amiguita liasteis todo con lo del “PLAN” para encontrar pareja —Laura aunque lo miraba sin quitarle la vista de encima, emocionada y sin quererlo cortar, porque necesitaba escuchar esas palabras de su boca, en ese momento, estuvo a punto de saltar, pero él no le dejo indicándole que le dejara acabar—. Desmoronasteis mi vida premeditada y organizada. Te iba a perder y eso me volvía loco, pero por culpa de mi pasado, de lo vivido con mis padres, cada vez que iba a dar el paso me bloqueaba y la cagaba más. Ahora estoy seguro de que me quiero arriesgar, que puede un lo estropee una y mil veces, pero quiero que sea junto a ti. Te pido, por favor, que si sientes lo mismo que yo, y creo que sí, que lo intentemos juntos, que me ayudes, que tengas paciencia y si es necesario me pegues una calleja cuando veas que me bloqueo, porque te aseguro, que si tengo algo muy claro es que te quiero, que estoy locamente enamorado de ti y no entiendo mi vida si no estamos juntos. 


    

    A Laura las lágrimas comenzaron a rodarle por la cara al tiempo que mostraba una sonrisa.


    

    Lucas se levantó y volvió a ponerse en cuclillas frente a ella, se las limpió con sus pulgares y sin dejar de mirarle a los ojos, hizo una pregunta que le había costado mucho asimilar y ahora le parecía la más obvia y sencilla.


    

    —¿Quieres arriesgarte conmigo? ¿Me aceptas como tu “PLAN A”?


    

    —Siii, aceptó. —Le dio un suave beso en los labios— Siempre has sido mi “PLAN A”, no quería otro PLAN y te aseguró que cuando me mosqueabas y perdía la esperanza en lo nuestro, buscaba el B, el C o el que fuera, pero ninguno eras tú.


    

    —Pues lo siento señorita, pero el Lucas dulce y tierno va a quedar relegado ahora mismo a un segundo plano y va a pasar al lujurioso y el que está deseando, desde que te enfadaste y te pusiste tan sexi en recepción, cogerte como un saco de patatas, lanzarte a la cama y hacerte el amor de todos los modos y maneras con los que me he imaginado haciéndolo contigo —soltó una carcajada ante la atónita mirada de ella y se incorporó.


    

    A Laura, aunque le había encantado la faceta romántica, tenía que reconocer que más aún le gustaba la canalla de Lucas, pero no se iba a rendir tan fácilmente, sin pelear.


    

    —¡Pero que morro tienes! Con lo bien que habías quedado. Pero..., la llevas clara si piensas que me voy a doblegar tan fácilmente —decía mientras lo veía avanzar con su sonrisa endiabladamente sexi y sus ojos pícaros hacia ella como un felino que iba a cazar a su presa.


    

    Intentó escabullirse, sin poder parar de reírse, pero él la alcanzo y cumplió su palabra. La cogió, la cargó como si fuera una pluma, aunque ella entre risas se resistía y la lanzó a la cama para observarla. Estaba preciosa y en sus ojos se veía el mismo deseo que él estaba sintiendo por ella. 


    

    Se agachó y lentamente, empezó a recorrer con sus manos sus largas piernas hasta llegar al filo del vestidito que llevaba, poco a poco fue deslizándolo hacia arriba hasta sacárselo por la cabeza. 


    

    Con sus preciosos ojos verdes, ahora oscurecidos por la lujuria, la observaba sin decir palabra, provocando que el cuerpo de Laura se tensará como respuesta y el deseo se apoderara totalmente de ella.


    

    Necesitaba con urgencia estar dentro de ella, pero quería disfrutarla por completo y que ella disfrutara como si está fuera su primera vez con él.


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 19


     


     


    P asaron ese día y esa noche sin salir de la habitación. Dormitaban a ratos, cuando el agotamiento podía con ellos. Hicieron el amor en la cama, el suelo, el jacuzzi, … de todas las formas y maneras que sus cuerpos excitados necesitaban para saciar todos los años en los que habían tenido que retraerse y controlarse.


    

    Cuando les entro hambre llamaron para que le subieran la cena, no querían separarse, necesitaban explorarse y disfrutarse como pareja.


    

    Empezaron a entrar los primeros rayos de sol por la ventana, Laura intento moverse y notó como el cuerpo de Lucas la aprisionaba. Su mente se fue directa a una semana atrás, cuando dormían juntos y amanecían de la misma forma, pero ahora era bastante diferente, ahora había tenido con él muchísimas horas de sexo y eran pareja. No pudo ocultar una sonrisa que se formó en sus labios al sentirse tan feliz y llena.


    

    —La bella durmiente por lo que veo ya se ha despertado y parece que se ha quedado con ganas de más sexo, porque como te dije en una ocasión, como sigas restregándote así me vas a encontrar y ahora, te aseguro, que no me contendría.


    

    —Jajaja, eres insaciable, ¿te cansas alguna vez?


    

    —Contigo nunca, siempre va a ser poco, siempre te voy a desear.


    

    Por supuesto, a Laura después de esas palabras se le olvidaron todas las partes de su cuerpo que le dolían y en las que tenía agujetas e hicieron de nuevo el amor en la cama y mientras se duchaban.


    

    Ya después de su sesión mañanera de sexo, decidieron que era una pena no aprovechar ese viaje para disfrutar de la zona. Bajaron a desayunar y ella le puso al tanto de todo lo que había programado para esos días.


    

    El viaje fue maravilloso, la Toscana con sus pueblos y playas, sus gentes y paisajes.


    

    Durante el día recorrían todo sin parar de hacerse fotos y arrumacos y por la noche aprovechaban para dar rienda suelta a su pasión.


    

    De vez en cuando recibían alguna foto de sus amigos que estaban disfrutando por el camino De Santiago y ellos les mandaban algunas de ellos. Abril y Noah desde la distancia estaban muy felices de ver que por fin el “PLAN” había funcionado y estaban juntos esos dos idiotas sin remedio.


    

    Un día quedaron con Nico y la chica con la que él estaba y salieron a cenar, bailar y tomar unas copas. Se divirtieron mucho y decidieron que cuando volvieran, alguna vez tendrían que quedar y así conocer al resto de los amigos.


    

    Estaban en una nube, todo era perfecto, pero tenían que volver y aunque aún les quedaban días de vacaciones ya no sería lo mismo, cada uno volvería a su casa y esos se les notaba en el semblante de ambos mientras preparaban las maletas, aunque intentaban ocultarlo.


    

    El viaje en avión lo hicieron prácticamente en silencio, cada uno iba con sus cavilaciones y cuando llegaron cogieron el coche de Lucas que lo había dejado en un parking cercano y se dirigieron a casa de Laura.


    

    Cuando llegaron, él se dispuso a ayudarla a bajar las maletas, por unos instantes se quedaron mirando y supieron los dos lo que pensaban.


    

    —¿Quieres subir?


    

    —Lo estoy deseando, no estoy preparado para despedirme de ti todavía.


    

    Laura se tiró a su cuello y le dio un apasionado beso que él correspondió.


    

    —Tenemos que hablar, tenemos que encontrar alguna solución que sea buena para los dos sin separarnos —le sonrío, le guiñó un ojo y cogiendo la maleta grande con una mano y entrelazando los dedos de la otra con los de ella se dirigieron hacia su casa.


    

    Una vez cerrada la puerta, dejaron las maletas en el suelo y volvieron a unir sus bocas desenfrenadamente. Ella enrosco sus piernas en la cintura de Lucas mientras él caminaba en dirección al dormitorio.


    

    —No he probado tú cama y es fundamental para tomar bien cualquier decisión —dijo mientras sonriéndole la descargaba sobre ella.


    

    —Pero… que cara más dura, si has dormido un montón de veces aquí —le replicó sin dejar de observarle con ojos de deseo.


    

    —Tú lo has dicho, dormido, eso no es bastante fiable —rio al tiempo que comenzaba a desnudarla.


    

    Después de comprobar que la cama era de su agrado y la ducha tenía los chorros perfectamente dirigidos, los dos decidieron que tenían hambre. Descongelaron una lasaña y la hornearon mientras ponían la mesa en la terraza y se servían unas copas de vino.


    

    Parecía que llevaban toda la vida conviviendo, estaban compenetrados y disfrutaban de la cercanía, los besos y las bromas del otro.


    

    Ya sentados, con su plato de cena delante y la copa de vino de nuevo llena, decidieron que era el momento de hablar para decidir cómo sería su futuro a partir de ese momento.


    

    Los dos coincidían que no eran como una pareja normal, su relación, aunque fuera bajo otros parámetros llevaba ya años y habían funcionado muy bien. Les faltaba saber cómo les iría como pareja dentro de una rutina, pero no creían que pudieran tener problemas.


    

    El único impedimento era, que a ambos les encantaba su casa y no querían ceder e irse a la del otro indefinidamente, por lo que acordaron, por lo menos durante una temporada, de lunes a viernes, quedarse en casa de Laura, que estaba más céntrica y cerca del trabajo y los fines de semana y festivos irse a la de Lucas que era un adosado con piscina un poco más cerca de la playa.


    

    Como todavía les quedaban vacaciones, también decidieron irse a la casa de los padres de ella, donde se juntaban toda la familia en verano. Lucas creía que se lo debía a su suegra, gracias a ella la había podido encontrar.


    

    La experiencia allí fue perfecta. Laura disfrutó como ningún año atrás. Siempre lo había pasado bien, sus padres viendo a sus hijos juntos eran felices y todos se llevaban genial, hermanos o cuñados, no había diferencia y los pequeñajos, sus sobrinos, eran una delicia y unos terremotos, pero esta vez, era la primera que iba con pareja y Lucas, no sólo se integró fácilmente, entre otras cosas porque los conocía hacía muchos años, sino que fue el tío preferido de los peques.


    

    Volvieron dos días antes para organizar las casas, volver a ver a los amigos y prepararse de nuevo para la rutina, pero como todo desde que habían empezado su relación, sabía distinto, sabía a comienzo era una nueva ilusión.
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    EPÍLOGO 


     


     


    —¡Estoy de los nervios! No veo yo muy claro esto de ir la novia y la amiga las dos con trajes blancos muy parecidos —resopló Laura mientras miraba su reflejo en el espejo junto a Abril.


    

    —Yo soy la que me caso, ¿no? Pues yo decido.


    

    —Ya, pero… si está muy bien. No quieres una boda típica, lo acepto, a mí también me dan grima. Querías que fuera en la playa, perfecto, me gustan mucho más y las veo más románticas. Te gustaba que el traje de novia fuera diferente, y me encanta. Pero… joder que no van a saber si eres tú o yo la que se casa. Que son preciosos, pero casi iguales. ¿Cómo van a saber quién es la novia?


    

    —Jajaja, relájate, estás tú peor que yo. Lo tengo todo pensado, yo seré quien lleve las flores, con eso sobra.


    

    —Menudo consuelo. ¡Por tu bien no las sueltes! Y sí, estoy atacada, no todos los días se casa mi mejor amigo, con la que ahora es… —se volvió al ver que un montón de ojos la observaban— una de mis mejores amigas —dijo mirando al resto de las chicas del grupo.


    

    —Ya está bien de cháchara, así no llegamos. Al final, como sigáis tardando tanto vamos a tener que entrar de nuevo al aseo y os juro que paso de volver a meterme este vestido que me está dejando sin oxígeno el cerebro —soltó Natalia provocando las carcajadas de todas.


    

    Había pasado casi un año desde que comenzaron Laura y Lucas, estaban felices, al igual que el resto de las parejas que se habían formado, incluso la de la vecinita, que ahora era una amiga más, solo no habían funcionado, Ana y Pablo, pero se llevaban bien y cada uno estaba sin pareja.


    

    Salieron las chicas en dirección a la playa donde se iba a celebrar la boda de Abril y Noah. Se subieron todas en una limusina blanca, querían llegar juntas. Allí le esperaría en la entrada el padre de Abril para llevarla al altar que estaría preparado en la orilla del mar.


    

    Habían elegido un restaurante que se encontraba pegado a una cala, lo único que lo separaba de la arena era una inmensa zona de césped donde estaban dispuestas las mesas para la celebración.


    

    A Laura, en un futuro no muy lejano, le hubiera gustado encontrarse en la misma situación que ahora estaba su amiga, pero sabía que a Lucas le daban urticaria las bodas, por lo que creía tendría que conformarse con asistir a la de su amiga con un vestido, que más que de dama, parecía de novia. Era un tema que no le obsesionaba mucho, tenía todo lo que siempre había soñado, compartía su vida con el hombre al que quería y él la adoraba, realmente eso era lo importante.


    

    El trayecto era muy corto y transcurrió entre risas, bromas, fotos y muchos nervios por parte de todas.


    

    Un padre feliz y emocionado recibió a su hija y la guio a la parte trasera donde estaba todo listo. Iban seguidos de Laura y el resto de las amigas. A través de las cristaleras vieron al final, bajo la pérgola de flores a Noah y Lucas. Estaban guapísimos. Al igual que ellas no iban con un traje convencional o un chaqué, llevaban ambos un traje de chaqueta azul marino, que les quedaban perfectos, con una camisa blanca sin corbata y con el primer botón desabrochado. Mirándolos no parecía que ninguno era el novio o los dos podían serlo.


    

    Estaba tan absorta contemplándolos que no se había percatado que a su derecha se encontraba su padre con un ramo de flores precioso muy parecido al de Abril. Su amiga y su padrino se pararon y giraron para ver la escena y desde el fondo les observaban nerviosos y expectantes dos novios que admiraban lo guapísimas que estaban sus futuras mujeres.


    

    —Sería un honor, llevar a mi pequeña al altar —le entregó las flores y ofreció su brazo para que lo cogiera.


    

    Laura estaba en shock. Como una autómata comenzó a recorrer su mirada entre los asistentes y vio que estaban también toda su familia.


    

    En el fondo se encontró con los ojos suplicantes y una sonrisa pícara de Lucas.


    

    Abril muy cerca de ella, no sabía muy bien como lo estaba encajando, le daba miedo que no le gustará la sorpresa y comenzó a entrarle el pánico.


    

    —Cariño, Lucas pensó que era la mejor forma de demostrarte su amor, casándonos las dos parejas el mismo día, al fin y al cabo, esta boda la hemos organizado los cuatro juntos. Está ilusionado y aterrado, pero deseando que lo aceptes. —le decía mientras le miraba fijamente esperando que dijera algo.


    

    

    Todos estaban pendientes de su reacción que no se hizo de esperar. Una lágrima rodó por su mejilla y una sonrisa iluminó sus labios y sus ojos al tiempo que daba un abrazo a su amiga y se volvía a achuchar a su padre y darle un beso.


    

    —Vamos, creo que hay dos bodas que celebrar y los novios se están impacientando —agarró el brazo que su padre le ofrecía y se giró y les dijo a sus amigas— que sepáis, que luego os voy a matar, pero os quiero con locura. Sois las mejores.


    

    —¡Por dios! Echa a andar de una vez, por tu culpa se nos va a correr a todas el rímel y no quiero que parezcamos zombis en lugar de damas —dijo Natalia al tiempo que la empujaba para que se pusiera en movimiento.


    

    Comenzaron a andar las dos novias con sus padrinos. Delante de ellos, surgidos de la nada, aparecieron un montón de niños y niñas, los sobrinos de los cuatro, que al comenzar la música y sus padres indicárselo, también comenzaron a recorrer el pasillo de césped ahora cubierto de pétalos de flores que iban lanzando.


    

    Al llegar a la altura de los novios cada padrino entregó a su hija y se quedaron los dos hombres fijos mirando embelesados y con una sonrisa, a las dos chicas que en pocos instantes se iban a convertir en sus mujeres.


    

    —Se que quizás esta pregunta viene con un poco de retraso, pero quería hacer una pedida de mano diferente y que nunca olvidaras. Te quiero con toda mi alma, si estás a mi lado mis miedos desaparecen. Se que juntos podemos con todo. ¿Quieres casarte conmigo? —le susurró al oído, provocando un estremecimiento en Laura, mientras el resto de los asistentes esperaban a que diera comienzo la ceremonia.


    

    —Sabes que siempre te he querido, y aunque este era mi sueño, nunca pensé que se cumpliría y sinceramente me hace la mujer más feliz de la tierra, pero compartiendo contigo mi vida, ya lo era. Te agradezco que des este paso, se lo difícil que ha tenido que ser para ti. Te quiero, y sí, quiero casarme contigo.


    

    Sin dejar de mirarse se fundieron en un tierno beso, hasta que se dieron cuenta, que no estaban solos y que estaban todos esperando para comenzar la boda doble.


    

    Se separaron y con un poco de vergüenza pidieron perdón, ante las risas y aplausos de los asistentes.


    

    Las dos parejas se sonrieron y Noah no pudo evitar abrazar a sus dos amigos emocionado, dando lugar a otra tanda de aplausos.


    

    Desde luego, estaba siendo una boda atípica en todos los sentidos, pero no les importaba ni a ellos ni a los familiares y amigos que estaban presentes.


    

    Era su día, el día especial de los cuatro, el día que reafirmaban su amor y les encantaba que todos los que los querían disfrutarán tanto como ellos y nunca olvidarán ese día mágico y único.


    

    
 

    

   
  

    

    Y estas historias han acabado


    y espero les hayan gustado.


     


    Fin
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